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mera  Clase  :  Caballero  de  la  Insigne  Orden  del  Toyson  de  Oro  :  Gran- 
Cruz  de  la  Real  distinguida  Orden  Española  de  Carlos  Terckro  j  y 
Comendador  de  Calzadilla  en  la  de  Santiago  :  Gentilhombre  de  Cá¬ 
mara  de  S.  M.  con  exercicio:  Capitán  General  de  los  Reales 
Exércitos ;  y  Capitán  déla  Compañia  Española 
de  Reales  Guardias  de  Corps. 
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EX.M0  SEÑOR. 


común  estilo ,  que  desde  muy  antiguo  han 


in- 


traducido  los  Amores ,  con  texer  panegíricos  á  sus 
Mecenates  ,  ha  llegado  d  poner  tan  extremamente 
sospechosas  las  Dedicatorias ,  que  un  hombre  de 
mediano  espíritu  no  atreve  exponer  al público  los  me-  ~ 
ritos  del  Sugeto  que  venera  en  secreto ,  y  queda  en  la 
dura  consternación  de  que  siguiéndole:  la  Dedicato¬ 
ria  pudiera  avultar  respectivamente  mas  que  la  o- 
bra ,  y  parecer  dirigida  por  algún  espíritu  de  par¬ 
cialidad  ;  p  no  siguiéndole,  quasl  que  detrae  algo  al 
mérito  y  excelencia  del  Mecenas ,  que  justamente 
pretende  obsequiar.  Me  saca  de  tan  fuerte  empeño,  y 
aun  me  exime  de  toda  obligación  el  excelso  nombre 
de  V.  E. puesto  á  la  cabeza  de  mi  Obra ,  por  lo  noto¬ 
rio  de  las  peregrinas  virtudes  que  resplandecen  en 
la  dignísima  Persona  de  V.  E.  Pues  con  el  derecho 
indisputable  de  Protector  de  las  Ciencias ,  y  Favo¬ 
recedor  de  las  Artes  Mecánicas  y  Liberales ,  que 
heredó  con  la  muy  esclarecida  sangre  desús  Ex. m0‘ 
Progenitores ,  ha juntado ,  y  manifestado  en  repe¬ 
tidas  ocasiones  la  brillantez  de  su  espíritu  de  mar¬ 
cialidad  ,  con  el  mas  perfecto  amor ,  y  zelo  de  ver¬ 
dadero  Patriota.  Prendas  que  han  merecido  la  ma¬ 
yor  aceptación ,  agrado  gq  complacencia  del  Real 
Corazón  del  Augusto  Monarca ,  y  Señor  Don  Car¬ 
los  Borbon  III ( que  Dios  guarde).  Y  no  solo  han 
quitado  todo  arbitrio  á  el  Autor ;  sino  es  que  dan  a 
la  Obra  un  privativo  derecho  de  pedir  el  amparo 
del  alto  patrocinio  de  V.  E.  yá  por  el  excelso  grado 
de.  Capitán  General  de  los  Reales  Exercltos ,  y  Ca - 
-vn  '  pi~ 


pitan  de  la  Compañía  Española  de  Reales  Guar¬ 
dias  de  Corps ;  como  también  porque .  tratando ,  co¬ 
mo  trata ,  de  la  conservación  de  la  Tropa  ,  direc¬ 
ta  ,  e  Igualmente  mira  á  la  Patria.  Objetos  los 
mas  principales  ,  en  que  se  esmera  gloriosamente 
todo  el  espíritu  de  V.  E.  Dígnese ,  luego ,  de  admi¬ 
tirla  ,  que  en  el  favor  de  tan  benigna  aceptación 
confesará  la  Tropa ,  deberse  á  la  alta  protección 
de  V.  E.  el  beneficio  de  los  alivios  en  las  urgencias 

S.  '  ‘  '  c? 

de  su  salud ,  su  aumento  el  Estado ,  v  la  restaura¬ 
ción  de.  toda  la  República  los  Patriotas.  A  cura 
confesión  , juntando  no  la  observancia  mas  religio¬ 
sa,  p  la  mas  pronta  resignación  á  los  venerados 
mandamientos  de  V.  E.  nunca  dejaré  de  declarar¬ 
me  perpetuamente. 

De  V. E.  Madrid p  Octubre  26  de  ijj6. 


v  ' 


.OI 


•  •  ;< 


•1  X  X  i. 


1  J  v,  Jv 


Ex.mo  Señor. 


l 


Kridi 


A  los  Pies  de  Y.  E. 
el  mas  rendido  servidor  y  Capellán 
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El  Doctor  Don  Francisco  "Bruno 

Fernandez. 
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IDEA  DE  LA  OBRA. 


I_j AS  graves,  y  muy  perniciosas  enfermeda¬ 
des  ,  que  los  Acampamentos  producen  en  los  E- 
xercitos ,  con  especialidad  las  que  se  presentaron 
con  la  ocasión  de  las  ultimas  Guerras,  dieron  mo¬ 
tivo  á  los  célebres  varones  F answleten ,  Pringle , 
Barnstorff ,  Sánchez  ,  Ricardo  Mead ,  y  otros,  á 
emplear  sus  doctas  plumas  para  remediar  á  las 
necesidades  de  la  Tropa  en  las  urgencias  de  su  sa¬ 
lud,  por  haber  contemplado,  que  la  conservación 
de  los  Soldados  esparte  fundamental,  y  condición 
indispensable  para  la  subsistencia  de  los  Estados. 

Tan  digno  modelo  de  amor  ,  y  zelo  á  favor 
de  la  Patria  ,  y  de  los  Patriotas ,  ha  estimulado 
mi  mal  cortada  pluma  á  describir  brevemente  las 
enfermedades  propias  del  estado  militar ,  diri¬ 
giendo  la  presente  Obra  á  tratar  mas  principal¬ 
mente  de  las  Epidemias  de  los  Exercltos,no  como 
epidemias ,  sino  es  por  la  particular  malignidad , 
que  no  solo  escarnece  los  preceptos  de  la  Medici¬ 
na  mas  afinada ,  sino  aun  desvanece  la  eficacia  de 
los  remedios  mas  excelentes ,  como  demonstró  la 
que  padecióla  Tropa  Alemana  en  el  Estado  de 
Modena  al  principio  del  Siglo  presente ;  la  de  los 
Ingleses  en  la  Hyhernia ,  y  la  de  los  Austríacos  en 
Hungría ,  sin  embargo  de  la  asistencia  de  los  mo¬ 
dernos  celebrados  Autores,  y  de  las  Consultas 
del  famoso  Boerawe. 


Ten- 


Tengo  escogida  la  de  las  Fiebres  castrenses , 
yá  porque  es  la  mas  temible ,  y  perjudicial ,  que 
mas  frecuentemente  se  produce  en  los  Acampa¬ 
mentos  ,  como  por  la  particular  disposición ,  que 
la  Tropa  Española  tiene  de  adolecer  de  ella,  yá 
por  su  temperamento  sanguíneo  ,  colérico  ,  y 
qualidad  de  alimentos  acres ,  y  picantes  ,  que  a- 
costumbra ,  como  también  por  la  sequedad  de  los 
climas ,  por  el  abuso  de  los  cigarros,  bebidas  espi¬ 
rituosas  ,  &c.  Finalmente,  porque  los  mismos 
principios  se  pueden  aplicar  indiferentemente  á 
qualquier  otra  maligna  epidemia  de  los  Exercitos. 

Con  estos  principios  se  manifiestan  los  físicos 
constitutivos  de  la  malignidad  mencionada  ,  su 
distinta  Índole  ,  y  carácter,  cuyo  conocimiento 
es  indispensable  para  el  acierto  de  semejante  es¬ 
pecie  de  curaciones ,  aunque  se  debe  añadir ,  co¬ 
mo  condición  esencial,  é  instrumento  preciso  pa¬ 
ra  la  intención  curativa ,  y  preservativa ,  el  exer- 
cicio  de  una  nueva  Máquina  F entílalo ria ,  para 
corregirla  causa fovente.  Circunstancia ,  cuya  o- 
mision  des varató  enteramente  los  juiciosos  pro¬ 
yectos  de  los  citados  Autores  en  las  curaciones 
de  las  epidemias  mencionadas. 

Asimismo  es  de  reparar,  que  el  objeto  prin¬ 
cipal  de  sus  Tratados  ha  sido  el  de  las  Enfermeda¬ 
des  de  los  Exercitos ,  bajo  cuyo  titulo  en  realidad 
no  han  propuesto  mas  que  una  compendiosa  prác¬ 
tica  de  las  comunes ,  apropiándola  para  el  uso  de 
-■  _  .  ,  los 


los  Exercitos ,  cuyas  dolencias  propias,  y  verda¬ 
deras  son,  y  se  deben  considerar  solamente  las 
que  se  producen  del  exercicio  del  estado  militar. 

También  omiten  algunas  circunstancias, que 
conducen  muy  esencialmente  á  la  conservación 
de  los  Soldados  en  los  Acampamentos  ;  por  cuyo 
motivo  se  añade  aqui ,  bajo  de  titulo  de  Adver¬ 
tencias  ,  lo  que  han  omitido,  y  se  modifica  algo 
•de  lo  que  han  expresado. 

Finalmente ,  se  descubre  una  fuente  princi¬ 
pal  ,  que  es  causa ,  y  origen  de  donde  emanan  o- 
tras  muchas  dolencias ,  que  frecuentemente  afli¬ 
gen  á  los  Exercitos  con  tal  particularidad,  que 
por  su  naturaleza  piden  un  método  distinto,  y 
muy  contrario  al  de  las  comunes.  Este  manantial 
es  la  Insolación ,  que  los  celebrados  Autores,  y  los 
que  han  escrito  de  la  Medicina  Castrense,  no  han 
tratado  según  el  mérito,  y  como  pide  la  impor¬ 
tancia  ,  y  gravedad  del  asunto. 

El  V  aron  Vansvvieten  la  apunta  como  por 
advertencia  ,  y  es ,  que  no  se  permita  á  los  Solda¬ 
dos,  que  duerman,  ni  que  estén  por  mucho  tiem¬ 
po  al  Sol ,  siendo  excesivo  su  calor ,  por  las  malas 
resultas,  que  se  siguen  de  la  resecación. 

Pringle  pone  la  misma  advertencia,  dilatán¬ 
dola  algo  mas ,  con  las  precauciones  de  que  en 
tiempo  de  calor  excesivo  los  Soldados  estén  á  la 
sombra-dentro  de  las  Tiendas ,  teniéndolas  algo 
levantadas ,  para  que  corran  los  ayres ,  y  refres- 
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candólas  con  ramos  verdes ,  ó  hacer  cabanas  con 
ellos ,  que  concillan  mucho  la  frescura. 

El  reparo  que  se  puede  encontrar  es,  que  en 
tiempo  de  calor  excesivo  las  Tiendas  de  Campo  ar¬ 
den  mas  que  un  hornillo,  con  especialidad  si  hay 
calma  en  el  ayre ;  de  modo ,  que  esta  diligencia 
no  siempre  tiene  lugar  en  los  Acampamentos. 
Como  tampoco  la  de  los  ramos  verdes;  pues  aun¬ 
que  con  ellos  se  pudieran  remediar,  ó  precaver  al¬ 
gunas  Tiendas ,  nunca  habrá  lo  suficiente  para  a- 
bastecer  la  copiosa  multitud  que  hay  en  los  Cam¬ 
pos  Militares ,  y  mucho  menos  para  mudarlos  á 
menudo, por  lo  pronto  que  se  secarian  con  el  calor 
excesivo;  circunstancias,  que  dificultan  infinito  la 
construcción  délas  cabañas  con  los  ramos  verdes. 

Mr.  Tissot  la  trata  en  general  para  la  gente 
del  campo  ,  como  diré  abajo.  Sánchez  ,  y  Barns - 
con  muy  breves  palabras  aconsejan  deberse 
evitar ,  asi  el  calor,  como  el  frió  excesivos ,  por 
los  malos  efectos  que  produce  su  exceso ,  sin  que 
ninguno  de  los  expresados  Autores  apunte  las 
particulares ,  y  gravísimas  dolencias ,  que  por  di¬ 
cha  causa  se  producen  en  los  Exercitos. 

Puntos  tan  elevados  exceden  mucho  la  cor¬ 
tedad  de  mis  talentos :  sin  embargo ,  el  deseo  de 
ser  útil  á  la  Nación,  me  impele  vivamente  á  abrir 
una  senda ,  por  donde  algún  talento  superior,  de 
que  no  carece  la  España ,  salga  luego  á  desempe¬ 
ñarlos  muy  cumplidamente. 

■  •.  Ne- 
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Necesidad ,  £Í/2£/z  /o?  Estados  de  avivar  el  Ramo . 

de  la  Medicina  Castrense . 
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x.  X  AS  repetidas  observaciones  de  los  hombres  mas 

j _ ¿  célebres  de  este  Siglo  nos  han  hecho  venir  en 

el  pleno  conocimiento  ,  de  que  oy  dia  no  hay  Expedición 
alguna,  que  no  adolezca  de  la  temible  dolencia  Militar.  La 
observaron  ,  y  remediaron  en  sus  Exercitos  Ingleses  Ricardo 
Mead ,  y  Pryngle ,  que  presenciaron  quatro  epidemias  malig¬ 
nas  en  Flandes  hasta  el  año  de  1742.  Presenció  en  Hungría 
cinco  epidemias  malignas  en  cinco  distintas  Expediciones 
Jorge  Henrique  Barsntorff ,  y  en  los  Exercitos  Rusos  Sai z- 
ehez>  En  vista  de  cuyos  gloriosos  exemplares ,  verdadero  ,  y 
digno  modelo  de  amor  y  zelo  á  favor  de  sus  Patriotas  ,  no 
permite  la  gloria  de  la  Nación  Española  ,  que  queden  desti¬ 
tuidos  de  auxilio  sus  guerreros. 

.2.  Asumpto  tan  interesante  se  manifiesta  abiertamente 
por  los  graves  perjuicios ,  que  padecen  los  Estados  en  seme¬ 
jante  circunstancia  ;  no  solo  por  la  considerable  multitud  de 
Tropa  ,  que  pierden  ,  sino  también  por  el  copioso  numero 
de  \  asallos ,  que  necesitan  ,  para  restaurarla.  Cálculo  ,  que 
por  mas  favorable,  y  menos  perjudicial ,  que  se  puede  consi¬ 
derar  en  la  ocasión  ,  es  de  cada  diez  mil  hombres  de  Tropa* 
que  suponemos  sacrificada  por  la  dolencia  ,  á  cincuenta  mil 
Vasallos  útiles  ,  que  pierde  la  República.  Pues  la  falta  de  los 
diez  mil  perdidos  ,  se  debe  suplir  preciadamente  por  el  Es¬ 
tado  con  otros  diez  mil  Vasallos.  Por  todo  el  tiempo  que 
esta  nueva  Tropa  de  remplazo  estará  sirviendo  en  su  desti¬ 
no  ,  quedará  infructuoso  el  principal  caudal  de  la  humani¬ 
dad  ,  concediéndose  solo  á  el  estado  conyugal  el  beneficio, 
y  la  gracia  de  la  multiplicación  legitima.  Estendiendose  és¬ 
ta  á  uno  por  cada  dos  años,  en  el  discurso  de  seis  años, 

 A 
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compondrá  el  numero  de  treinta  mil  Vasallos ,  que  unidos 
á  los  diez  mil  de  Tropa  nueva  ,  con  los  diez  mil ,  que  supo¬ 
nemos  perdidos  por  la  dolencia ,  completan  el  entero  nume¬ 
ro  de  cincuenta  mil  hombres  ,  dejando  a  parte  la  considera¬ 
ción  de  el  lucro  cesante  ,  y  daño  emergente  ,  que  experi¬ 
mentará  la  República  ,  hasta  que  vuelva  á  el  estado  de  su 
perfecta  restauración, 

3.  Pérdida  tan  considerable  no  solo  necesita  de  el  bene- 
ficio  de  un  largo  ,  y  dilatado  tiempo  ,  para  poderse  restau¬ 
rar  ,  sino  también  de  la  mas  séria  aplicación  de  la  Medicina, 
para  precaverlo  ,  ó  remediarlo.  Restaura  el  tiempo  sola  ,  y 
únicamente  lo  que  depende  de  su  duración  ,  no  estendien- 
dose  á  mas  su  poderío.  Motivo  fundamental ,  por  que  el 
Derecho  Común  estableció ;  que  lo  que  es  nulo  desde  su 
principio  ,  nunca  será  válido  con  el  solo  discurso  de  el  tiem¬ 
po.  De  manera,  que  nunca  se  restaurará  la  pérdida  de  el  Es¬ 
tado  con  la  continuación  del  solo  ,  aunque  dilatado  tiem¬ 
po  ,  si  no  se  aplican  juntamente  con  él  los  instrumentos  de 
la  Medicina  ,  para  remediar  lance  de  semejante  naturaleza. 
Porque  si  por  desgracia  volvieran  á  ofrecerse  ,  antes  de  la 
perfecta  restauración  ,  le  pondría  tan  depauperado  de  Tro¬ 
pa  ,  y  de  Vasállos ,  que  sería  muy  remota  la  esperanza  de  su 
resorte.  Razones  que  evidencian  la  necesidad  ,  que  hay  de 
avivar  el  Ramo  de  la  Medicina  Militar  ,  que  aunque  pare¬ 
ce  ,  que  mira  á  la  conservación  de  la  Tropa ,  sin  embargo 
directa  ,  é  igualmente  mira  á  la  de  todo  el  Estado  para  el 
mayor  lucimiento  de  la  Corona  ,  aumento  de  los  Vasallos, 
y  utilidad  de  la  República. 


Obligación  ,  que  tiene  la  Medicina  d  conservar  la  Tropa , 
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Odos  los  Estados  son  muy  útiles  á  la  Sociedad; 
pero  sobre  todos  el  Militar  no  solo  es  útil ,  si- 
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no  aun  preciso  en  la  República.  La  necesidad  ,  que  tienen 
-los  hombres  de  sostener  su  vida  con  los  aumentos  diarios* 
introduxo  la  variedad  de  los  estados  en  la  Sociedad  huma¬ 
na.  Esta  necesidad  *  no  solo  ha  instruido  á  los  racionales*  si¬ 
no  que  ha  hecho  industriosos  aun  á  los  mas  torpes  animales. 
Bien  cantó  el  Poeta  ,  que  el  vientre  ha  sido  el  maestro  de 
los  Artes  *  y  el  distribuidor  .de  los  talentos.  Magister  artis % 
ingeniique  largitor  venter. 

5.  El  Mundo  se  ha  hermoseado  *  y  puesto  en  la  ma^s  be¬ 
lla  orden  *  disposición  *  y  simetría  *  como  presentemente 
disfrutamos  *  por  la  conveniencia  *  que  resulta  de  esta  varie¬ 
dad.  Pero  también  es  cierto  *  que  por  este  medio  se  han  in¬ 
troducido  en  sus  individuos  algunas  especiales  dolencias  res¬ 
pectivas  *  que  no  tendrían.  Pues  toda  maquina  se  destruye 
mas  por  la  parte  *  que  mas  trabaja.  Luego  trabajando  las 
maquinas  en  varias  *  y  distintas  partes  según  la  variedad  que 
pide  el  respectivo  trabajo  de  los  estados  *  se  sigue  indefecti¬ 
blemente  *  que  se  indispongan  mas  prontamente  por  aquella 
parte  *  que  lleva  el  mayor  trabajo  *  y  por  consiguiente  *  que 
sus  individuos  tengan  sus  respectivas  particulares  molestias* 
que  necesitan  de  su  respectivo  particular  methodo  curativo. 

6.  Con  la  dicha  reflexión  de  el  célebre  Ramazzini  se  ha 
salido  yá  de  la  duda  *  y  es  muy  constante  *  que  todo  estado 
tiene  *  quasi  como  endémicas  sus  dolencias  particulares ;  de 
manera  ,  que  los  hombres  de  Letras  *  los  de  Oficios  ,  los 
Aulicos  *  los  Eclesiásticos  *  y  demás  clase  de  personas  *  tiene 
cada  uno  en  particular  su  distinta  especie  de  dolencia  *  que 
le  molesta  respectivamente.  Siendo  *  luego  *  esta  ley  tan  in¬ 
dispensable  ,  que  abraza  á  todos  los  estados  en  gene¬ 
ral  ,  y  á  cada  uno  de  sus  individuos  en  particular  *  de¬ 
be  comprender  sin  excepción  *  aun  á  el  Estado  Mili¬ 
tar  ,  juntamente  con  sus  individuos  *  cuyas  maquinas, 
teniendo  su  especial ,  y  determinada  parte  *  que  mas  trabaja, 
es  preciso  que  adolezcan  con  especialidad  por  ella ,  y  por 
consiguiente  necesitan  su  particular ,  y  determinado  metho 
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do  curativo.  f 

7.  Recompensaron  los  Romanos  la  utilidad  ,  que  la  So¬ 
ciedad  humana  recibió  de  los  estados ,  con  admitir  sus  in¬ 
dividuos  en  la  orden  de  Ciudadanos ,  concediéndoles  junta¬ 
mente  los  honores  ,  y  emolumentos  ,  que  traía  consigo  se¬ 
mejante  privilegio.  También  el  Derecho  Común  los  elevó  á 
el  grado  de  Legisladores  particulares ,  con  facultad  de  esta¬ 
blecer  leyes ,  estatutos  ,  y  decretos  concernientes  á  sus  par¬ 
ticulares  institutos ,  derogando  solamente  ,  y  anulando  los 
que  contradecían  á  el  Derecho  Público  ,  y  Común.  No  de¬ 
be  ser  menos  agradecida  la  Medicina,  cuyos  Facultativos 
por  ley  de  correspondencia  deben  emplear  toda  la  fuerza  de 
su  espíritu  ,  en  cuidarlos ,  sostenerlos ,  y  conservarlos  en  el 
mejor  estado  de  su  salud.  Ni  merece  el  postrer  lugar  el  de  la 
Tropa  ;  porque  á  mas  de  sostener  resplandecientes  los  rayos 
de  la  Real  Corona ,  mantiene  igualmente  en  paz  ,  y  pacifica 
pos  esion  á  los  Artes ,  asi  Mecánicos  ,  como  Liberales. 

8.  Con  efecto  perdería  todo  su  espíritu  el  comercio  ,  los 
Oficios  no  pudieran  trabajar  con  sosiego ,  ni  aplicarse  con 
atención  los  Letrados  ,  si  la  Tropa  no  los  sostujbiese  con  sus 
armas ,  y  defendiese  de  los  continuos  insultos  ,  que  ten¬ 
drían  de  sus  enemigos ,  que  incesantemente  los  molesta¬ 
rían  ,  y  pondrían  en  la  miserable  condición  ,  de  servir  yá  á 
unos ,  yá  á  otro  qualesquier  ,  que  se  le  antojase  de  sujetar¬ 
los.  Si  bien  se  considera ,  concurren  á  su  modo  ,  con  bue¬ 
na  correspondencia  ,  todos  los  estados  ,  para  mantener  á  es¬ 
te  tan  necesario  ,  y  preciso  para  la  quietud  ,  y  tranquilidad 
de  la  República  ;  de  modo  ,  que  para  cumplir  con  la  idéa  de 
tan  perfecta  harmonía  ,  debe  concurrir  también  con  su 
tributo  la  Medicina. 


De  el  estado  interior  de  la  Tropa  - 
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9.  L  modo  de  vivir  de  la  Tropa  ,  está  tan  bien  ar- 

B1  i  reglado ,  asi  en  lo  temporal  ,  como  en  lo  espi-, 
ritual ,  que  el  soldado  después  de  haber  servido  con  honor  á 
la  Magestad  ,  que  Dios  le  ha  destinado  en  la  tierra  ,  tiene 
la  mejor  proporción  ,  para  gozar  luego  la  de  los  Cielos. 

•  10.  El  mayor  arreglo  ,  que  el  hombre  puede  tener  en 
esta'vida  ,  consiste  en  la  buena  distribución  de  las  horas, 
con  que  puede  emplear  bien  unas  para  el  alma ,  y  otras  para 
el  cuerpo  ;  con  cuyo  medio  ,  en  la  continua  milicia  de  esta 
tierra  ,  llega  á  lograr  perfectamente  el  estado  de  la  religiosi¬ 
dad  mas  christiana.  Punto  en  que  consiste  esencialmente  la 
mayor  perfección  de  el  estado  religioso  ,  y  de  todas  las  Co¬ 
munidades  ,  á  lo  que  se  añade  la  abnegación  de  la  propia  vo¬ 
luntad  ,  sujetándola  también  á  otro  ageno  arbitrio  además 
de  los  legítimos  Superiores  comunes. 

11.  El  hombre,  retirado  yá  de  el  mundo  á  alguna  de  las 
Comunidades,  no  piensa,  ni  tiene  que  pensar  ,  sino  es  á  cum¬ 
plir  con  los  actos  de  la  Comunidad,que  tiene  elegido  para  su 
retiro.  Pues  la  piedad  de  los  Fieles  le  ha  dado  ,  y  dá  porción 
de  sus  bienes  que  administran  los  Superiores  ,  para  que ,  ena-* 
genado  de  lo  terrenal ,  los  encomiende  á  Dios  en  sus  orado-, 
nes ,  lo  que  no  pudiera  .executar  perfectamente  con  el  ape¬ 
go  ,  y  estimulo  de  las  necesidades  corporales ,  que  son  el 
mayor  estorvo  ,  que  impide  la  elevación  de  el  espíritu  ,  y  la 
ocasión  mas  próxima  ,  para  la  transgresión  de  las  leyes ,  co¬ 
mo  dice  el  Apóstol ,  que  pugna  continuamente  ,  y  batalla 
sin  intermisión  contra  la  ley  superior  de  el  entendimiento, 

,  12.  Este  es  el  retrato  mas  vivo  ,  y  la  mas  .perfecta  des-¡ 
cripcion  theorica-practica  de  el  interior  estado  Militar ;  por 
el  símbolo  que  tienen  ambos  estados ,  sin  mas  diferencia, 

que 
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que  el  primero  ,  es  un  estado  Militar  espiritual  con  sus 
Institutos ,  é  Instrucciones  particulares ,  y  este  es  un  esta¬ 
do  Militar  temporal ,  también  con  sus  particulares  Instruc¬ 
ciones  ,  y  Ordenanzas  Reales.  El  primero  ,  por  tener  domi¬ 
cilio  fixo  ,  y  perpetuo  en  fixos ,  y  determinados  parages, 
tóca  los  actos  de  Comunidad  con  campana ,  y  siendo  el 
otro  y  (  para  decir  asi )  una  especie  de  Comunidad  andante, 
toca  sus  exercicios  con  tambor, 

-  13.  Asentado  ya  el  hombre  en  el  Regimiento ,  que 
tiene  escogido,  halla  las  horas  tan  bien  arregladas,  y  dispues¬ 
to  lo  demás ,  que  no  tiene  que  pensar  ,  ni  cuidar  ,  sino  es 
de  cumplir  con  los  actos  prescriptos  por  las  Ordenanzas 
respectivamente.  La  piedad  de  el  Rey,  que  es  el  primer 
Bienhechor  ,  le  quita  de  camino  todas  las  necesidades  cor¬ 
porales  por  medio  de  la  virtuosa  economía  de  los  Oficiales 
sus  administradores.  Le  viste  ,  da  la  comida  ,  lumbre  para 
calentarse  ,  casá  para  aposentar  ,  defendido  de  las  inclemen¬ 
cias  de  las  estaciones ;  en  una  palabra  ,  le  provee  absoluta, 
y  enteramente  en  todas  sus  naturales  exigencias  ordenadas, 
sin  cuya  providencia  mas  de  uno  quedaría  helado  en  el  rigor 
de  el  iviernó  ,  ó  muerto  de  necesidad  en  otras  estaciones. 

14.  Cumplidos  ya  los  actos  comunes  y  exercicios  de 
sus  Ordenanzas  ,  le  quedan  libres  las  demás  horas  ,  para  em¬ 
plearlas  en  actos ,  y  exercicios  espirituales ,  rezando  ,  visi¬ 
tando  Altares  ,  oyendo  Misas  ,  visitando  Hospitales ,  &c.  . 
como  practican  muchísimos ,  y  con  especialidad  en  un  Lu- 
garcito  de  Alemania  ,  no  muy  distante  de  la  Corte  de  Vie- 
na ,  vi  depositar  con  mucha  veneración  el  cadáver  de  un 
soldado  raso  ,  por  la  grande  exemplaridad  christiana ,  con 
que  había  vivido  ,  mas  que  un  Religioso  de  rigurosa  obser¬ 
vancia. 

15.  No  se  niega  habrá  mas  de  uno  de  los  desviados ,  co¬ 
mo  sucede  en  toda*  clase  de  personas  ,  sin  exceptuar  aun  las 
de  observancia  mas  rigurosa.  Sin  embargo  ,  esto  no  arguye 
imperfección  en  el  estado.  El  haber  pecadores ,  no  arguye 

im- 


(VII) 

imperfección  en  nuestra  Santa  Religión  Catholica  ,  ni  per¬ 
judica  á  la  Comunidad  de  los  Fieles.  Porque  no  es  imper¬ 
fección  de  la  ley  ,  el  que  uno  no  cumpla  ,  ó  contravenga  á 
ella.  Como  no  arguye  imperfección  en  la  sublime  orden  de 
el  Apostolado  ,  el  quejadas  haya  prevaricado. 

‘  15.  Cree  el  vulgo . ,  que  los  Uniformes  cubren  la  liber¬ 
tad  de  la  conciencia  *  confundiéndola  indiscretamente  con 
el  virtuoso  espiritu  de  marcialidad.  Pero  en  vista  de  el 
exemplar  propuesto  ,  y  de  los  muchos  Santos ,  que  tiene  el 
estado  ,  se  desengañará  ,  y  puede  creer  ,  que  los  Uniformes, 
de  por  sí ,  inspiran  honradéz  ,  religiosidad  ,  y  nobles  pensa¬ 
mientos.-  ,  .  \  , 
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De  el  estado  exterior  de  la  Tropa . 


*7*  X  TIsto  el  interior  estado  de  la  Tropa ,  es  menes- 
V  ter  verle  ahora  en  su  exterior ,  solo  en  lo 
que  mira  ,  y  pertenece  á  la  Facultad  Medica  ,  dejando  ,  á 
quien  corresponde  ,  la  parte  económica ,  y  política. 

18.  Desconfiado  de  la  cortedad  de  mis  talentos ,  sus¬ 
pendí  por  mucho  tiempo  la  pluma  ,  ni  la  hubiera  soltado ,  si 
no  la  hubiera  animado  el  sabio  documento  de  el  Maestro 
Hypocrates  ,  que  en  su  1.  lib .  de  diet .  anima,  y  alienta  pru¬ 
dentemente  a  todos  para  que  con  el  mayor  esfuerzo  procu¬ 
ren  descubrir  algo  a  favor  de  el  Público  ;  por  la  razón  ,  que 
aunque  no  lleguen  á  el  perfecto  desempeño  de  la  empresa* 
sin  embargo  los  discretos  alabarán  la  buena  voluntad,  que 
han  manifestado;-  v>  í  rjr;r,  ^  i  . 


*9*  No :  dejó  de  impelerla  la  necesidad  de  el  Estado* 
empeñado  con  razón  ,  para  la  multiplicación  ,  y  conserva¬ 
ción  de  los' Vasallos.  Pues  aunque  le  ha  distinguido  la  Pro¬ 
videncia  can  perfecta  r,y  copiosa  qualidad  de  generes. ,  de 
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que  por  lo  regular  suelen  carecer  ,  sino  en  todo,  á  lo  menos 
en  parte  los  Estrangeros ;  sin  embargo  ha  proveído  á  estos 
con  tan  prodigiosa  copia  de  hombres ,  que  la  pérdida  de  uno 
de  los  nuestros  equivale  d  media  dozena  de  la  de  los  otros* 

20.  Supuesta  la  expresada  necesidad  ,  juntamente  con 
la  confianza  de  el  prudente  modo  de  pensar  de  los  discretos, 
voy  á  proponer  las  dos  especies  de  dolencias  que  puede  te¬ 
ner  el  Soldado  y  son  una  particular ,  y  la  otra  común .  La 
común  ,  es  como  de  hombre  en  general ,  y  la  particular  como 
de  uno  de  los  individuos ,  que  constituyen  todo  el  Cuerpo 
Militar.  Deda  común  han  hablado  tanto,  y  tan  bellamente  los 
Maestros  de  el  Arte  ,  que  es  atrevimiento  tomar  la  pluma 
en  el  asumpto  ,  menos  que  se  vayan  declarando  ,  y  comuni¬ 
cando  algunas  observaciones ,  que  tal  qual  vez  suele  apun¬ 
tar  la  naturaleza  por  algún  movimiento  extraordinario. 

2.1.  El  asumpto  es  de  tratar  de  la  particular.- ,  para  cuyo 
cumplimiento  recogeré  lo  que  esparcidamente  han  dicho  los 
Autores  mas  acreditados ;  añadiendo  lo  que  han  omitido  ,  y 
modificando  algo  de  lo  que  han  producido,  para  que  a  imita¬ 
ción  de  las  abejas  mas  industriosas ,  se  puedan  recoger  de  un 
campo  tan  ameno  las  mas  preciosas  flores  ,  que  pueden  con¬ 
ducir  ,  y  facilitar  el  desempeño  con  la  mayor  utilidad  de  el 
Estado  ,  y  servicio  de  la  Real  Corona. 

2.2 .  Si  los  particulares  contratiempos  de  la  salud  ,  que 
afligen  á  los  individuos  de  todos  los  estados ,  se  originan  con 
especialidad  en.  la  parte  de  sus  maquinas ,  que  por. el  respec¬ 
tivo  exercicio  trabaja  mas  ,  se  sigue  sin  la  mayor  duda  que 
los  propios  de  el  Militar  sé  deben  reducir  solamente  á  las¬ 
que  resultan  de  los  exercidos,  que  por  su  instituto  practh 
can  los  soldados. 

2,2) •  LJüs  son  las  circunstancias  en  que  se  pueden  consi¬ 
derar  estos  exercidos .  Ks  á  'saber; ,  en  tiempo  de  paz  ,  quan- 
do  la  Tropa  está  eri  los  Qu  arte  les  de  residencia  ;  y  en  tierna 
po  de  guerra  ,  quando  el  Exercito  está  en  la  Campaña  ó  en 

sus  Quarteles  de  ivierno.  En  la  inteligencia  7  que  las  dolen- 
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das  originadas  en  el  Quartél  de  residencia  ,  como  de  el 
Quartíl  ,  las  considero  comunes ,  y  no  particulares  ;  por¬ 
que  son  de  la  misma  idéa  ,  y  especie  de  que  por  lo  regular 
suelen  adolecer  todo  Religioso  en  ios  Conventos ,  y  las 
personas  ,  que  viven  en  Comunidad  ,  de  las  que  no  hablo 
aqui  ,  para  no  repetir  lo  que  tengo  dicho  en  otra  parte. 
Tampoco  se  deben  considerar  particulares  de  el  estado  las 
que  expresan  los  doctísimos  Autores  celebrados  ,  ya  porque 
no  son  originadas  por  el  exercicio  Militar  ,  como  también 
porque  se  sujetan  perfectamente  con  el  ordinario  methodo 
curativo  ,  que  proponen. 

24.  Entre  las  de  las  dos  referidas  circunstancias ,  son  de 
suma  importancia  ,  peso  ,  y  mas  considerables  las  de  la 
Campaña  ,  y  Quarteles  de  ivierno  ;  no  por  las  dolencias, 
como  dolencias ,  sino  por  la  particular  malignidad  ,  que  las 
constituye  quasi  inremediables  ,  y  tan  rebeldes  ,  que  si  por 
desgracia  llega  á  apoderarse  de  un  Exercito  ,  no  solo  le  mal- 
trata  ,  sino  que  le  puede  desbaratar  enteramente. 

2 5.  Es  verdad  ,  que  las  Expediciones  no  suelen  ser 
tan  frecuentes ,  (  aunque  lo  han  sido  en  este^iglo.  )  Sin  em¬ 
bargo  en  una  sola  ,  en  que  succediera  semejante  estrago, 
sería  muy  sobrado  ,  para  que  el  atraso  de  el  Estado  no  se 
pudiese  restaurar  en  menos  de  veinte  años ,  por  cuyo  mo¬ 
tivo  merece  la  mayor  atención  ,  y  esmero  de^la  Medicina; 
y  es  el  tributo  que  la  cortedad  de  mis  talentos  ofrece  en 
primer  lugar  ,  por  ser  dolencia  propia  ,  la  mas  temible, 
perjudicial  ,  y  frequente  en  los  acampamentos  ,  reserván¬ 
dome  á  otra  ocasión  ,  tratar  de  las  de  los  Quarteles  de  resi¬ 
dencia. 


B 


De  la  particular  malignidad  de  las  dolencias  Militares . 

26.  PE  cree  comunmente  ,  que  la  Medicina  Militar, 

ya  porque  se  exerce  en  los  Campos ,  como  por 
la  variedad  de  circunstancias  que  se  suelen  ofrecer  ,  está 
dispensada  de  algunas  leyes ,  ó  preceptos  de  theorica  ;  y 
que  se  puede  practicar  con  mas  facilidad  ,  y  menos  aplica^ 
cion  ,  que  la  que  se  practica  en  las  Ciudades.  Equívoco  ,  que 
no  solo  ha  engañado  á  los  mejores  dispositores  de  las  Expe¬ 
diciones  ,  con  proveerlas  de  Médicos  mozos ,  sino  también 
ha  hecho  tropezar  aun  á  algunos  de  los  mejores  Facultati¬ 
vos  ,  que  han  tratado  de  ella. 

2 7.  Lo  creyó  asi  el  hombre  de  mucho  mérito  en  la  Re¬ 
pública  literaria  Bernardo  Ramazzini  ,  hasta  que  desengaña¬ 
do  ,  retractó  luego  su  opinión  ,  y  se  persuadió  ,  que  por  su 
distinto  carácter  necesita  de  el  fondo  de  una  theorica  la 
mas  fina ,  y  de  la  mas  compendiosa  práctica  ,  para  poder 
apropiar  con  seguridad  ,  prontitud  ,  y  acierto  los  remedios 
en  socorro  de  las  urgencias  de  los  Exercitos. 

2$.  En  verdad  es  cosa  digna  de  compasión  ,  y  dá  mu¬ 
cha  lastima  el  vér  salir  un  florido  Exercito  de  mozos  fuer¬ 
tes  ,  y  robustos ,  que  aguanta  con  bizarria  las  incomodida¬ 
des  mas  laboriosas  de  la  campaña  ,  y  después  de  haber  sali¬ 
do  con  felicidad  ,  y  libertado  gloriosamente  de  funciones, 
donde  el  fuego  habrá  sido  el  mas  activo  ,  mas  violentas  las 
balas ,  y  mas  agudo  ,  y  cruel  el  corte  de  las  espadas ,  ver¬ 
se  ,  digo  ,  diezmado  luego  ,  ó  destruido  en  la  mayor  par¬ 
te  ,  si  no  queda  desbaratado  enteramente  ,  aun  en  sus  Quar- 
teles  de  ivierno  por  la  malignidad  de  las  enfermedades ,  que 
le  acomete  furiosamente  en  resulta  de  sus  trabajos. 

2,9.  Juntándose  esta  particular  malignidad  con  quales- 
quiera  de  las  dolencias  de  el  Exercito,  las  constituye  epide- 
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micas,  de  genio  tan  maligno ,  y  de  carácter  tan  perverso, 
que  de  ninguna  manera  permiten  sujetarse  con  el  mas  ar¬ 
reglado  methodo  curativo  regular  ,  y  ordinario  ,  como  con¬ 
cordemente  contexfcan  los  Autores.  Se  junta  por  lo  regular, 
y  mas  principalmente  con  las  calenturas ,  y  disenterias ,  á 
las  que  á  veces  suelen  preceder  algunas  dolencias ,  que  otra 
vez  dejan  como  de  resulta. 

30.  Los  sintomas  que  las  acompañan  ,  son  delirios, 
vigilias  ,  somnolencia  opresiva  ,  graves  estuaciones ,  dolo¬ 
res  vehementes  de  cabeza  ,  convulsiones ,  fluxos  coliquati- 
vos  ,  thenesmos ,  disenterias ,  deyección  de  fuerzas ,  y  su¬ 
dores  ,  que  alguna  vez  empiezan  desde  el  primer  parosis- 
mo  ,  hasta  la  terminación.  Suele  preceder  una  especie  de 
perturbación  de  animo  ,  con  grande  displicencia  interior  ,  á 
que  siguen  luego  algunas  horripilaciones, 

§.  VI. 

Ve  la  causa  procatartica  ,  y  próxima  de  la  mallg* 

nidad  particular . 

31.  TT2  Mpezó  á  declararse  mas  abiertamente  esta  espe- 

cié  de  malignidad  particular  en  Hungría  des¬ 
de  el  año  de  15 66.  en  la  Expedición  de  Maximiliano  II.  Em¬ 
perador.  Escribe  doctamente  de  ella  Senerto ,  y  con  mu¬ 
cha  razón  la  llama  Militar .  Los  Escritores  han  consentido 
que  se  ocasiona  de  los  malos  alimentos  ,  aguas  podridas, 
juntamente  con  las  molestias  de  alterados  fríos ,  calores, 
vigilias  ,  y  semejantes  incomodidades  ,  que  trahen  con  si¬ 
go  los  trabajos  de  la  campaña.  Sin  embargo  ,  dolencias  de 
semejante  idéa  ,  y  aun  de  causa  ocasional  idéntica  ,  se  ob¬ 
serva  fuera  de  los  Campos  Militares  ,  que  se  sujetan  muy 
bien  con  el 'regular  methodo  curativo;  de  modo  ,  que  si 
éste  no  sujeta  á  las  militares  ,  es  forzoso  conceder  ,  que  a- 
demás  de  lo  dicho  ,  tengan  otro  superior  principio  algo  mas 
activo.  13  z  Le 
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32.  Le  descubrió  con  efecto  el  citado  doctísimo  Barns - 
torff ,  diciendo  ,  que  la  causa  procatar  tica  es  la  atmosfera 
inficionada  por  las  exhalaciones ,  evaporaciones  ,  y  trans¬ 
piraciones  ,  que  salen  de  la  tierra ,  de  los  cuerpos  de  los 
soldados  ,  animales ,  y  sus  respectivos  excrementos  ,  que  se 
depositan  en  ella ,  y  que  inspirada  luego  ,  y  respirada  ,  pe¬ 
netra  tan  interiormente  los  primeros  constitutivos  ,  que 
se  concibe  ,  y  arrayga  muy  profundamente  en  la  masa  de  la 
sangre  el  Miasma  venenoso  muy  activo  ,  que  es  la  causa 
próxima  inmediata  de  la  malignidad . 

33.  Confirma  su  opinión  por  haber  observado ,  que 
las  dolencias  empiezan  en  el  Exercito  con  el  rigor  de  el  ve¬ 
rano  ,  y  se  corrigen  con  el  fresco  de  el  otoño.  Con  cuyo 
modo  de  pensar  ,  diferencia  las  malignas  comunes  de  las 
militares.  Esto  es  lo  que  trahe  el  celebrado  Autor  á  que  si¬ 
guen  P ringle  ,  Sánchez ,  Mead  ,  y  JBoerav  :  en  respuesta  á  la 
consulta  de  los  Médicos  de  Yiena  sobre  la  epidemia  malig¬ 
na  de  la  disenteria  ,  que  destruía  el  Exercito  de  Hungría. 

34.  Si  se  considera  lo  extremamente  que  están  sujetas  á 
la  corrupción  las  transpiraciones  de  el  cuerpo  humano  ,  se 
conocerá  claramente  la  solidez  de  el  referido  pensamiento. 
Pues  las  aguas  ,  que  han  servido  para  baño  ,  en  breve  espa¬ 
cio  de  tiempo  ,  por  el  calor  adquieren  un  olor  cadaveroso, 
muy  sensible  ,  como  en  este  verano  tengo  observado  haber 
succedido  en  el  espacio  de  dos  dias  naturales  con  las  aguas 
de  un  baño  ,  en  que  habían  quedado  por  descuido  de  cier¬ 
tos  criados.  También  se  puede  sacar  la  razón  demostrativa 
por  la  analisi  de  el  ayre,  hecha  por  el  célebre  Arbuthnot. 

35.  Calculó  este  hombre  insigne  la  transpiración,  que 
sale  de  toda  la  circunferencia  de  la  piel  de  un  hombre  de 
estatura  regular  ,  en  quince  pies  quadrados  que  en  veinte 
y  quatro  horas  constituye  la  trigésima  quarta  parte  de  una 
pulgada  de  su  atmosfera  particular;  de  que  se  infiere  que  la 
de  treinta  y  quatro  hombres  de  semejante  circunferencia, 

(  que  se  supone  en  todos  los;  soldados  )  debe  ser  de  quinien* 
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tos  y  diez  pies  quadrados ,  á  que  corresponde  en  el  espacio 
de  veinte  y  quatro  horas  una  pulgada  de  atmosfera  particu¬ 
lar.  Siguiendo  cuyo  calculo  ,  la  de  dos  mil  novecientos  y 
quatro  soldados ,  que  en  el  Campo  ocupa  su  plaza  corres¬ 
pondiente  ,  cubrirá  una  hanega  de  tierra  de  una  pulgada  de 
transpiración  densa  ,  y  espesa  en  toda  su  trina  dimensión, 
cuyo  material ,  transformado  en  elv  ay  re  ,  forma  setenta  y 
dos  pies  de  alto.  Material  que  se  aumenta  á  proporción, 
y  correspondencia  de  el  mayor  numero  de  los  soldados,  que 
componen  el  Exercito. 

36.  Se  juntan  con  dicho  volumen  las  transpiraciones  de 
toda  especie  de  caballería ,  que  le  acompaña  ,  las  exhala¬ 
ciones  de  los  respectivos  excrementos  ,  é  inmundicias,  las 
evaporaciones  de  la  agua  de  todo  uso  de  el  Exercito, con  to¬ 
do  lo  demás ,  que  multiplica  prodigiosamente  la  quantidad, 
y  qualidad  de  las  impuridades ,  que  inficionan  la  atmosfe¬ 
ra  ,  hasta  producir  males  pestilenciales.  Razones  y  que  evi¬ 
dencian  la  verdadera  causa  física  de  la  malignidad  de  las  e- 
pidemias  Militares ,  é  inducen  á  juzgar  ,  prudentemente  la 
imposibilidad  moral ,  de  que  én  semejante  constitución  ha¬ 
ya  Expedición  alguna  ,  que  no  adolezca  de  la  expresada 
dolencia  Militar.  .  •  . 

Nota.  La  arpante  ó  fanega  inglesa.es  mas  chica  ,  que  la 
francesa  Real ,  y  Castellana  Real.  La  fanega  Real  francesa 
consta  de  cien  perches  quadrados  ,  que  corresponden  á  cien  varas 
Castellanas  ,  que  es  lo  mismo  que  veinte  y  cinco  estadales  Reales 
Castellanos  quadrados ,  de  linea  por  cada  lado  ,  que  monta  seis - 
cientos  veinte  y  cinco  estadales  quadrados  ,  superficiales  de  sue¬ 
lo  ,  y  parece  ,  que  la  fanega  inglesa  tiene  veinte  y  quatro  va¬ 
ras  menos  que  la  Castellana  Real . 
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§•  VII. 
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De  los  Constitutivos  fisicos  de  la  malignidad 

'  /  « 

37.  OIN  embargo  de  lo  dicho, parece  se  debe  explanar 
v3  todavía  algo  mas  distintamente  la  historia  físi¬ 
ca  de  tan  obscuros  principios ,  para  el  acierto  de  la  cura¬ 
ción  ,  siendo  muy  constante  ,  que  bien  cura  ,  quien  juzga 
bien  ,  de  cuyo  recto  juicio  ,  y  buen  conocimiento  se  saca 
la  intención  curativa  ,  y  escojen  los  instrumentos  mas  apro¬ 
piados  para  ella.  De  modo  ,  que  no  teniendo  el  Medico  cla¬ 
ro  y  distinto  conocimiento  de  el  físico  esencial  carácter  de 
la  expresada  causa  próxima  ,  é  inmediata  ,  nunca  pondrá, 
ni  puede  poner  en  execucion  los  remedios  mas  seguros  ,  y 
apropiados ,  para  vencerla.  Motivo  ,  que  me  ha  obligado  á 
indagar  con  el  mayor  cuidado  su  física  descripción  ;  y  no 
habiéndola  encontrado  en  ninguno  de  los  Autores  ,  voy  á 
proponer  sucinta  ,  y  brevemente  mi  idéa  ,  para  que  otro  su¬ 
perior  talento  la  ponga  luego  en  la  mejor  disposición ,  que 
le  pareciere  mas  conveniente. 

Elevadas  ya  las  exhalaciones  ,  evaporaciones  ,  y 
transpiraciones  ,  que  salen  de  los  cuerpos  de  los  soldados, 
de  los  animales ,  excrementos ,  é  immundicias  de  el  acampa¬ 
mento  ,  juntamente  con  las  de  la  tierra  ,  que  ocupa  (  prin¬ 
cipal  circunstancia ,  que  debe  atender  el  Medico  ,  que  le 
acompaña  )  se  juntan  ,  y  depositan  en  la  atmosfera  ,  en  que 
por  los  continuados ,  y  repetidos  calores  de  el  Sol  se  ate¬ 
núan  incesantemente;  y  se  subtilizan  de  dia  en  dia  mas,  has¬ 
ta  que  por  repetidas  fermentaciones  constituyen  una  sal, 
que  unida  con  las  demás  sales  alchalinas  ,  fósiles ,  y  mine¬ 
rales  volatilizadas  ,  que  son  también  ingredientes  de  el  ayre, 
según  Artntthiot  ,  se  forma  una  especie  de  sal  de  Índole  AL- 
cha  lino  acre  ó  acido  vitriolicó . 

39.  Esta  sal,  por  medio  de  las  repetidas  inspiraciones, 

se 
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se  comunica  por  los  vasos  de  el  pulmón  á  la  -sangre  de  los 
Militares ,  donde  vuelve  á  refermentar  ,•  y  volatizarse  mas, 
hasta  que  por  repetidas  circulaciones  viene  á  constituirse  el 
terrible  Miasma  venenoso  ,  de  Índole  tan  perversa  ,  que  pe¬ 
netrando  sin  cesar  á  los  principios  de  la  vida  v  escarnece  en¬ 
teramente  ,  y  desprecia  toda  ley  regular  y  y  los  preceptos 
mas  atinados  de  la  Medicina.  : 

40.  De  la  expresada  descripción  se  conoce  claramente, 

que  la  idea  no  es  declarar  el  modo  de  la  producción  de  los 
sales  en  la  atmosfera ,  ó  en  los  cuerpos  de  los  soldados, 
porque  sería  larga  la  digresión  ,  y  poco  conducente  para  el 
asumpto  ,  mayormente  que  tratan  muy  dilatadamente  este 
punto  los  Naturalistas ,  y  con  especialidad  para  el  presente 
caso  ,  el  celebrado  Arbuthnot ,  que  demuestra  ,  ser  ingre¬ 
diente  de  el  ayre  la  multiplicidad  de  los  sales  volátiles ,  y  fi¬ 
laos  -animales  ,  y  vegetales  ,  minerales  ,  y  semimineralesg  que 
exaltados  se  convierten  por  el  ayo  ,  como  agente  ,  ó  como  ins'~ 
truniento  principal  en  sal  Alchalino  acre ,  o  acido  vitriolico , 
según  el  carácter  ,  y  naturaleza  de  las  partículas ,  que  do^ 
minan  en  el  ayre  ;  pero  sí  es  para  que  se  pueda  venir  en  el 
pleno  conocimiento  déla  contrariedad,  que  pueden  tener 
los  constitutivos  de  la 'dolencia  por  su  distinta  esencial  ca¬ 
racterística  ,  que  ignorada  ,  no  solo  no  se  socorre  á  la  nece¬ 
sidad  de  el  Exercito ,  sino  que  puede  conducir  á  su  mas 
pronta  destrucción.  ’•  •  ’ 

41.  Manifiesta  la  indispensable  necesidad  de  esta  adver-* 
tencia  ,  la  diaria  observación  ,  de  que  una  misma  causa  pue¬ 
de  producir ,  y  verse  de  ella  males  de  distinta  especie  ,  y  al 
contrario  males  de  la  misma  especie  se  pueden  originar  de 
causas  tan  diametralmente  opuestas ,  que  el  remedio  ,  que 
es  muy  eficaz  para  una  ,  sería  poderoso  veneno  para  la  otra. 
Dijo  Galeno  lib.  2.  ad  Clau.,  que  para  la  misma  afección,  que 
aflige  á  una  misma  parte  ,  necesitan  los  hombres  diferente 
Curación  ,  por  la  diferencia  de  las  causas. 

42.  Para  cuya  declaración,  dejando  los  doctos  ,  y  prác- 
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ticos  tratados  de  las  fiebres  malignas ,  y  dolores  cólicos  de  el 
siempre  digno  de  alabanza  Don  Francisco  Garda  ,  actual 
Medico  de  el  Ilustrisimo  Señor  Dean  ,  y  Cabildo  de  la  San¬ 
ta  Iglesia.de  Toledo  ,  el  ingenioso  Senerto  pone  el  exemplo 
de  el  vino  ,  que  vá  á  vinagre.  Vino  hay  (dice)  que  abunda 
de  tantas  partículas  flegmaticas  ,  que  no  es  bastante  el  es¬ 
píritu,  que  tiene,  para  mantener  el  equilibrio  de  su  buen  es¬ 
tado  natural ,  y  se  convierte  en  vinagre.  Al  contrario  ,  ha¬ 
brá  otro  ,  cuya  redundancia  de  espíritu  sobra  con  mucho  á 
las  partículas  aguosas  ,  y  le  quita  el  equilibrio  ,  que  nece¬ 
sita  ,  para  mantenerse  en  su  buen  estado  ,  y  se  convierte 
igualmente  en  vinagre.  Ve  ahí  la  vinagre  constituida  de 
principios  tan  diametralmente  opuestos  ,  que  el  remedio  de 
la  agua  ,  que  es  eficaz  para  corregir  la  redundancia  ele  el  es¬ 
píritu  ,  supliendo  la  falta  délas  partículas  flegmaticas,  es 
poderoso  veneno  v  que.  aplicado  destruye  ,  y  desbarata  en¬ 
teramente  la  contextura  de  el  otro. 

43.  Lo  mismo  enseña  Naturaleza  en  todo  efecto  mor¬ 
boso  de  el  cuerpo  humano.  La  pleurisia ,  una  es  flojistica, 
otra  lymfatica  ,  la  sarna  *  asthma  ,  erisipela ,  calentura ,  y 
todos  los  demás  afecciones  siguen  ,  y  deben  seguir  la  misma 
ley.  Para  acercarnos  á  las  producciones  de  los  principios  sa¬ 
litrosos  ,  el  escorbuto  se  produce  de  sales  de  tan  distinta, 
y  contraria  naturaleza  ,  que  dificulta  infinito  su  curación, 
como  no  ignoran  los  Facultativos  adoctrinados  de  la  expe¬ 
riencia.  - 

44”  El  Maestro  Hypocrates  enseña  ,  que  unos  dolores 
de  lado  ,  que  se  acompañan  con  calentura  ,  se  curan  con  san* 
gría  ,  otros  con  purga  tan  eficaz  ,  que  suelte  el  vientre  pro¬ 
fusamente  con  copiosa  excreción  de  bilis lo  reflexionan  sus 
verdaderos  Discípulos  el  célebre  Marciano. ,  el  famoso  Du- 
reto  ,  y  el  doctísimo  Belonio  en  sus  Comentarios. 

*.  45.  Hablando  B ag ¡ivzo  de  la  necesidad  de  investigarla 
causa  próxima  de  las  enfermedades  malignas  ,  dice  ,  que  el 
fomes  de  algunas  existe  en  las  partes  vitales ,  el  de  otras  ert 

las 


las  naturales ,  y  otras  en  las  animales .  Unas  son  de  causa  or¬ 
gánica  ,  ofrtfí  por  irritación  de  ' acrimonia  ,  algunas  moléculas 
de  el  Miasma  venenoso  leden  los  solidos ,  inficionan  los  lí¬ 

quidos .  Entre  los  que  pegan  con  los  solidos ,  también  hay 
la  variedad  ,  de  que  unos  son  perjudiciales  á  el  ventrículo, 
otros  a  los  intestinos ;  unos  á  la  vejiga  ,  otros  ú  el  celebro; 
unos  á  la  garganta  ,  otros  á  los  pulmones.  De  los  que  in¬ 
ficionan  los  líquidos ;  unos  son  coagulantes ,  otros  son  di¬ 
solventes  ;  unos  son  fixos ,  otros  son  volátiles ;  unos  son 
puros  ,  otros  son  exhaltados  ,  concentrados  ,  salitro¬ 
sos  ,  8cc. 

45.  En  la  obscuridad  de  tinieblas  tan  espesas  dice  el 

celebérrimo  Sydenan  ,  que  en  las  epidemias  se  debe  aten¬ 
der  á  la  naturaleza  ,  genio  ,  é  Índole  de  el  Miasma  acome¬ 
tedor  ,  distinguir  su  carácter  ,  y  conocer  las  propiedades 
mas  esenciales ,  cuya  distinta  naturaleza  es  causa  ( dice 
Boerav  )  y  el  porqué  el  remedio  que  sufraga  con  algunas, 
no  alcanza  con  otras.  i  • 

§.  VIII. 
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Naturaleza  de  los. constitutivos  de  la  malignidad. 

46.  i  1 L  carácter  de  los  constitutivos  de  este  Mias- 
1  V  ma  venenoso  es  de  tan  distinta  ,  y  contra¬ 
ria  naturaleza  ,  que  uno  primero  coagula . ,  y  luego  disuel¬ 
ve.  Al  contrario  ,  el  otro  ,  primero  disuelve  ,  y  luego  coa¬ 
gula.  Pero  ambos  tan  poderosamente  ,  que  si  no  se  reme^ 
dia  ,  aun  en  el  principio  de  la  enfermedad  ,  la  imminente 
coagulación  ,  ó  disolución  ,  se  puede  contar  por  desau- 
cíado  el  enfermo.  De  modo  ,  que  si  el  Medico  no  conoce 
con  distinción  de  quál  de  los  dos  principios  se  constituye 
la  dolencia  r  en  lugar  de  apropiar  los  remedios ,  que  cor¬ 
responden  para  socorrer  á  la  necesidad  de  el  Exercito  ,  le 
puede  desbaratar  enteramente. 
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Naturaleza  ,  y  propiedades  de  el  principio  Vitriolico. 

47*  I  ^  L  sal  acido  vitriolico  primero  coagula  ,  y  lue- 
b*.i  go  disuelve.  Un  poco  de  acido  de  vitriolo, 
que  a  proporción  se  echa  en  algún  licor  coagulable  ,  le 
coagula  ,  quasial  instante  ,  y  mucho  mas  pronto  a  la  san¬ 
gre.  Boerav  de  vir.  medie,  f.  209.  Demuestra  la  medicina  in- 
cusoria  ,  que  si  se  infunde  un  poco  de  acido  de  vitriolo  por 
la  vena  yugular  á  el  perro  mas  robusto  ,  inmediatamente 
empieza  á  temblar.  El  pulso  se  pone  frequente ,  y  breve 
se  muere.  Habiendo  abierto  anatómicamente  Jorge  lia- 
glivio  el  cadáver  de  el  supuesto  perro ,  encontró  en  los 
pulmones  r  y  en  el  corazón  coagulada  erí  grumos  la 
sangre,  hm.  ... s&j  i  bou  3  te  ■  =  q  t;  y  .  . 

48.  El  mismo  acido  de  vitriolo  ,  echado  por  el  mismo 

Autor  en  el  licor  de  el  folículo  de  la  hiel  ,  demonstró 
inmediatamente  los  principios  de  la  coagulación  ,  convir¬ 
tiendo  las  partículas  de  el  licor  biliario  en  muchos  fila¬ 
mentos  v  sin  embargo  de  que  este  licor  contiene  partículas 
lixivíales ,  muy  contrarias  á  las  de  el  vitriolo  ,  cuyas 
fuerzas  quebrantan  ,  y  debilitan  ,  retardando  muy  pode¬ 
rosamente  su  actividad.  Si  el  Medico  docto  , '  y,  prudente 
no  pone  todo  su  conato  en  oponerse  á  los  principias  de 
la  coagulación  ,  se  seguirá  luego  indefectiblemente  la  diso-^ 
lucion  ,  sin  poderla  remediar,  —  .  /  [ 

49.  La  expresada  observación  manifiésta  el  porqué 
este  principio  no  coagula  inmediatamente  los  licores  coa-' 
gulables  ^  y  es ,  porque  siempre  encuentra  en  los  liquidas 
algunas  partículas  ,  que  retardan  lia  violencia  de  su  Opera¬ 
ción  5  de  modo  ,  que  después  de  haberlas  vencido  ,  desba¬ 
rata  luego  toda  la  contextura  de  el  cuerpo ;  loque  execu- 
ta  inmediatamente  no  encontrando  resistencia,  *  c 
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50.  í  Refieren  los  Actos  de  ía  Real  Sociedad  Anglica¬ 
na  (tom.  2, .  mes  de  Noviembre  año  1669. )  que  los  que.  tra¬ 
bajan  en  su  minera  si  entran  vestidos  ,  y  se  detienen  en 
ella  por  espacio  de  veinte  y  quatro  horas ,  saliendo  luego 
se  les  caen  de  camino  los  vestidos  reducidos  en  polvo  ,  por 
cuyo  motivo  están  precisados  ,  á  entrar  desnudos  para 
trabajar.  Galeno  en  sus  peregrinaciones  vio  en  Cypro  ,  que 
los  jornaleros  de  la  minera  de  el  chalcárito  trabajaban  des¬ 
nudos  ,  transportando  á toda  prisa  agua  verde,  para  no 
quedar  sufocados ,  por  la  fuerza  de  las  partículas  varióli¬ 
cas.,  á •  cuyo  peligro  (refiere)  estubo  expuesto  él  por  el 
poco  tiempo  que  necesitó  detenerse  en  la  minera  para  sus 
observaciones.  da 

'  51.  Este  fuerte  Dragón  exerce  su  violencia  ,  no  solo 
interiormente  ,  sino  aun  exteriormente ,  ulcerando  las  ma¬ 
nos  ,  hasta  descubrir  los  huesos  de  las  piernas  de  los  que 
trabajan  en  su  minera,  como  refiere  Agrícola  de  las  de  Mis¬ 
ma  ,  cuyos  habitantes ,  y  moradores  del  contorno  están 
precisados  á  servirse  de  clavos  de  madera  para  sus  fábricas, 
edificios ,  y  casas ,  no  pudiendo  detener  su  voracidad,  ni 
resistir  con  su  , aspereza  el  mismo  hierro.  De  manera  que 
na  es  de  estxanar  ,  que  sus  partículas  refermentadas  ,  y 
exaltadas  en  la  atmosfera  ,  produzcan  luego  asi  interior 
como  exteriormente  ,  estragos  tan  enormes  en  los  Exer- 
citos.  r  • 

5 2c.  Mucho  me  admira  ,  que  sugetos  de  talentos  tan 
superiores  .asi  Médicos ,  como  Cirujanos  ,  que  han  pre¬ 
senciado*  semejantes  circunstancias ;  me  admira  ,  digo  ,  que 
no  han  hecho  ni  una  observación  ahathomica  en  los  cada- 
y eres  de  los  adolecidos ;  con  cuyo  medio  se  hubiera  acla¬ 
rado.  la  historia  tísica  de  la  dolencia ;  hubiéramos  sabido 
con  distinción  las  partes  ,;  que  padecen  mas  principalmen¬ 
te.  Cómo  las  mortifica.  Qué  dominio  tiene  .en  los  líqui¬ 
dos., Cómo  perturba  su.natural  movimiento  ordenado.  En 
una  palabra  ,  se  hubiera  descubierto  su  .  verdadera  causa 
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física ,  y  enriquecido  la  Medicina  Militar  con  la  facili¬ 
dad  ,  y  acierto  de  las  curaciones. 

53.  Bien  quise  haberla  practicado  con  los  de  la  epide¬ 
mia  de  la  Villa  de  Pozuelo  de  el  Rey  ^  á  los  que  se  pegó 
por  un  soldado  vecino  de  la  mencionada  Villa  de  vuelta 
de  Portugal ;  pero  no  pude  lograr  ,  ver  cumplidos  mis 
deseos.  Pues  habiendo  propuesto  la  especie  á  el  Cirujano 
de  el  mismo  Partido  ,  me  respondió  5  que  los  lugares  no  son 
sitios  proporcionados  para  semejantes  operaciones  ,  y  que  con¬ 
fesaba  ingenuamente  ,  no  tenia  valor  para  ella .  Sin  embar¬ 
go  propongo  tan  importante  advertencia  para  lo  venidero, 

§.  X. 


Naturaleza  ,  y  propiedades  de  el  Principio  AlchaUno-acre, 
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54.  §  jOR  ley  de  contrariedad  ,  no  es  menos  daño- 
I  so  ,  y  perjudicial  el  Principio  Alchalino - 

acre .  Pues  disuelve  potentemente  ,  y  luego  coagula  ,  co¬ 
mo  manifiestan  los  experimentos  de  la  Infusoria.  En  la  ve¬ 
na  yugular  de  un  perro  fuerte  ,  y  robusto  ,  atado  á  la  me¬ 
sa  anathomica  ,  si  se  infunden  dos  drachmas  de  tintura  de 
Cantharidas  •  fajada  la  herida  ,  y  soltado  el  perro  ,  sé  ob¬ 
servará  un  i  inmediato  ,  y  total  caimiento  de  fuerzas^ 
nauseas ,  vómitos ,  mucha  sed  ,  convulsión  ,  y  muerte. 

55.  i  Abierto  el  cadáver  ,  se  encontrará  la  sangre  uni¬ 
versalmente  suelta  en  todos  los  vasos ,  á  excepción  de  al¬ 
gunas  gotas ,  que  se  encuentran  en  el  ventrículo  de  el  co¬ 
razón  ,  que  quedan  fine  tu  antes  ,  pero  con  desfibracion. 
Todos  los  vasos ,  y  con  especialidad  la  vejiga  sin  punto  de 
substancia  mocosa  de  que  los  ha  proveido  Naturaleza  pa¬ 
ra  sus  exércicios.  El  licor  biliario  demasiadamente  fluido, 
y  negneante.  En  una  palabra  ,  se  observan  los  efectos  de 
una  entera  ,  y  perfecta  disolución  ,  producida  de  la  acri¬ 
monia  de  las  Cantharidas  {Bag livio  ). 
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5 6.  El  que  no  puede  hacer  el' referido  experimento, 

püede  echar  un  poco  de  lexía  bien  fuerte  (  que  es  de-  na¬ 
turaleza  Alchalino-acre )  dentro  de  la :  leche  á  propor¬ 
ción.  Verá  que  nunca  se  quajará  y  y  percibiendo  calor  ,  se 
corromperá  por  disolución .  Los  sucos  mas  crasos ,  espesos, 
y  gelatinosos  de  los  animales  v  como  también  de  los  vege¬ 
tales  ,  se  descoagulan  ,  y  disuelven  muy  prontamente  con 
el  común  licor  de  el  sal  Alchalino-acre  de  el  tártaro  ;  á  cu¬ 
ya  ley  están  sujetos  aun  los  cuerpos  minerales ,  y  metáli¬ 
cos  mas  duros,  y  compactos  ,  sin  exceptuar  el  oro  ,  y 
el  mercurio  ,  que  se  sueltan  enteramente  con  el  licor  de 
el  sal  de  tártaro  perfectamente  purificado  por  repetidas  di- 
gestaciones ,  filtraciones ,.  evaporaciones ,  y  coagulacio¬ 
nes  ,  en  cuyo  modo  preparado  se  convierte  un  licor  Al- 
chalina-acre  tan  penetrante  ,  que  disuelve  los  cuerpos  me¬ 
tálicos  mas  ásperos ,  y  dificultosos.  ’  *  i 

57.  Por  este  poderío  absoluto  ,  que  exerce  don  r  va¬ 
lentía  en  todos  los  tres  rey  nos ,  se  representaren  el  théa- 
tro  de  los  cuerpos  humanos  las  fatales  tragedias ;  que  no 
ignoran  los  Facultativos.  Las  expresa  dilatadamente  en 
sus  Instituciones  Medicas  Boerave  ,  hablando  de  -las  que- 
produce  el  Alchalino  espontaneo  ;  /qué  no) se  puede  terrier, 
luego  ,  quando  está  refermentado  en  la  atmosfera ,  y  exal¬ 
tado  á  el  mayor  grado  de  su  actividad? . 
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Leyes  de  coagulación  ,  y  *  disolución. 

‘  .  .  •  ’  ,«*  I  -t  ; 

58.  T^Alta  exponer  las  leyes  de  física  coagulación, 
JL1  y  disolución  de  que  depende  (  adquirido  ya 
el  verdadero  conocimiento  de  los  constitutivos  de  la  do¬ 
lencia  )  el  acierto  de  su  curación.  En  verdad  ,  no  debe  de¬ 
tenerse  sobre  este  punto  la  pluma  ,  siendo  el  mas  esencial, 
en  que  se  apoya  fundamentalmente  la  Medicina?  Dice  el 

Maes- 


Maestro  Bypocatres ,  qiie  todo  el  arte  de  medicar  no  con¬ 
siste  si  no  es.  coagular  lo  suelto  ,  y  descoagular . ,  ó  disol¬ 
ver -lo  coagulado! :  r Coagúlala  solvere  ,  &  soluta  coagulare , 
que  para  los  que  entienden  el  arte  de  sus  fundamentos,' 
corresponde  á  lo  mismo ,  que  enseñó  en  otra  parte ,  y  es, 
adjecúo  dejiáentiám  ,  M\  detraerlo  redundantium.  Añadir  y 


59.  ;  Claramente  hay  coagulado  por  redundancia  que 
induce  tal  cohesión  de  partículas,  que  impide  enteramente, 
ó  en  parteda  fluidez  á  los  líquidos.  Quitando  ló  que  re* 
dunda  4  se.,  quita  la  coagulación.  Al  contrario  ,  si  están  de¬ 
masiado,:  sueltos  por  alguna :  falta,  ,  añadiendo  lo  que 
falta  í,  se »  quita  la  disolución.  Punto  esencial  r«  que 
verifica  el  verdadero  exercicio  de  la  Facultad  Medica,  con 
especialidad  en, la  constitución  de  que  hablamos  ;  aunque 
no  se  puede  adquirir  sin  el  continuado  estudio  ,  y  aplica¬ 
ción  4  la  Filosofía  natural ,  que  enseña  ,  y  hace;  conocer 
los  medios  ,  para  ayudar  ,  y  promover  los  movimientos 
torpes  de  la  naturaleza  ,  ó  retardarlos ,  si  son  precipitados, 
imitandoisu  modo  de  obrar  con  sus  propios  ,  y  naturales 


instrumentos, ;  . .A  -Ira* 


)6q.  El  docto  Mofiman llama  infeliz  ,  y  miserable  á  el 
Medico  4.  que  laigndra  ^  necesitándose  de  ella  precisamen¬ 


te  ,  asi  para  la  buena  theorica  ,  como  para  la  práctica  ra* 
cional.  Y  mas  abajo  ,  dice  que  es  indigno  de  el  nombre  de 
Medico  el  que  la  ignora  ,  y  ñificho  mas  si  la  desprecia  ,  de 
modo  que  (  prosigue  )  para  que  el  Medico  pueda  hacer  algo 
,,  de  huerto  con  decoro  de  la  medicina  ,  y  utilidad  de  los  en - 
,,  ferinos  ,  es  preciso  prepare  por  sus  manos 'algunos  remedios 
,,  selectos  ,  euporislicos  yde  queje  pueda  yaler  con  prudencia 
,,  en  las  ocasiones  mas  dificultosas.  “  Pues  si  el  Medico  ig¬ 
nora  las  tísicas  producciones  de  el  macrocosmo  ,  que  en 
algún  modo  se  sujetan  á  los  sentidos  materiales ,  cómo  po¬ 
drá  conocer  las  ocultas  ,  é  interiores  de  el  microcosmo ,  si 
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de  la  naturaleza?  Corregirá  el  .Labrador  ¿1  vicio  de  sus 
campos ,  y  el  Platero  el.de  sus  metales  grpor  haber  practi¬ 
cado  ambos  en  el  libro  de  la  naturaleza >,  por  falta  de  cu¬ 
ya  práctica  nunca  corregirá  el  Medico  ,'  ni  él  menor  de  los 
que  estorvan  á  el  buen  estado  de  la  salud  ,  menos  que  se 
apropie  los  que  cura  por  sí  la  naturaleza ^eomo  primera,' 
y  verdadera  medica.  •  l 
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►  61.  El  origen  ,  y  medio  con  que  ha  logrado  la  Socie¬ 
dad  humana  disfrutar  las  utilidades,  y  beneficios,  que 
nos  producen  los  estados  con  el  prodigioso  adelantamien¬ 
tos  de  los  Artes  mecánicos  ,  y  liberales  ,*  que  de  di  a  en  dia 
pujan  siempre  mas  sobresalientes  ,  no  ha  sido  ,  ni  es  otro, 
sino  esta  sublime  y  respetable  ciencia  y  que  distinguió  á 
Hypocrates  como  Principe  de  la  Medicina  ;  por  Principe 
de  los  Filósofos  á  Isaac  Nevvton  ,  como  la. aclama  ,  y  ve¬ 
nera  Boerav  :  en  su  oración  de  la  utilidad ,  y  necesidad  de  la 
verdadera  Chymica  ,  y  tierid  /acreditados  los  hombres  mas 
célebres ,  que  en  el  dia  veneramos,  por  ser  ella  la  que  reve¬ 
la  los  misterios  mas  profundos ,  y  abre  los  mas  ócíiltos  ar¬ 
canos  de  la  naturaleza  ,  ensenando  las  propiedades  ,  esen¬ 
cias  ,  fuerzas ,  y  virtud  de  todos  los  cuerpos ,  hasta  mani¬ 
festar  los  instrumentos  ,_de  que  rsir ker aera JsujA  operacio¬ 
nes  ,  como  explica  el  citado  Bderáv  y  <  prueba  .  dernons- 


trativamente  el  celebrado  Nevvton.  r.chb  ^  ,i 

62.  Asi  ha  pensado  ,  y  piensa  todo  hombre  de  bien, 
como  concluye  el  mas  apasionado  Botánico  Jorge  Bagii- 
vio.  „  Alabo  mucho  ,  {  son  sus  palfibm*  ;  Apend.  de-  astk.  ) 
„  y  no  desprecio  la  chimica  aiitesr  bien  la  ensalzo  hasta  las 
,,  estrellas  ,  y  tengo  en  el  mayor  respeto  ,  y  veneración  á  los 
f,  Butanos- ,  varones  ilustres  en  la* -república  literaria  ,  y 

con  especialidad' en  -  asump.t  os  .médicos  admirando  mucho 

sus.  excelentes  ,  y  célebres  Academias^  Solo,  sí  '  desprecio  los 
&  insiilsos  ,  y  necios que  escriben  presumidament  e.  “ 

63.  Sin  embargo  ,  siendo  como  dije  ,  el  punto  de  que 
principalmehte  dependen  todas  fas, .curaciones ,  diré  breve? 


*  ¿o 


men- 


(XXIV) 

mente  ,  en  gracia  de  los  principiantes ,  lo  que  por  repeti¬ 
das  experiencias  han  establecido  ,  como  ley  ,  los  Natura-; 
listas.  Es  a  saber ,, que  debiendo  coagular,  sean  tres  las 
porciones  de  el  menstruo  coagulante  ,  y  una  de  el  liqui¬ 
do  que  se  pretende  coagular,  con  cuya  ley  también  se  di¬ 
suelve  ;  y  es  ,  con  tres  porciones  de  menstruo  disolvente, 
y  una  del  cuerpo  que  se  pretende  disolver.  Sea  el  exem- 
plo  :  se  pretende  disolver  el  mercurio  ,  se  echará  una  por¬ 
ción  de  él, 'y  tres  de  agua  fuerte  refinada.  Si  se  quiere  fi- 
xar  ,  se  echarán  tres  porciones  de  espíritu  de  vitriolo  coro 
una  de  mercurio  ,  con  cuya  regla  se  coagulará  ,  ó  disolve¬ 
rá  lo  que  se  quiere  disolver  ó  coagular  con  su  respectivo; 
menstruo  ,  'coagulante  ,  ó  disolvente  ,  imitando  siempre  el 
modo  de  proceder  de  la  naturaleza.  Que  es  quanto  basta 
para  el  asumpto. 


§.  XII, 


Principales  circunstancias  cuya  omisión  dificulta 
f  ■  -  infinitóla  curación . 


M.  "% 

64.  A  La  explicada  característica  ,  que  diferencia  á 
l  \  esta  particular  malignidad  de  las  comunes, 

en  mi  Opinión,  se  deben  añadir  las  circunstancias  ,  de  que 
este  Miasma  venenoso  de  una  ,  ó  de  otra  especie  ,  que  se 
ha  declarado  ,  acomete  directa ,  é  inmediatamente  ,  á  los 
constitutivos  de  la  vida  ,  y  que  aplicado  continuamente 
con  la  misma  actividad ,  y  disposiciones  ^  los  mortifica  sin 
cesar  ,  como  causa  fovente.  , 

65.  Han  omitido  los  Autores  las  expresadas  reflexio¬ 
nes  ,  que  en  el  caso  presente  se  deben  atender  ambas  muy 
principalmente.  La  primera  ,  para  que  se  administren  lo* 
remedios  de  modo  que  con  facilidad  se  pueda  fortalecer 
el  carácter  de  la  vitalidad  ,  y  socorrer  prontamente  á  sus 
constitutivos.  La  segunda ,  para  interrumpir  la  continua; 
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adcion  de  la  causa  fovente  ,  que  aplicada  con  las  mismas 
disposiciones ,  y  actividad  ,  debe  producir  constantemen¬ 
te  su  efecto  natural ;  de  modo  ,  que  este  no  se  puede  susr 
pender  sin  milagro.  De  esta  segunda  hablo  largamente 
desde  la  séptima  advertencia  hasta  la  novena  exclusive  ,  pro¬ 
poniendo  como  remedio  curativo  ,  y  preservativo  el  inex¬ 
cusable  exercicio  de  la  Maquina  Ventilatoria. 

66.  Hablo  ahora  de  la  primera,  manifestando,  que 
este  Miasma  se  introduce  por  los  mismos  conductos ,  y 
con  el  misma  alimento  ,  por  donde  ,  y  con  que  se  nutre, 
y  conserva  la  vida  de  el  soldado. 

67.  En  el  supuesto  ,  que  la  vida  humana  es  un  ente 
físico  ,  no  ideal ,  debe  seguir  indefectiblemente  la  misma 
orden  ,  y  ley  ,  con  que  la  naturaleza  gobierna  á  los  de¬ 
mas  entes  criados ;  y  es  que  los  aumenta  ,  y  conserva  en 
su  estado  natural  ,  con  lo  mismo  ,  y  dedo  mismo  de  que 
los  construyó  la  primera  vez  ;  por  la  razón  ,  que  dos 
substancias  de  estraha  ,  y  distinta  naturaleza  ,  no  se  pue¬ 
den  unir  ,  y  juntar  tan  interiormente  ,  que  puedan  au¬ 
mentarse  ,  y  conservar  reciprocamente  ;  por  cuyo  moti¬ 
vo  es  preciso  sean  las  partículas  de  semejante  especie  ,  y 
homegeneas  ,  como  las  de  un  fuego  con  otro  ,  las  de 
una  agua  con  otra.  Argumento  infalible  ,  que  la  vida  hu¬ 
mana  se  debe  conservar  con  partículas  semejantes  á  las  de 
los  principios  ,  que  físicamente  la  constituyen.  Por  con¬ 
siguiente  ,  para  saber  con  qué  partículas  se  conserva  ,  es 
menester  saber  las  que  la  constituyen.  Punto  arduo  ,  y 
muy  dificultoso.  Sin  embargo,  con  las  doctrinas  de  los  an¬ 
tiguos  ,  y  las  observaciones  de  los  modernos  se  puede 
sacar  á  lo  menos  lo  mas  verosímil  para  la  mayor  dilucida¬ 
ción  de  el  asumpto.  r 
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^  **  r  \  '  i  ¡  ■  f  ■  . 

§.  XIII. 

Principios  fisicos  ,  ó  constitutivos  do  la  vida. 

66.  |T  Ablando  de  este  principio  Thalés ,  le  des- 
jn  cribió  obscuramente  por  los  efectos,  di-, 

ciendo  :  Es  una  substancia  ,  qu&  carece  de  quietud  ,  mo¬ 
viéndose  de  por  sí  perpetuamente.  Xenocatres  dijo  :  Es  un 
numero  compuesto  de  simples  ,  que  se  mueve.  Él  antiguo 
Phylolao ,  á  que  siguen  algunos  modernos,  dice ,  que  con¬ 
siste  en  la  harmonía  de  las  partes ,  como  las  que  compo¬ 
nen  el  relox.  Democrito  dijo  ,  que  es  un  espíritu  compues¬ 
to  de  athomos  con  tal  facilidad  de  movimiento  ,  que  pe¬ 
netra  respectivamente  todos  los  cuerpos,  cuya  doctrina 
siguiendo  el  Maestro  Hypocrates  dijo  ,  que  es  un  espíritu 
sutil  ,  que  se  comunica  á  todo  el  cuerpo.  Her aclito  le  lla¬ 
mó  ,  chispa  de  la  esencia  de  las  estrellas.  Pitagoras  ,  Pla¬ 
tón  ,  y  Lucrecio  ,  que  es  una  subtancia  compuesta  de  par¬ 
tículas  muy  sutiles ,  ligeras ,  redondas  ,  y  translucientes, 
que  no  se  diferencian  de  las  que  componen  el  fuego.  Plu¬ 
tarco  ,  con  Her  adió  ,  que  es  una  porción  de  luz  ;  Horacio 
á  que  sigue  Virgilio  ,  que  es  el  fuego  celestial  ,  situado 
en  el  punto  céntrico  de  el  mundo  ,  que  alienta  respecti¬ 
vamente  los  Cielos ,  tierra  ,  astros  ,  hombres ,  aves  ,  ga¬ 
nado  &c.  los  pone  alegres ,  los  hace  temer  ,  doler  ,  de¬ 
sear  ,  &c.  Ananias ,  dijo  ,  que  es  fuego.  Aristóteles  ,  segui¬ 
do  por  Galeno  ,  le  puso- en  el  húmedo  radical ,  con  su  cor¬ 
respondiente  calor  natural ,  para  constituir  su  Pondus  ad 
justitiam . 

6 7.  Algunos  modernos ,  siguiendo  la  doctrina  de  el 
antiguo  Phylolao  ,  mudando  los  términos  de  harmonía  de 
partes  ,  le  ponen  en  el  Equilibrio  de  los  solidos,  y  de  los  lí¬ 
quidos.  Estas  dos  escuelas ,  aunque  explican  bien  ,  en  qué 
consiste  el  perfecto  estado  de  la  salud  ,  sin  embargo  ,  á  mi 

_  C  vér 
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ver  y  confunden  ambas ,  y  no  diferencian  las  máquinas  vi¬ 
vientes  ,  de  las  puramente  authomatas ,  y  por  consiguien¬ 
te  confunden  el  efecto  con  la  causa.  Pues  puede  servir  ,  y 
sirve  de  buena  harmonía ,  ó  equilibrio  de  las  partes ,  para 
que  se  executen  con  perfección  los  movimientos  de  la  má¬ 
quina  ,  pero  no  para  la  vitalidad  ;  mayormente  ,  que  en 
toda  dolencia  siempre  hay  falta  de  equilibrio  ,  y  harmonía 
de  partes  ,  aun  subsistiendo  la  vida. 

68.  Gasendo  dijo  ,  que  es  una  llama  chica  ,  puesta 
en  una  especie  de  substancia  húmeda  azeytosa  ,  con  que  se 
substenta  *  para  no  apagarse.  Boerav  la  descrive  bajo  el 
titulo  de  condición  absolutamente  necesaria  ,  para  el  re- 

*  ciproco  comercio  de  el  alma  con  el  cuerpo  ;  y  mas  abajo 
la  explica  á  posteriori  por  las  funciones  vitales  de  el  cele¬ 
bro  ,  corazón  &c.  Jorge  Baglivio  ,  aunque  parece  muy 
afecto  á  el  mecanismo  ,  sin  embargo  en  el  fol.  152,.  §.  4. 
dice  expresamente  ,,  que  lavida  humana  se  compone ,  y  se 
,,  nutre  de  la  aura  espirituosa  ,  que  no  está  sujeta  á  obser- 
,,  vacion  anathomica  ,  y  que  es  un  punto  muy  chico  ,  donde 
„  empiezan  todas  las  dolencias.  44  Concuerda  con  Lucas 
Tozzi ,  con  el  Autor  de  las  Cartas  Criticas ,  y  con  Van 
Helmont ,  que  dicen  :  In  puncto  vita  subjectum  inheesionis 
cmnium  morborum . 

69.  Con  las  luces  de  las  expresadas  doctrinas  ,  quales- 
quier  mediano  entendimiento  quitándose  de  algún  perjui¬ 
cio  ,  ó  prevención  ,  que  tal  vez  puede  tenerle  preocupa¬ 
do  ,  no  será  difícil  entender  el  libro  de  la  naturaleza  ,  exa¬ 
minando  su  primera  creación  ,  en  cuyo  principio  no  hubo, 
sino  es  un  confuso  cahos  de  agua  ,  tierra  ,  luz  ,  y  tinie¬ 
blas  todo  junto  ,  y  atropelladamente  mezclado  ,  que  lue¬ 
go  en  virtud  de  la  disposición  Divina  se  dividió  ,  y  segre¬ 
gó  en  quatro  principales  partes ,  comunmente  llamadas 
elementos .  Apartó  las  aguas ,  y  apareció  la  tierra  ;  apartó 
la.  luz  de  las  tinieblas  ,  y  aparecieron  los  quatro  princi¬ 
pios.  La  tierra  ,  cuerpo  opaco  ,  y  tenebroso.  La  agua , 

_  D  z  cuer- 
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cuerpo  fluido  ,  pero  menos  grueso.  El  ay  re  ,  cuerpo. tam¬ 
bién  fluido  ,  y  mas  sutil.  Y  por  fin  ,  la  luz ,  cuerpo  el  mas 
sutil ,  ó  fuego  elemental.  De  cuya  combinación  mandó 
á  la  naturaleza  la  producción  de  todas  las  cosas ,  y  mas 
expresamente  la  de  las  Alinas  materiales  vivientes.  Produ¬ 
cá* t  animam  viventem . 

70.  De  la  expuesta  infalible  doctrina  de  la  Sagrada 
Historia  pasa  la  Filosofía  á  explicar  el  cómo  cumplió  na¬ 
turaleza  á  el  impuesto  precepto  ,  y  dice  ,  que  lo  executó 
por  medio  de  movimientos  alterativos  ,  y  progresivos ,  ya 
segregando  repetidamente  el  mas  grueso  ,  y  etfierogeneo, 
yá  repetidamente  juntando  el  mas  sutil ,  y  homegeneo, 
hasta  que  por  fin  llegó  á  unir  tanta  porción  de  partículas 
sutiles ,  y  espirituosas ,  quanto  se  necesitaban  para  la  pro¬ 
ducción  de  las  almas  vivientes  materiales  en  su  respectiva 
estera.  Y  es  este  el  naturalis  labor  de  Hypocrates  ,  que  to¬ 
mó  por  fundamento  Aristóteles  para  establecer  la  educ¬ 
ción  de  su  forma  substancial  e  sinu  materia . 

71.  Los  Sabios  ,  investigadores  de  la  naturaleza  ,  que 
se  han  profundizado  en  el  mas  interior  conocimiento  de 
sus  arcanos ,  nos  persuaden  ,  que  hay  bastante  y  muy  cla¬ 
ro  argumento  ,  para  establecer  ,  que  practicó  el  expresa¬ 
do  ,  y  no  otro  medio  para  la  reterida  producción.  Pues  ar¬ 
guyendo  de  lo  manifiesto  ,  y  notorio  á  el  oculto  y  dudo¬ 
so  ,  que  es  el  mas  fuerte  argumento  para  concluir  ,  quan- 
do  hay  símbolo  ,  ó  indentidad  de  razón  ;  si  por  repetidas 
alteraciones ,  segregaciones  ,  y  colecciones  produce  con 
efecto  los  espíritus  en  el  hombre  ,  claro  está  ,  que  con  se¬ 
mejante  medio  ,  y  no  con  otro  ^  produjo  las  supuestas  al¬ 
mas  vivientes. 

72.  La  razón  es ;  porque  quanto  mas  sutiles  ,  y  espi¬ 
rituosas  son  las  partículas ,  son  otro  tanto  mas  claras  ,  y 
translucientes ;  de  suerte  ,  que  juntándose  en  cierta  de¬ 
terminada  quantidad ,  producen  la  luz  visible  ,  el  fuego 
natural ,  y  el  artificial ,  de  que  diariamente  nos  servimos 

_ _ Pa~ 
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para  el  uso  común  de  la  vida.  Lo  que  evidencia  el  expe¬ 
rimento  del  espíritu  de  vino  perfectamente  deflegmado, 
digesto ,  y  circulado  ,  cuyas  partículas  espirituosas  ,  y 
mas  sutiles ,  unidas ,  translucen  ,  se  mueven  de  por  sí, 
hasta  inflamarse.  Si  una  gota  de  dicho  espíritu  cae  en  un 
poco  de  pólvora  ,  la  enciende  á  el  punto  ,  como  el  luego 
"  común  ,  y  si  se  vierte  ,  se  desvanece  en  el  ayre  sin  llegar 
á  el  suelo. 

73.  Luego,  si  el  Arte  llega  á  hacer  un  espíritu  tan 
volátil  ,  y  sutil  como  el  mencionado  ,  la  sabia  naturaleza, 
que  hace  mas ,  y  mucho  mejor  ,  que  el  Arte  por  medio  de 
repetidas  alteraciones ,  segregaciones ,  y  colecciones  de  su¬ 
tiles  ,  y  espirituosas  partículas  ,  juntando  siempre  lo  mas 
sutil ,  y  espirituoso  ,  bien  pudo  producir  un  espíritu  muy 
claro  ,  volátil ,  sutil ,  espirituoso  ,  muy  activo  ,  y  pene¬ 
trante  ,  que  se  mueva  de  por  sí ,  y  destinarle  por  vida  á  los 
vivientes.  Epilogó  lo  dicho  en  su  lib.  de  medie .  veter  :  el 
Maestro  de  los  Naturalistas ,  quando  dijo  profundamente. 
El  producir  ,  ó  engendrar  se  hace  mezclando  ,  y  remezclando ; 
y  dio  motivo  á  otros  para  decir: 

1.  Que  si  este  espíritu  tan  sutil ,  volátil,  y  penetrante 
se  mueve  ordenadamente  ¿  comunicará  su  ordenado  movi¬ 
miento  á  las  partes  proporcionadamente  dispuestas  en  el 
cuerpo  ,  donde  se  halla. 

2,.  De  cuyo  ordenado  movimiento  resulta  el  ordenado 
calor  natural  de  la  máquina. 

3.  Si  se  mueve  demasiado  ,  ó  desordenadamente  pre¬ 
cipitado  ,  producirá  ,  y  comunicará  á  las  partes  muy  fuer¬ 
te  ,  y  agudo  calor  ,  que  pica  sensiblemente  ,  y  penetra, 
como  demuestra  la  electrización.  Al  contrario  ,*  si  se  mue¬ 
ve  lenta  ,  y  tardamente. 

w*  JA  • 

4.  Si  será  claro  ,  puro  ,  y  Resplandeciente ,  comunica¬ 
rá  á  las  partes  ,  proporcionadamente  dispuestas ,  su  clari¬ 
dad  ,  y  resplandor. 

5.  Al  contrario ;  si  será  impuro,  ó  acometido  por 

l  .  _ _ _ otro _ 
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otro  ageno  espíritu  perturbador  ,;  se  impedirá  la  recta  cla¬ 
ra, y  perfecta  comunicación  ordenada.Pierden  las  partes  su 
concorde  harmonía.  Se  descompone  el  equilibrio ,  y  la 
máquina  se  mueve  mas ,  ó  menos  desordenadamente  con¬ 
forme  á  la  fuerza  ,  valor  ,  y  eficacia  de  el  que  la  estor- 
va.  Siendo  constante  doctrina  admitida  concordemente, 
que  el  principio  de  los  movimientos  naturales ,  y  ordena¬ 
dos  en  el  cuerpo  sano  es  el  mismo ,  que  de  los  preternatu¬ 
rales  ,  y  viciados  en  el  morboso. 

74.  Semejante  arremetida  se  puede  considerar  de  lo 
exterior  á  lo  interior  ,  como  de  la  circunferencia  á  el  cen¬ 
tro  ;  y  de  lo  interior  alo  exterior ,  como  de  el  centro  á 
la  circunferencia.  Todo  vicio  espontaneo  alchalino ,  ó  acido*, 
como  los  titula  Boerav ,  se  debe  considerar  ,  como  de  lo 
exterior  ,  que  va  á  acometer  á  el  principio  céntrico  de  la 
vida  ,  y  le  mueve  desordenadamente  conforme  á  la  activi¬ 
dad  de  el  vicio  acometedor.  Pero  el  Miasma  ,  de  que  tra¬ 
tamos  ,  se  debe  considerar  como  céntrico  ,  que  de  lo  in¬ 
terior  pasa  á  la  circunferencia ,  porque  acomete  inmedia¬ 
tamente  á  los  principios  de  la  vida  de  el  soldado  ,  por  cu¬ 
yo  motivo  se  considera  su  malignidad  muy  superior  á  la 
que  se  produce  por  los  vicios  ,  y  enfermedades  esponta¬ 
neas  ,  y  comunes ,  porque  directa  ,  y  profundamente  pe¬ 
ga  ,  y  se  une  tan  fuertemente  á  los  constitutivos  de  la  vi¬ 
da  ,  que  los  atenúa  ,  mortifica  ,  y  disminuye  ,  hasta  apa¬ 
garlos  muy  en  breve  :  no  consistiendo  en  otra  cosa  el  a- 
breviarsela  vida,  sino  es  en  la  atenuación, y  disminución  de 
-el  espíritu  ,  según  la  doctrina  de  el  Sagrado  Filosofo  :  Spi- 
ritus  meus  atenuabitur  ,  dies  mei  breviabuntur . 

75.  Queda  ahora  vér  el  porqué  ,  y  cómo  va  á  pene¬ 
trar  directa  ,  y  profundamente  á  los  principios  de  la  vida 
de  el  soldado  ,  lo  que  (  supuesto  lo  antecedente)  es  muy 
fácil  de  explicar. 

76.  Concuerdan  unánimes  los  Naturalistas ,  que  el 
esencial  carácter  físico  de  la  vida  consiste  en  una  substan- 
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cia  ,  ó  aura  espirituosa  (  Baglivio )  ,  de  naturaleza  de  sal 
volátil  oleso  Boerav.  §.  658.  y  Lucas  Tozzi  ,  por  consi¬ 
guiente  se  debe  nutrir  ,  y  conservar  con  semejante  substan¬ 
cia  ,  ó  aura  espirituosa  salino  volátil ,  como  dice  Baglivio , 
que  toma  de  elayre  donde  está ,  su  oculto  alimento  co¬ 
mo  dice  Mr..  Arbuthnot.  ( foL  146.)  En  el  ayre  hay  un 
cierto  tal  principio  vital ,  que  es  necesario  .para  la  vida  de 
toda  especie  de  viviente ;  lo  que  explica  mas  claramente 
(/<?/.  2,64.  )  con  las  siguientes  palabras  :  El  ayre  es  el  prin¬ 
cipio  de  la  vida  de  todos  los  animales  :  Lo  mismo  dicen  á  ca¬ 
da  paso  los  Filosofes :  Est  in  aere  occultus  vita  cibus . 

77.  El  fuego  elemental  *,  que  según  el  Sabio  Boerav, 
llena  todos  los  espacios  de  el  universo  ,  y  anima  á  todos 
sus  cuerpos ,  se  introduce  ,  y  precisamente  debe  introdu¬ 
cirse  por  el  ayre.  Porque  los  elementos  no  pueden  pasar 
per  saltum  ,  transito  que  repugna  á  los  movimientos  de  \& 
naturaleza.  M.  Tissot  (fol.  144.  )  dice  que  el  ayre  es  el 
alma  de  el  espíritu  de  la  vida.  De  lo  que  se  evidencia, 
que  inspirado  el  ayre  lleno  de  partículas  alchalino- acres , 
ó  acido-vitriolicas ,  s  aliño-voladles  ,  semejantes  á  las  salino - 
voladles  de  la  vida  de  el  soldado  ,  se  pegará  profundamente 
á  los  principios,  ó  constitutivos  de  ella,  por  eJLr  natural 
conocimiento  que  tienen  las  cosas  de  unirse  con  facilidad, 
y  mezclarse  con  las  de  su  semejante  naturaleza.  Mayor¬ 
mente  que  según  las  observaciones  de  el  celebrado^r£zz¿/z- 
not ,  la  mayor  parte  de  el  cuerpo  humano  ,  y  de  todos  los 
animales  se  constituye  de  ayre  ;  por  cuyo  motivo  se  re¬ 
suelven  en  él  todas  sus  partes  solidas ,  y  fluidas ,  á  excep¬ 
ción  de  muy  poca  tierra  irresoluble  ,  que  Helmoncio  ljamó 
qnellem .  Pegada  yá  la  malignidad  á  los  principios  de  la  vi¬ 
da  de  el  soldado ,  no  solo  mortifica  su  claridad  ,  y  res¬ 
plandor ,  como  la  agua  turbia  ,  é  impura  la  diafanidad  de 
la  limpia ,  sino  es ,  que  se  convierte  en  instrumento  de 
muerte  lo  que  debía  servir  para  alimentar  la  vida. 

78,  Confirma  la  solidez  de  la.  expresada  doctrina  la 
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constante  prá&ica  de  los  Maestros  de  la  Facultad  ,  que  nos 
insinúan  por  único  ,  y  solido  remedio  de  las  crónicas ,  y 
largas  enfermedades,  el  enviar  los  enfermos  á  tomar  ios  ay- 
res ,  para  suplir  con  ellos  lo  que  la  Medicina  no  ha  podido 
alcanzar  con  sus  remedios.  Convienen  en  esto  los  mayores 
encarecimientos ,  é  insinuaciones  de  los  Prácticos  mas  cé¬ 
lebres  *,  asi  antiguos  ,  como  modernos  ,  que  aunque  .va¬ 
rían  en  sus  theoricas ,  consienten  todos  unánimes  en  dicha 
práctica  ,  sin  punto  de  discrepancia. 

79.  Ni  es  de  omitir  ,  que  la  violencia  de  el  expresa¬ 
do  Miasma  se  estiendeaun  de  lo  exterior  á  lo  interior. 
Pues  siendo  el  cuerpo  humano  perspirable  ,  transpira  de  la 
parte  interior  á  lo  exterior  por  los  poros ,  y  recibe  de  lo 
exterior  á  lo  interior  por  las  venas  bibulas. 

80.  El  microscopio  de  Wenhoek  ha  descubierto, 
que  en  un  punto  de  cutis ,  quanto  puede  cojer  un  ordina¬ 
rio  grano  de  arena  ,  hay  mas  de.  ciento  ,  y  tantos  entrepo¬ 
ros  ,  y  venas  bibulas.  Por  estas  venas  de  la  superficie  de 
el  nuestro  cuerpo  se  introducen  hasta  el  centro  las  par¬ 
tículas  ,  de  que  abunda  el  ayre  ;  y  quanto  mas  abiertas  es¬ 
tán  ,  y  dilatadas-,  ya  por  el  extraordinario  movimiento, 
agitación  ,  y  trabajo  ,  ó  por  el  excesivo  calor  (  que  todo 
se  supone  en  un  Exercito  )  se  introducirán  mas  pronto  ,  y 
en  mayor  quantidad. 

81.  Punto  ,  que  deben  atender  con  mucho  cuidado 
los  Cirujanos.  Pues  es  cosa  digna  de  notar  ,  que  en  toda 
dolencia  exterior  de  discontinuo  ó  solución  de  unidad, 
por  muy  leve  ,  que  es  la  herida  ,  ó  contusión  de  algún  ba¬ 
lazo  ,  con  especialidad  en  la  cabeza  ,  de  que  en  otra  oca-- 
sion  no  se  sospecharía  mala  resulta  yen  la  constitución  de 
que  se  habla  ,*  se  dificulta  su  ciiracion;  deuiianera' ,>  queb 
por  más  diligencias ,  que  practique  él  Cirujano  ,  sin  em¬ 
bargo  suelen  terminar  con  ínfomacion  ,  y  ‘  cangrena  con 
bastante  descrédito  dé  su  habilidad.  Dando  lugar  á  sospe- 
chary  que  tal  vez  los  enemigos  hayan  tirado  con  balas  em- 
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82.  Lo  advirtió  Pryngle  en  una  de  las  Campañas ,  en 
cuyo  Hospital  vio,  que  se  malignaban  aun  las  mas  leves  he¬ 
ridas  ,  de  que  regularmente  se  morían  los  enfermos.  Man¬ 
dó  se  repartiesen  ,  para  que  con  el  contacto  de  el  ay  re  mas 
puro  no  se  malignasen  las  heridas ,  y  se  facilítasela  cura¬ 
ción.  Con  el  acierto  de  cuya  providencia  no  se  murieron 
Inas  que  dos  ,  mortalmente  heridos  de  bala. 

83.  De  lo  dicho  se  evidencia  lo  temible  ,  que  son  las 
enfermedades  de  los  Exercitos  en  las  Campañas,  no  por  las 
dolencias  ,  como  dolencias  ,  sino  es  por  la  particular  ma¬ 
lignidad,  que  desprecia  ,  y  escarnece  los  preceptos  regula¬ 
res  de  la  Medicina  mas  afinada. 

84.  Para  quitar  todo  equívoco  ,  no  se  trata  aqui  de 
la  historia  risica  de  las  constituciones  epidémicas  ,  como 
trató  Hipócrates  ,  Sydenam  ,  el  moderno  Clifton  ,  y  otros; 
ni  tampoco  de  las  futuras ,  que  comprende  la  immensidad 
de  las  posibles ,  porque  trascendería  de  sus  limites  lo  hu¬ 
mano.  Sino  es  de  la  malignidad ,  que  cosntituye  quasi  incu¬ 
rable  á  qualesquiera  de  ellas  en  los  Exercitos.  Por  cuyo 
motivo  propongo  la  práítica  según  las  observaciones  que 
tengo  hecho  en  ambos  principios. 

PRACTICA  C  U  R  A  T I  YA. 


85.  ^Upuesta  la  física  descripción  de  la  causa 
vjj  procatartica  ,  y  próxima  de  la  maligni¬ 
dad  de  la  dolencia  originada  por  la  impuridad  ,  y 
vicio  de  la  atmosfera  ,  puesta  Salino- acre- alchalina  ,  ó  Vi- 
triolica  ,  que  inspirada  ,  y  respirada  por  los  soldados  ,  infi¬ 
ciona  la  sangre  ,  que  pasa  por  los  vasos  de  sus  pulmones, 
disponiéndola  á  una  entera  coagulación  ,  ó  disolución  ,  se¬ 
gún  la  naturaleza  de  el  Miasma  venenoso  ,  que  la  produce; 
se  debe  dirigir  la  cura  general ,  á  corregir  el  vicio  de  el  ve¬ 
neno  introducido  ,  invertir ,  y  precipitar  sus  partículas 
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con  los  respectivos  remedios  ,  que  suelten  la  concreción 
de  la  sangre  ,  ó  detengan  la  volatilidad  de  sus  moléculas, 
de  modo  que  las  restituyan  á  su  debida  crasi  natural  ,  sin 
perder  de  vista  los  principios ,  que  constituyen  la  vida  de 
el  soldado  ,  y  la  corrección  de  la  causa  fovente  ,  circuns¬ 
tancias  ,  que  mas  principalmente  dificultan  ambas  especies 
de  curación  ,  como  tengo  advertido.  * 

86.  La  particular  depende  del  perfecto  conocimiento 
de  los  constitutivos  de  la  dolencia  ,  distinguiéndolos  por  sus 
caractéres  ,  y  pasiones  esenciales  ,  que  alguna  vez  se  con¬ 
funden  ,  mezclan  ,  y  permudan  tan  reciprocamente  ,  que 
dificultan  infinito  el  juicio  de  los  mas  asentados ,  y  ponen 
en  la  mayor  duda ,  y  suspensión  aun  á  los  Médicos  mas 
experimentados ,  como  advierten  ,  y  confiesan  candida¬ 
mente  los  prácticos. 

87.  Por  lo  regular  acompañan  al  principio  vitriolico 
los  pulsos  lánguidos  ,  y  desiguales ,  el  calor  infracto  ,  tor¬ 
peza  en  los  sentidos ,  y  movimiento  ,  leve  erupción  de  hu¬ 
mores  por  la  circunferencia  ,  vientre  estíptico  ,  orina  te¬ 
nue  ,  convulsiones ,  lengua  negricante  ,  sopor ,  delirio  con 
deyección  de  fuerzas. 

88. 1  En  el  principio  Alcjialino-acre ,  los  pulsos  son  mas 
vivos  con  frecuencia  ,  el  calor  algo  mas  de  lo  regular  ,  la 
erupción  exanthematica  mayor  ,  las  maculas  lívidas ,  ó  ne¬ 
gras  son  mas  latas,  laxitud  ,  inquietud  ,  delirios ,  convul¬ 
siones  ,  con  pérdida  de  fuerzas ,  y  otros  symptomas ,  que 
se  confunden  tan  reciprocamente  ,  que  dificultan  infinito 
el  conocimiento  de  sus  principios. 

89.  El  pronostico  no  puede  ser  favorable ;  porque 
emprender  un  viage  peligroso ,  estando  alborotado  ,  y 
tempestuoso  el  mar  ,  sin  norte  conocido  ,  que  nos  pueda 
guiar  por  el  camino  mas  seguro  al  puerto  de  la  curación, 
no  es  exponer  á  peligro  el  navio  ,  sino  un  seguro  naufra¬ 
gar  en  el  mismo  principio  de  la  navegación. 

90.  Busqué  con  cuidado  este  norte  en  todos  los 
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Autores ,  que  he  podido  alcanzar  ,  sin  haber  encontrado 
mas  ,  que  la  sincera,  y  contexto  conlesion  de  la  mezcla, 
y  reciproca  confusión  de  los  symptomas ,  con  la  sola  ad¬ 
vertencia  general  ,  que  no  siempre  se  juntan  todos  en  to¬ 
dos  los  enfermos ,  que  adolecen  de  la*misma  dolencia.  Por 
cuyo  motivo  propongo  el  que  logré  con  das  observa¬ 
ciones  ,  y  desvelo  ,  á  que  me  obligaron  el  miedo  ,  la  des¬ 
confianza  ,  y  cortedad  de  mis  talentos  en  la  tempestad  de 
las  epidemias ,  que  tengo  presenciado.  Y  es ,  que  en  la  ca¬ 
lentura  producida  por  el  principio  vitriolico  ,  los  enfermos 
en  el  principio  ,  y  aun  en  el  aumento  universal  de  la  ca¬ 
lentura  experimentan  al  mismo  tiempo  sensaciones  muy 
contrarias  de  fríos  ,  y  calores ,  como  observé  constante¬ 
mente  en  todos  los  enfermos  de  esta  especie. 

91.  No  trahen  los  Autores  la  expresada  observación; 
sin  embargo  la  razón  de  el  fenómeno  ,  que  indispensable¬ 
mente  debe  acompañar  á  éste  ,  y  no  al  otro  principio  ,  es, 
porque  las  partículas  volátiles  de  la  sangre  ,  y  del  suco  de 
los  nervios ,  empezando  á  percibir  la  violencia  de  el  Mias¬ 
ma  ,  que  principia  á  enredarlas ,  detenerlas  ,  y  coagularlas, 
procuran  naturalmente  desprenderse  del  enemigo  ,  desen¬ 
redarse  ,  y  restituirse  á  su  natural  estado  de  libertad ,  en 
cuya  mutua  áccion  se  mueven  tumultuariamente ,  se  exci¬ 
ta  el  perturbado  movimiento  que  produce  orgasmo  ,  é  in¬ 
quietud  ,  con  sensaciones  ya  de  frió  ,  ya  de  calor.  Conti¬ 
núa  la  batalla  ;  se  pone  superior  el  Miasma  ,  y  se  produ¬ 
cen  los  efectos  espasmodicos ,  con  pulso  lánguido  ,  calor 
infracto  ,  torpeza  de  sentidos ,  tacto  algo  frígido  ,  sopor, 
lengua  escabrosa ,  negricante  ,  con  deyecciones  de  fuerzas, 
por  la  violencia  con  que  se  explica  el  venenoso  Miasma 
de  la  referida  especie. 

92.  Esta  serial  no  se  encueritra  en  la  producida  por  el 
principio  Alchalino-acre  ,  que  distinguen  algunos  Autores 
por  algunas  gotas  de  sangre  ,  que  los  enfermos  echan  por 
las  narices ,  ó  algunos  cursos ,  que  tienen  en  el  principio 
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de  la  dolencia  :  Señas ,  que  no  se  observan  constantemen¬ 
te  en  todos ,  y  por  consiguiente  no  se  pueden  establecer 
como  caracteristicas.  Pero  sí  es  el  color  pálido  de  la  ca¬ 
ra  ,  que  se  manifiesta  desde  su  principio,  con  el  blanco  de 
los  ojos  tan  mortificado  ,  que  da  á  lo  amarillo  ;  de  mane¬ 
ra  ,  que  se  ponen  tan  descoloridos ,  como  los  cogidos  *de 
algún  susto  de  repente. 

93.  Debe  ser  asi  indefectiblemente  ,  porque  según  el 
Sabio  Boeravve ,  las  moléculas  de  la  sangre  se  ponen  rubi¬ 
cundas  por  la  resistencia  de  los  vasos  del  pulmón  contra  la 
fuerza  impelente  de  el  corazón.  De  modo,  que  empezara 
do  á  faltar  esta  resistencia  de  los  vasos  de  el  pulmón  (  que 
en  esta  constitución  se  suponen  afectos  )  empieza  á  faltar 
la  concreción  de  las  moléculas ,  y  con  ella  la  rubicundéz 
de  la  sangré  careciendo  de  cuyo  color  ,  se  pone  palida ,  co¬ 
mo  diariamente  observamos  en  su  resolución  ,  y  es ,  que 
se  convierte  en  una  especie  de  lynfa  ,  ó  suero  pituitoso, 
de  color  pálido. 

94.  La  naturaleza  ,  y  propiedad  de  estos  dos  princi¬ 
pios  ,  confirmada  con  experimentos  de  medicina  infusoria 
es ,  que  la  primera  acción  de  el  Vitriolico  es  el  coagular ,  y 
la  segunda  disolver .  Al  contrario  ,  la  de  el  Alchalino-acre , 
cuya  acción  primera  ,  y  directa  es  disolver  ,  y  la  segunda 
coagular .  De  modo  ,  que  la  primera  del  primer  principio 
se  confunde  con  la  segunda  del  segundo  ,  y  la  segunda  del 
primero  ,  con  la  primera  del  segundo. 

95.  En  estos  casos  los  symptomas  de  ambos  princi¬ 
pios  se  mezclan  ,  y  confunden  de  modo  tal  ,  que  ningún 
Arte  puede  llegar  á  distinguirlos ;  y  aunque  los  distinga, 
no  habrá  ya  remedio  ,  que  pueda  socorrer  á  la  necesidad 
del  Exercito.  De  lo  que  se  deduce  claramente  el  motivo 
de  la  confusión  reciproca  de  los  symptomas  ,  que  no  han 
explicado  los  Autores ,  y  la  razón  de  la  ineficacia  de  los 
remedios  aplicados  indiferentemente. 

96.  Supuesto  que  los  constitutivos  de  la  vida  huma- 
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na  no  son  entes  ideales ,  ó  chimericos  ,  sino  realidades 
físicas ,  que  Boerav  repone  en  una  substancia  espirituosa  de 
naturaleza  de  sal  volátil  oleoso  ,  Jorge  Baglivio  ,  Lucas  Toz - 
27  ,  con  otros ,  en  una  aura  Salino -volátil  espirituosa  , 
re  rafre  ¿fe/  aye  en  donde  está  su  oculto  alimento;  Arbuth- 
not ,  y  según  dír.  Tzísct  es  la  alma  del  espíritu  de  la  vida, 
se  sigue  indefectiblemente  ,  que  introduciéndose  el  ayre 
Salino-vitriolico  ó  Alchalino-acre  en  el  cuerpo  del  soldado, 
acometerá  directamente  los  constitutivos  de  su  vida  ,  que 
son  de  su  semejante  naturaleza.  Porque  ,  si  el  ayre  puro  es 
el  alimento  ,  que  nutre  ,  instrumento  principal ,  y  alma  de 
la  vida  :  Será  el  instrumento  mas  cruel ,  que  quitará  la  al¬ 
ma  de  la  vida  del  soldado  ,  quando  es  impuro.  Argumen¬ 
to  ,  que  evidencia  la  indispensable  necesidad  ,  que  tiene  el 
Medico  de  el  Exercito  de  corregir  en  primer  lugar  la  ma¬ 
lignidad  de  la  atmosfera  ,  para  poder  logar  la  de  la  do¬ 
lencia  de  los  soldados.  Siendo  imposible  ,  que  se  suspenda 
naturalmente  la  producción  del  efecto  ,  si  su  causa  pro* 
duéliva  está  continuamente  aplicada  con  la  misma  acción. 

97.  De  dos  modos  se  puede  corregir  la  expresada  ma¬ 
lignidad  de  la  atmosfera  naturalmente ,  y  artificialmente: 
quando  naturaleza  mueve  por  sí,  agita,  sacude, y  renueva  la 
atmosfera  es  modo  natural ,  y  es  artificial ,  quando  el  Me¬ 
dico  suple  la  falta  del  expresado  movimiento  natural  con 
el  arte.  Circunstancia  tan  esencial,  cuya  omisión  escarnece 
la  virtud  de  los  remedios  mas  eficaces ,  como  experimenta¬ 
ron  los  Médicos  de  Viena  con  el  auxilio  de  la  consulta  de 
el  ilustre  Boeravve  en  la  dysenteria  maligna  ,  que  destruyó 
el  Exercito  de  Hungría.  Sucedió  lo  mismo  á  los  Médicos 
Ingleses  con  la  asistencia  de  Ricardo  Mead  ,  y  Pryg'le  en 
la  diarrhea  maligna  ,  que  destruyó  el  Exercito  inglés  en 
la  Hambría,  Ni  salieron  con  menos  desgracia  los  Italianos 
en  la  epidemia  de  fiebre  maligna  ,  que  comunicó  al  Estado 
de  Modena  la  Tropa  Alemana  ,  en  ocasión  de  haber  pues¬ 
to  en  él  los  Quarteles  de  ivierno  al  principio  de  este  Siglo. 
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Con  la  misma  infelicidad  salieron  los  de  Sicilia  en  la  epide¬ 
mia  de  la  Ciudad  de  Mesina  en  el  año  de  1747  ;  y  en  el 
año  de  44  los  del  Mecao ,  como  refiere  Mr.  Policarpo. 

98.  Repito  con  admiración.  No  sé  cómo  los  superio¬ 
res  talentos  de  los  mencionados  Autores  no  han  reflexio¬ 
nado  sobre  punto  tan  principal ,  de  que  depende  no  sola¬ 
mente  la  curación  de  semejantes  enfermos ,  sino  aun  la 
preservación  de  los  sanos.  Pues  con  una  de  las  Máquinas 
propuestas  en  las  advertencias ,  ú  otra  de  semejante  idea, 
se  logra  perfectamente  la  artificial  corrección  de  la  atmos¬ 
fera  ,  se  sacude  valientemente  ,  agita  ,  y  renueva  el  ayre 
que  respiran  los  soldados.  Sobre  cuya  basa  ,  firmemente  es¬ 
tablecida,  puede  fabricar  la  Medicina  con  menos  dificultad, 
y  mas  acierto  la  inversión  ,  y  precipitación  de  las  partícu¬ 
las  del  Miasma  venenoso  de  qualesquier  de  los  dos  princi¬ 
pios  r  que  la  constituyen. 

Del  Principio  Vitriolico . 

99.  T  Ibertados  ya  los  constitutivos  de  la  vida  del 
i  i  soldado  ,  de  la  esclavitud  de  la  causa  foven- 

te  ,  que  los  avasallaba  ,  y  socorridos  con  el  alimento ,  que 
corresponde  á  su  buena  nutrición  ,  y  conservación  ,  las  ar¬ 
mas  mas  poderosas  ,  para  abatir  á  el  principio  Vitriolico , 
deben  tener  las  condiciones ,  de  un  antiacido  de  semejante 
naturaleza  ,  Salitroso-volatil ,  mezclado  con  proporciona¬ 
do  Alexij armaco-D afor etico  templado  ,  que  ayude  á  los 
principios ,  y  constitutivos  de  la  vida. 

100.  Siendo  acido  el  principio  vitriolico,  necesita, 
que  un  antiacido  absorvente  invierta  sus  partículas ,  para 
impedir  ,  y  libertar  de  la  concreción  á  las  partículas  de  la 
sangre. 

10 1.  Siendo  exaltado  ,  se  necesita  ayudar  á  la  volati¬ 

lidad  de  las  partículas  sutiles  de  la  sangre  ,  para  desenredar¬ 
las  ,  y  ponerlas  en  el  estado  de  su  libre  movimiento  natu¬ 
ral.  De- 
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102.  Debe  ser  salitroso ,  para  que  naturaleza  sin  el 
menor  alboroto  junte  prontamente  los  de  semejante  natu¬ 
raleza. 

103.  Habiendo  contraido  el  carácter  venenoso  ,  se 
necesita  ,  que  el  remedio  tenga  virtud  alexif armaca.  Final¬ 
mente,  para  inclinar  á  la  naturaleza,  ydisponerla  á  expeler 
el  vicio  por  la  Diaferisi  ernun torio  que  le  corresponde  ,  se 
necesita  que  sea  Diaforético  templado. 

104.  Se  satisface  á  la  expresada  intención  con  los  pol¬ 
vos  de  cristal  montano  preparado ,  ó  de  asta  de  ciervo  ,  an¬ 
tiacido  de  el  reyno  animal  ,  mezclados  con  Sal  de  Quina , 
cuyo  defecto  suple  el  de  ajenjos  ,  ambos  muy  amigos  de  el 
estomago ,  preparados  more  tacheniano  ,  que  mucho  alaba 
Boeravve  ;  juntos  estos  polvos  componen  un  antiacido  sa¬ 
litroso  ,  medio  indispensable  para  absorver  la  semejante  na¬ 
turaleza  salitrosa ,  acido-vitriolica  ,  y  lograr  ,  que  se  siga 
mas  prontamente  la  descoagulacion  pretendida  ,  como 
prueba  dilatadamente  Mr.  de  Harris  de  morí.  Infant. 

105.  Para  ayudar  á  la  volatilidad  de  las  partículas  su¬ 
tiles  enredadas ,  y  juntamente  aproximarse  á  la  naturaleza 
del  vicio  ,  sirven  el  Sal  volátil  veperino ,  ó  de  asta  de  ciervo , 
y  sobre  todo  el  volátil  oleoso  del  alcanfor  es  muy  podero¬ 
so  ,  no  solo  porque  según  su  analisi ,  hecha  por  Hoffman ,  es 
el  mas  perfecto  volatií-alexifarmaco-templado-descoagulante , 
sino  porque  aún  mira  directamente  á  los  constitutivos  de 
la  vida  ,  excitando  ,  dando  vigor  ,  é  ilustrando  los  espíri¬ 
tus  vitales,  como  observó  el  primero  Avicena ,  seguido  por 
todos  los  prácticos  concordemente:  Spiritus ,  dice  ,  acqui- 
rit  ab  ea  subtilitatem  ,  &  Luminositatem  vehementem  &  prop- 
terea  leztificat ,  confortat.  Como  se  necesita  en  la  cir¬ 
cunstancia. 

106.  Concluye  la  intención  el  Estibio  Diaforético  ,  ó 
la  Cerusa  de  Angel  Sala  ,  (  que  es  mejor  )  por  ser  diaforé¬ 
tico  especifico.  Pues  el  antimonio  ,  despojado  de  las  par¬ 
tículas  arsenicales ,  que  tenia  antes  de  la  preparación  ,  que¬ 
da 
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da  con  la  natural  apetencia  á  ellas.  Con  efecto  ,  no  con¬ 
servándose  bien  defendido  del  ayre  ,  atrahe  por  su  natural 
apetencia  ,  y  buelve  á  cobrar  las  arsen icales  partículas, 
que  había  dejado  ,  y  de  hydrotito  ,  se  vuelve  hemetico. 

107.  No  pierde  la  Cerusa  su  magnetismo  entrando  en 
el  cuerpo  del  soldado  enfermo  ,  dec  cuyo  ayre  interior 
atraherá  por  su  natural  apetencia  las  partículas  venenosas 
de  naturaleza  semejante  á  las  que  dejó  en  la  preparación; 
y  por  consiguiente  aliviará  de  su  peso  al  enfermo,  ayudan¬ 
do  la  terminación  de  la  enfermedad  por  la  Diaferisi. 

108.  En  el  caso  presente  la  naturaleza  perfecciona  su 
obra  con  la  acción  impulsiva  del  ayre  exterior  (  que  supo¬ 
nemos  renovado  )  que  empuja  ,  impele  y  comprime  á  el 
interior  impuro  del  cuerpo  del  soldado  enfermo  ,  ayudada, 
y  acompañada  de  la  de  atracción  de  la  Cerusa  ;  por  medio 
de  cuyas  acciones  executa  el  noble  designio  de  la  expul¬ 
sión  por  la  Diaferisi.  Es  lo  que  dijo  el  Maestro  Hypocra- 
tes  en  su  lib.  de  Diet.  Spiritus  unus  trahit ,  (  y  es  la  Cerusa  ) 
alter  protrudit  (  y  es ,  el  ayre  puro  exterior  )  ídem  autem  u- 
terque  facit ,  &  in  utramque  partem  tendit ;  y  lo  declara  con 
la  acción  de  la  sierra ,  por  cuya  atracción  ,  é  impulso  se 
perfecciona  la  operación  del  Mecanismo. 

109.  Semejante  operación  de  magnetismo  manifiesta 
la  naturaleza  en  la  regeneración  del  tártaro  ,  cuya  sal  ex¬ 
puesta  en  el  laboratorio  ,  en  que  se  ha  acabado  de  destilar 
el  vinagre  ,  en  lugar  de  disolverse  ,  se  convierte  en  verda¬ 
dero  tártaro  regenerado  ,  por  la  natural  apetencia  ,  é  in¬ 
clinación  ,  con  que  el  sal  atrahe  á  el  espíritu  del  vinagre, 
que  está  en  el  ayre  del  laboratorio  ,  como  advierte  la  Real 
Academia  de  Ciencias  de  Paris  ,  y  Mr.  Arbuth. 

no.  Asimismo  el  Caput  mortuum  del  vitriolo  sacado 
ultimo  ignis  reverberio  ,  por  ocho  dias  ,  y  ocho  noches ,  ex¬ 
puesto  al  ayre  atrahe  de  por  sí  el  espíritu  ,  que  correspon¬ 
de  á  su  natural  exigencia  ,  y  vuelve  al  estado  de  vitriolo 
natural.  Es  lo  que  dijeron  los  Naturalistas  antiguos ,  bajo 

la 
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la  alegoría  de  la  doncella  ,  que  atrae  al  Rey.  Ipsa  trahit 
Regem  ,  non  Rey  ipsam .  Argumentos ,  que  nos  inducen  á 
creer  prudentemente  semejante  atracción  en  el  estibio. 

ni.  Los  expresados  polvos  se  pueden  propinar  en 
forma  de  bolo  con  un  poco  de  confección  de  jacinto, 
conserva  de  borraja  ,  y  semejante.  O  sueltos  en  un  poco 
de  caldo  ,  ó  de  cocimiento  de  limaduras  de  asta  de  cier¬ 
vo  ,  escordio  ,  rhuda  capraria  ,  y  escorzonera  ,  á  la  propor¬ 
ción  ,  que  arreglará  la  prudencia  del  Medico  según  la  ma¬ 
yor  Jaxitud  ,  ó  espesura  de  poros ,  que'encontrará  en  los 
enfermos.  Se  alternará  el  caldo  con  el  expresado  cocimien¬ 
to  ,  dando  de  seis  en  seis  horas  dos  escrúpulos  de  polvos 
hasta  la  erupción  de  el  sudor  ;  qual  sudor  manifestado,  se 
debe  mantener  con  la  continuación  del  cocimiento ,  mi¬ 
norando  la  dosis  de  la  composición  ,  y  atendiendo  á  que 
no  se  suelte  el  vientre  ,  para  no  impedirse  la  transpiración. 

112.  En  la  primera  accesión  se  debe  observar  el  pre¬ 
cepto  del  famoso  Sydenam.  Y  es :  Observar  cuidadosa¬ 
mente  los  movimientos  de  la  naturaleza ,  para  comprender 
el  genio  ,  Índole  ,  y  carácter  de  la  dolencia.  2.  Abstenerse 
religiosamente  de  todo  lo  que  puede  introducir  ,  ó  irritar 
el  perturbado  movimiento  de  la  sangre.  3.  Practicar  el 
suave  método  dé  caldo  ,  alternado  con  agua  pura.  Pasada 
la  primera  accesión  ,  y  comprendido  el  carácter  del  princi¬ 
pio  expresado  ,  se  debe  socorrer  prontamente  á  el  pacien¬ 
te  ,  para  impedir  que  el  Miasma  penetre  mas  interior¬ 
mente. 

113.  En  esta  especie  de  dolencia  simple ,  no  compli¬ 
cada  ,  el  vicio  es  de  naturaleza  ,  y  genio  mas  parecido  á 
los  espíritus  ,  que  á  la  materia  sensible  (  Morton .  )  Por  cu¬ 
yo  motivo  rara  vez  se  ofrece  poner  en  práctica  efl  consejo 
de  Hypocrates ,  de  mover  ,  y  evacuar  desde  su  principio 
en  constancia  de  fuerzas.  Sin  embargo,  no  se  debe  dejar  de 
practicar  ,  habiendo  urgencia  conocida.  En  algunos  enfer¬ 
mos  encontré  Plétora  conocida  ,  á  los  que  mandé  sangrar 

F  con 


(XLII) 

con  provecho  en  el  primer  dia.  En  otros  encontré  grande 
propensión  ,  é  inclinación  á  vomito  ,  que  juzgué  indica¬ 
ba  plenitud  de  primeras  vias.  Siguiendo  á  Boeravve  ,  man¬ 
dé  un  leve  vomitivo.  Camino  ,  que  abandoné  inmediata¬ 
mente  ,  por  haber  observado  grande  aumento  en  los  symp¬ 
tomas.  De  lo  que  conceptué,  que  la  propensión  á  el  vomi¬ 
to  no  era  por  vicio  de  colección  de  impuridades  en  prime¬ 
ras  vias ,  sino  es  por  irritación  de  la  malignidad  del  Mias¬ 
ma. 

114.  Reflexioné  también  ,  que  esta  especie  de  malig¬ 
nidad  no  es  como  la  de  los  demás  venenos ,  que  antes  de 
insinuarse  afectan  ,  y  se  detienen  algo  en  el  estomago  ,  de 
que  con  la  oportunidad  del  tiempo  se  pueden  evacuar,  por¬ 
que  directa  ,  é  inmediatamente  pega  con  los  constitutivos 
de  la  vida.  Motivo,  por  que  se  desvarató  el  sabio  pensa¬ 
miento  del  famoso  Boerav  ,  y  quedaron  infructuosos  los 
remedios  que  consultó  en  la  epidemia  de  Hungría ,  por 
mas  que  el  Exercito  hubiese  tragado  la  malignidad  con  la 
saliva.  Mayormente  ,  que  continuaba  ,  y  persistía  con  e- 
ficacia  la  acción  de  la  causa  f ovente. 

1 1 5.  No  se  debe  atender  á  los  dias  críticos ,  para  pro¬ 
mover  ,  ó  no  impedir  el  favor  de  la  crisi.  Pero  sí  á  que  los 
enfermos  logren  más  prontamente  el  beneficio  de  la  erup¬ 
ción  del  sudor  con  pulso  magno  ,  sin  violentarlos ,  ni  a- 
tender  á  la  gravedad  de  los  symptomas.  Pues  en  este  caso, 
los  sudores  conducirán  á  llevar  con  mas  facilidad  la  do¬ 
lencia  según  Hypocrates.  Al  contrario  ,  no  son  buenos  los 
symptomas  leves ,  con  leve  sudor.  En  cuyo  caso  experi¬ 
menté  de  mucho  provecho  las  cantáridas  á  los  brazos ,  y 
piernas ,  con  especialidad  á  la  presencia  de  uno  de  los 
symptomas  de  grave  somnolencia  ,  dolor  de  cablza  ,  y  difi¬ 
cultad  de  erupción  exanthematica .  La  laxitud  del  cutis  pro¬ 
curada  por  medio  de  las  friegas  ,  y  con  el  cocimiento  be¬ 
bido  en  abundancia  ,  no  conduce  poco  á  facilitar  pronta¬ 
mente  y  promover  la  favorable  erupción. 

Ex- 
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116.  Experimenté  también  por  muy  útiles  los  baños 
calientes  de  vino  con  romero  á  los  pies  ,  escroto  ,  y  puden¬ 
do  ,  que  son  muy  eficaces  para  corroborar  todo  el  cuerpo, 
promover  el  movimiento  de  la  sangre  ,  y  precaver  á  los 
enfermos  de  los  abscesos ,  delirios ,  y  sopor  imminentes, 
según  advierte  Hoffman  en  sus  Notas  á  Escrodero.  Aunque 
Hoffman  practica  los  baños  con  espíritu  de  vino  ,  que  yo 
convertí  en  vino  con  romero. 

1 1 7.  Finalmente  observé  (y  es  digno*  de  advertir),  que 
algunos  tardaban  mucho  á  convalecer,  quedando  muy  tor¬ 
pes  ,  y  pesados ,  con  inapetencia  ,  é  hinchazón  por  todo  el 
cuerpo.  Reflexionando  el  caso  ,  me  persuadí ,  que  por 
obstrucción  de  poros  no  se  habían  juzgado  perfectamente. 
Propiné  el  tártaro  Emético  con  el  cocimiento  de  raíz 
de  regaliz.  Volví  á  aplicar  las  cantáridas.  Repetí  los  pol¬ 
vos  con  el  cocimiento  expresado  ,  con  que  volvieron  á 
sudar  copiosamente  ,  y  se  restituyeron  al  perfeCto  estado 
de  salud. 


Del  Principio  Alchalino-acre. 

•  t  *  *• 

1 18.  TW  TO  es  únenos  terrible  la  malignidad  del  Prin- 
X  ^1  cipió  Alchalino-acre  ,  de  cuya  naturaleza, 

aunque  mas  exaltada  ,  es  aún  la  de  la  peste  (  Arbuthnot .  ) 
Porque  funde ,  y  disuelve  tan  furiosamente  los  líquidos 
del  cuerpo  del  soldado  que  acomete ,  que  si  no  se  practi¬ 
can  con  la  mayor  celeridad  los  remedios  correspondientes, 
no  habrá  mas  lugar  para  sujetarla. 

119.  Supuesta  la  expresada  característica  esencial, 
que  se  presenta  desde  el  principio  de  la  primera  invasión 
de  la  dolencia  ,  se  debe  dirigir  la  cura  á  corregir  la  acri¬ 
monia  con  remedios ,  que  inviertan  ,  emboten  ,  y  precipi¬ 
ten  las  partículas  acres  disolventes,  y  detengan  las  volá¬ 
tiles  de  la  sangre ,  para  mantenerla  en  su  debida  crasi 
natural. 

Fa  En 
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izo.  En  cuya  ¡dea  se  debe  evitar  todo  acre  ,  y  todo 
sal  volátil  ,  menos  que  estén  corregidos  con  vinagre ,  ó 
templados  con  ácidos.  Pues  demonstró  la  experiencia,  que 
la  sangre ,  que  se  sacó  en  circunstancias  de  la  maligna  e- 
pidemia  de  Mesina  ,  era  muy  desfibrada  ,  y  se  man  tubo 
fluida  ,  sin  insulacion  ,  ni  concreción  alguna  ,  hasta  su  to¬ 
tal  corrupción. 

121.  Estaba  ya  muy  encendido  el  fuego  epidémico, 
que  hacia  mucho* estrago  en  la  Ciudad  de  Mesina  ,  quan- 
do  su  Magistrado  se  aplicó  á  apagarle.  Por  el  mucho  in¬ 
cremento  ,  que  habia  tomado  el  incendio  ,  no  llegaron  á 
tiempo  las  providencias ,  de  manera  ,  que  se  morían  en  sus 
casas,  y  aun  en  medio  de  las  calles  los  habitantes  enfermos, 
sin  haber  quien  los  socorriese*,  y  mucho  menos  quien  los 
enterrase. 

i  zz.  Movido  de  zelo  ,  y  amor  á  favor  de  la  Patria,' 
y  de  süs  patriotas ,  -el  Excelentísimo  Senado  de  Palermo, 
socorrió  á  tan  lastimosa  tragedia  con  liberalidad  mas  que 
prodigiosa  ,  no  solo  con  abundancia  de  víveres ,  de  que  ya 
carecía  el  pueblo  afligido  ,  sino  aun  con  embiar  todos  los 
presos ,  que  estaban  por  delitos  capitales ,  para  toda  ma¬ 
niobra,  que  se  podía  ofrecer,  agregando  con  quantiosos  es¬ 
tipendios  ,  los  que  voluntariamente  quisieron  concurrir, 
y  abasteciéndolos  abundantemente  de  quanto  dispusieron 
los  Médicos  destinados  para  la  sanidad  de  aquelReyno,que 
acompañados  de  Tropa  para  acordonar  aquel  pedazo  del 
Reyno  inficionado  ,  (  se  puede  decir  asi  )  fueron  á  socorrer 
aquella  extrema  necesidad. 

123.  Los  Médicos  después  de  haber  tentado  varios  ca¬ 
minos  ,  sin  haber  dejado  la  sangría  ,  como  tengo  dicho, 
por  fin  se  aplicaron  á  dar  dos  tomas  de  salmuera  de  carne 
de  cerdo  ,  ó  de  pezes  ,  como  anchoas ,  ó  atún  ,  de  que  á- 
bünda  prodigiosamente  el  país  ,  mezclada  con  agua  co¬ 
mún  dulce  ,  y  un  poco  de  azufre  ,  cocido  al  tiempo  de  la 
despumación. Suplieron  la  falta  de  la  salmuera  con  agua  del 
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mar  ,  alargada  con  la  dulce  ,  y  cocida  con  un  poco  de  a- 
zufre.  Daban  á  beber  vino  cocido  con  pocos  granos  de  sal, 
y  azufre  ,  alternando  los  caldos.  Con  cuyo  método  suda¬ 
ban  grandemente  los  enfermos  ,  y  mejoraban. 

124.  Advirtieron  que  el  vino  mencionado  probaba 
mejor  á  las  mugeres  ,  que  á  los  hombres ,  por  cuyo  moti¬ 
vo  mezclaban  salmuera  con  el  vino  para  los  hombres ,  y  al 
tiempo  del  sudor  daban  á  beber  abundantemente  coci¬ 
miento  largo  de  avena  con  azúcar  ,  y  vinagre  ,  con  cuyo 
methodo  hypocratico  se  curó  la  mayor  parte  de  los  enfer¬ 
mos  ,  que  llegaron  á  tiempo  oportuno. 

125.  Sin  embargo  ,  me  persuado  que  los  remedios  no 
hubieran  aprovechado,  como  aprovecharon,  si  la  naturale¬ 
za  no  hubiera  concurrido  con  su  providencia.  Pues  la  epi¬ 
demia  empezó  en  los  principios  del  verano.  Se  aumentó 
con  los  calores  caniculares.  Declinó  en  el  otoño  ,  y  termi¬ 
nó  en  el  ivierno.  Lo  que  confirma  la  observación  siguiente. 

12.6.  Procuraron  huir  el  peligro  algunos  Nobles  ,  y 
poderosos  hombres  del  país ,  que  habiendo  llegado  al  pri¬ 
mer  cordon  ( por  providencia )  fueron  depositados  con 
centinelas  de  vista  en  una  Casa  de  Campo,  sita  entremedio 
de  los  dos  cordones ,  y  me  proporcionaron  la  ocasión  de 
presenciar  la  dolencia. 

12.7.  Empezaba  con  dolor  de  cabeza  algo  víertiginoso, 
que  se  aumentaba  al  paso  ,  é  incremento  de  la  calentura 
tan  furiosamente  ,  que  llegaba  á  vértigo  caliginosa  ,  con 
perturbación  de  juicio.  La  sed  era  grande.  La  lengua  ári¬ 
da  ,  y  tan  escabrosa  ,  que  parecía  cubierta  de  una  especie 
de  escamilla  muy  aspera  al  taéto.  Los  pulsos  frecuentes, 
y  desiguales.  El  calor  del  cutis  no  muy  ardiente.  La  orina 
rubicunda  con  espuma.  Mucha  inquietud.  Deyección  de 
fuerzas  ,  y  el  color  de  la  cara  pálido  ;  con  el  blanco  de  los 
ojos  algo  amarillo. 

12.8.  Propiné  agua  de  limón  al  gratam  aciditatem  ,  y 
caldos ,  alternando  en  dos  en  dos  horas.  De  el  estado  de  la 
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calentura  hasta  la  erupción  del  sudor  ,  daba  dos  veces  en 
el  dia  un  haustulo  de  vino  blanco  ,  con  una  cucharada  de 
zumo  de  Caléndula ,  ó  ajenjo  ,'  algunas  gotas  de  espíritu  de 
sal  dulce  ,  y  doce  gotas  de  espíritu  de  vino  alcanforado, 
con  un  poco  de  azúcar ,  (a)  interpolando  la  agua  de  limón 
con  los  caldos.  Sudaban  copiosamente  con  mucho  alivio. 
Después  de  el  sudor  daba  á  beber  la  tintura  de  rosas ,  ó 
violeta  preparada  con  espíritu  de  vitriolo  ,  ó  de  azufre  ai 
gratain  acciditatem  ,  con  un  poco  de  confección  de  jacinto, 
y  luego  proseguía  con  vino  ,  en  que  estaban  desleídos  al¬ 
gunos  granos  de  sal  y  azufre.  En  la  pieza  de  los  enfermos 
á  las  ventanas  d t  correspondencia  ,  mandaba  poner  un  bra¬ 
sero  de  lumbre  ,  con  iin<  calderillo  de  vinagre,  y  azufre, 
para  que  cociéndose  *  purificase  el  ayre  que  respiraban  los 
enfermos. 

129.  Tan  acre  ,  y  corrosivo  era  el  sudor  ,  que  no  da¬ 
ba  lugar  á  quitarse  la  ropa  interior ,  para  mudar  los  enfer¬ 
mos.  Pues  se  venia  á  la  mano  en  pedazos ,  por  donde  se  ti¬ 
raba.  Por  cuyo  motivo  mandé  quemar  todo  lo  que  había 
servido  para  los  enfermos. 

130.  Uno  de  ellos  se  curó  de  por  sí.  Pues  bebió  de  una 
vez  dos  botellas  de  vino  blanco  ,  que  estaba  preparado 
con  sal ,  azufre  ,  y  alcanfor  ,  con  que  se  emborrachó  muy 
solemnemente.  Se  encontró  tendido'  en  el  suelo  ,  dur¬ 
miendo  muy  profundamente.  Le  mandé  poner  á  la  cama, 
en  que  durmió  cerca  de  veinte  horas  sin  despertar  ,  en  cu¬ 
yo  tiempo  advirtiendo  que  resudaba  ,  le  mandé  tapar  á 
cautela.  Cumplió  las  treinta  y  cinco  horas  entre  durmien¬ 
do^  sudando  tan  copiosamente,  que  caló  los  colchones.  Se 
le  dio  un  caldo  con  un  poco  de  vino  ,  para  restaurarle  ,  y 
dando  cuenta  de  sí  ,  refirió  que  habiéndose  sentido,  que  le 
acometía  el  dolor  de  cabeza  ,  con  algún  vaído  ,  quiso  em¬ 
borracharse  de  proposito  ,  con  el  remedio  del  vino  prepa- 

ra- 
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rado  ,  y  que  estaba  muy  contento  de  haberlo  ejecutado, 
porque  se  hallaba  bueno  enteramente  ,  y  sin  mal  ninguno, 
como  lo  era  con  efecto. 

131.  Animado  de  cuya  observación, á  los  que  vinieron 

luego  ,  les  daba  á  beber  copiosamente  desde  el  principio  de 
la  primera  invasión  ,  añadiendo  á  cada  caldo  una  cuchara¬ 
da  de  agua  dé  asta  de  ciervo  cidrada  con  la  quarta  parte 
de  suco  reciente  de  cidra  ,  de  que  abunda  prodigiosamen¬ 
te  el  país ,  en  cuyo  defeóto  substituía  el  de  limón  ,  con  que 
se  libertaban  pronto  por  sudor.  >  : 

132.  Por  regla  general ,  y  principio  de  buena  Filoso¬ 
fía  ,  el  remedio  siempre  debe  tener  algún  symbolo  ,  y  a- 
nalogía  con  los  principios  de  la  dolencia.  Medio  con  que 
la  naturaleza  encuentra  el  punto  de  inhesion  ,  para  o- 
brar  pronto  ,  bien  ,  y  sin  violencia ;  por  cuyo  motivo  se 
mezclan  con  suavidad  ,  y  juntan  prontamente  los  líquidos, 
aun  de  diferente  especie.  De  manera  ,  que  para  corregirse 
prontamente  ,  invertir,  y  precipitar  con  suavidad  las  par¬ 
tículas  morbosas ,  de  que  hablamos ;  los  Sales  acres  se  de¬ 
ben  maritar  con  los  ácidos ,  que  los  templan  ,  y  reducen  á 
una  tercera  substancia  neutra  ,  á  la  qual  si  se  añade  el 
oleoso  volátil  alcanfor  ,  resultará  una  composición  ,  que 
sin  la  menor  duda  concluirá  la  intención  curativa  ,  que  se 
pretende  ;  y  será  de  tal  eficacia,  que  puede  servir  indife¬ 
rentemente  para  amba  especie  de  los  principios  morbosos. 

133.  Llegó  á  este  conocimiento  Lucas  Tozzi. .Logró 
efeétuarlo  el  famoso  Overcamp  ,  que  juraba  religiosamente 
ser  tan  eficaz  la  virtud  de  semejante  remedio  ,  que  llegaba 
á  sujetar  aun  la  malignidad  de  la  misma  peste  :  aunque  o- 
cultó  el  modo  de  componerle  ,  menos  que  á  Gladbachio , 
cuyo  Discípulo  me  comunicó  en  unas  conversaciones  al¬ 
gunas  luces  ,  que  había  recibido  de  su  Maestro. 

134.  Los  ingredientes  son ,  Sal  febrífugo  de  Quina , 
en  defecto  el  de  ajenjos ,  azeyte  de  almendras  dulces ,  y  al- 
canfor  preparados  con  admirable  artificio,  cuyos  pocos 
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granos  ,  tomados  por  la  mañana  ,  sirven  indiferentemente 
para  curativo  ,  y  preservativo.  Semejante  industria  no  me 
valió  poco  en  las  epidemias  expresadas  ,  con  todo  que 
respetivamente  era  ruda  mi  preparación.  He  querido  ma¬ 
nifestar  con  candidéz  los  ingredientes  ,  porque  son  el  mas 
principal  sujeto  de  la  operación  ^  persuadiéndome  ,  que 
luces  superiores  praáticarán  mejor  de  lo  que  alcanzaron  mis 
cortos  talentos. 

135.  En  ninguna  circunstancia  mejor  que  en  la  pre¬ 
sente  se  puede  platicar  ,  en  quantidad  mayor  de  que  hoy 
se  pratíca  ,  el  espíritu  de  vitriolo  ,  ó  de  azufre  ,  con  el 
jarave  violado  ,  según  el  consejo  de  Mr.  Tissot  ,  aunque 
siempre  se  debe  añadir  el  alcanfor ;  porque  con  él  se  asegu¬ 
ra  mas  la  eficacia  del  remedio  ;  convirtiéndose  por  él  en 
una  substancia  ni  fixa ,  ni  volátil ,  ni  alchalina  ,  ni  acida, 
pero  siempre  acomodada  para  el  caso  presente. 

136.  También  parece  ,  que  se  puede  aplicar  indife¬ 
rentemente  la  Cerusa  de  Angel  Sala ,  compuesta  con  el 
sal  de  sus  lociones  ,  arcano  ,  que  propone  Lucas  Tozzi. 

137.  Ni  es  de  menor  consideración  el  mercurio  pre¬ 
parado  de  Potería ,  que  sirvió  con  grande  acierto  en  la  pes¬ 
te  de  Bolonia. 

138.  Del  mismo  valor ,  y  eficacia  debe  ser  el  azufre 
Gloveriano. 

139.  Maierne  ,  Vigani ,  y  Escrodero  afirman  ,  que  tie¬ 
ne  la  misma  virtud  el  de  Mr.  Potieur . 

140.  Confirma  lo  mismo  Federic  :  Hojfm  ,  añadiendo, 
que  tiene  la  misma  virtud  su  Regulo  medicinal  en  parva  do- 
si  ,  mezclado  con  bezoardicos  terreos  ,  y  propinado  des¬ 
de  el  principio  de  la  dolencia.  Examinada  la  naturaleza  de 
los  expresados  remedios  ^  y  acompañados  con  el  alcanfor, 
soy  de  parecer  ,  que  pueden  contribuir  mucho  para  el  ca¬ 
so  presente. 
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Stá  mas  expuesta  la  Tropa  a  las  expresadas 
epidemias  en  las,  Expediciones  marítimas, 
con  especialidad  en  tiempo  de  verano,  por  la  copiosa 
multitud  de  gente  ,  que  está  precisada  á  vivir  en  el  redu¬ 
cido  paraje  de  los  Navios  ,  en  donde  inspira ,  y  respira 
repetidamente  la  atmosfera  ,  llena  de  partículas  excremen¬ 
ticias  ,  que  salen  ya  deda  transpiración  de  los  cuerpos  de 
los*  soldados ,  Marineros ,  y  demás  gente  de  Tripulación 
(a)  como  de  las  de  los  animales  vivos  ,  y  muertos  ,  vege¬ 
tales  verdes ,  y  corrompidos  ,  y  demás  exhalaciones  del 
mar ,  juntamente  con  las  de  las  provisiones,  y  del  pestí¬ 
fero  olor  de  las  aguas ,  que  están :  en  el  fondo  de  los  Na¬ 
vios  ,  conjunto  que  altera  la  atmosfera  ,  causa  de  todas  las 
enfermedades  de  los  Marineros  ,  y  Viajantes  por  mar  en 
las  navegaciones  largas. 

141.  Sin  embargo  ,  el  expresado  vicio  se  corrige  mas 
fácilmente  en  los  Navios  ,  que  en  los  acampamentos ,  por 
la  mas  pronta  ventilación  ,  y  renovación  del  ayre  ,  que 
admiten  por  medio  del  continuado  exercicio  de  la  Máqui¬ 
na  ventilatoria  ,  que  corrige  la  causa  fovente  de  la  dolen¬ 
cia  ,  principal  auxilio  v  que  acompañado  con  los  demás, 
que  apropiará  con  arreglo  el  juicio  de  los  Médicos  ,  cura¬ 
rá  y  preservará  las  Expediciones  marítimas  de  semejante 
especie  de  epidemias..  r  btí 

142,.  Mr.  Desaguliers  ,  en  el  ano  de  1735.  describió 
una  Máquina  para  renovar. el  rayre  interior  de  la  enferme¬ 
ría  ,  ó  pieza  de  los  enfermos ,  é  introducir  el  nuevo  , 
puro  sin  abrir  .puertas  4  ni  tve n tanas.  á\E1  reparo  que  tengo 
puesto  en  las  advertencias  es ,  que  esta  Máquina  necesita 

F  del 
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(a)  La  transpiración  4ea  qtv  hoftit} resano  está  calculada  á  treinta  on- 
zas  en  el  espacio  de  veinte  y  quatro  horas,  H  .i./í  n  't.L  .  ,  / _ _ 


del  exterior  movimiento  del  ayre  ,  lo  que  no  se  verifica  es¬ 
tando  el  mar  en  calma  sin  viento.  ^ 

143.  Por  la  misma  razón  se  excluye  la  de  Mr.  Bigot . 
(a)  Consiste  en  una  vela  de  lana  ,,en  forma  de  manga  .>  an¬ 
cha  por  la  parte  superior  ,  ó  baca  ,  de  donde  coje  el  vien¬ 
to  ,  y  angosta  por  la  inferior  ,  que  se  puede  introducir 
dentro  del  Navio  ,  hasta  llegar  al  fondo  ,  á  parte  de  otros 
inconvenientes  que  expresa  HEilelmo  Watson . 

144.  La  de  Esteran  Hales.  (¿)  es  una  especie  de  Moli¬ 
no  de  viento  ,  que  con  la  maniobra  ,  que  necesita  ,  sola-» 
mente  ,  puede  servir  en  tiempo  serenó  ,  y  quando  hay 
viento  ,  pero  no  en  las  calmas  ;  tiempo  *  en  que  su  exer- 
cicio  es  mas  útil ,  y  aun  necesario. 

145.  Samuel  Suton  ,  observándolos  inconvenientes  de 
las  referidas  Máquinas ,  inventó  otra  en  forma  de  chime- 
néa  en  el  mismo  fogón,  que  sirve  de  cocina  en  los  Navios. 
Es  la  mejor  ,  mas  fácil ,  sin  peligro  ,  y  muy  alabada  por 
el  celebre  Ricardo  Mead  con  una  descripción  ,  que  pre¬ 
sentó  á  la  Real  Sociedad  de  Londres. 

146.  La  fuerza  de  esta  Máquina  .consiste  en  que  la 

lumbre  del  fogón  ,  que  sirve  de  cocina  ,  se  enciende  por 
el  ayre  inferior  ,  que  puede  venir  aun  del  paraje  mas  bajo 
del  Navio  por  medio  de  algunos  caños  de  plomo  ,  pega¬ 
dos  á  los  lados  de  la  chimenéa ;  de  modo  ,  que  saliendo 
éste  ,  es  preciso  ,  que  entre  el  nuevo  exterior  ,  que  vá  pu* 
jando  al  interior  de  todos  los  parajes  del  Navio  ,  de  don¬ 
de  se  quiere  extraer  el  ayre  impuro  ,  é  introducir  el  puro* 
para  renovarle;  de  la  misma  manera  ,  como  el  hornillo  se 
enciende  por  el  ayre  inferior,  que  recibe  por  debajo  de  la 
rejilla.  ^  v*  >  r 

147.  Mr.  Duhamel  propone  semejante  especie  de  Má- 


-  (a)  Memoir.  de  JMathematique,  Physique  p.  406. 
(b\  Ventilateur  Mr*  'Hiles.  •  .  :  . 
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quina  en  forma  de  chimenéa  (a)  con  los  referidos  canos 
(¿) ,  asegurando  ser  el  medio  mas  eficaz  ,  para  expurgar 
el  ayre  de  los  Navios. 

148.  Si  se  atiende  á  lo  simple  ,  que  es  la  invención  de 

ambas  Máquinas ,  la  facilidad  ,  con  que  se  executa,  el  po¬ 
co  estorvo  ,  que  causa  ,  el  poco  lugar  que  ocupa  ,  lo  po¬ 
co  ^  que  costa  ,  sin  trabajo  de  los -Marineros  ,  y  sin  estor^ 
var  sus  maniobras  ,  se  conocerán  los  poderosos  motivos;, 
que  hay  para  que  ninguno  de  los  .Navios  carezca  de  una 
de  ellas  para  su  diario  exercicio  en  todos  los  tiempos.  Pues 
no  solo  servirá  para  beneficio’  de  la  Tropa ,  sino  aun  para 
conservar  la  salud  de  los  Marineros  r  y  Navegantes  ,  par¬ 
te  de  humanidad  tan  útil  á  la  Sociedad  humana.  En  las  ad¬ 
vertencias  explicaré  la  fundamental  idéa  de  la  Máquina, 
su  física  operación ,  y  los  efeétos  ,  que  produce  para  la 
mayor  facilidad  ,  é  inteligencia  de  los  Ingenieros  de  los 
Exercitos.  ,  .  i  • ....  . 

149.  Aunqye.su  continuado  exercicio  cura  ,  y  preser¬ 
va  la  Tropa  ,  los  Marineros ,  y  Viajantes  por  mar  en  las 
navegaciones ;  sin  embargo  ,  no  se  debe  omitir  el  aséo  ,  y 
limpieza  de  los  Navios ,  con  especialidad  la  de  las  aguas, 
que  se  detienen  en  el  fondo  de  ellos, por  las  razones  insinua¬ 
das  en  la  sexta  advertencia* * 

í  150.  Mr.  Bigot  ( c )  aconseja  mezclar  mucha  agua  de 
mar  con  la  que  está  en  el  fondo  de  los  Navios ,  y  luego 
sacarlas repitiendo  muy  á  menudo  la  operación,  para 
que  el  fondo  quede  limpio  ,  y  lavado  ,  y  juntamente  cor¬ 
regida  la  corrupción  que  causa  el  pernicioso  olor ,  que  se 

G2  co- 


-  (a)  Memoires  de  l4,  Academie  de  Sciencesv  1748. 

.1  ( b)-,  En  lugar  de  los  canos  ide, plomo.,  pueden  servir  los  de  cuero 
empegado  ,  con  algunos  anillos  de  hierro  ,  sembrados  en  la  parte  inte¬ 
rior  de  los  caños ,  para  mantenerlos  huecos.  Pesarán  menos  ,  costarán 
poco  ,  se  manejarán  mejor,  y  producirán  el  mismo  efe&o  ,  que  los  de 
plomo ,  no  solo  en  los  Navios  ,  sino  aun  en  los  Acampamentos. 

*1  (0  Memo  ir  es  de  Mathemat.  y  Phisique. 
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comunica  á  todo  el  Navio.  Facilita  la  operación  con  una 
Máquina  que  describe  al  fol.  405. 

151.  También  se  deben  sahumar  frecuentemente  los 
Navios  con  azufre  r  ó  un  poco  de  pólvora,  para  impedir 
la  alteración  del  ayre  ,  y  la  producción  de  los  insectos, 
que  se  producen  por  la  corrupción  del  ayre  ,  de  las  inmun¬ 
dicias  ,  y  de  los  alimentos  ,  a  provisiones ,  como  manda¬ 
ba  practicar  en  los  Navios  de  Francia  ,  asi  en  los  Puertos, 
come  en  las  navegaciones ,  Mr.  Des.san.des  (a)  Comisario 
general  de  Marina. 

152,.  Ni  es  de  menor  importancia  el  impedir  la  cor¬ 
rupción  ,  y  los  insectos  del  agua.  Lo  que  según  la  opinión 
del  citado  D es s andes .,  de  . Boeravve ,  (¿)  Glanber  (c)  ,  y  o* 
tros  Chy  micos  modéraos ,  se  puede  lograr  muy  fácilmen¬ 
te  ,  echando  en  el  agua  de  provisión  unas  gotas  de  azey- 
te ,  ó  espíritu  de  vitriolo  ,  ó  de  azufre  ,  con  el  arreglo  de 
ocho  gotas  de  espirita  por  cada  azumbre  de  agua  ,  y  asi  á 
proporción  de  la  que  contiene  cada  pipa  ,  con  la  que  se 
conservará  por  el  espacio  de  seis  meses. 

153.  Antonio  Addington  ,  (d)  Medico  Inglés  ,  en  su 
libro ,  que  dedicó  al  Almirantazgo  de  Inglaterra  ,  propo¬ 
ne  el  espíritu  de  sal  ,  á  razón  de  seis  gotas  de  espíritu  por 
cada  azumbre  de  agua.  Con  cuyo  arreglo  se  puede  echar 
en  las  pipas  preparadas ,  ó  sahumadas  con  azufre  ,  y  luego 
llenas  de  agua  ,  y  aun  con  la  misma  agua  ,  que  ya  ha  em¬ 
pezado  á  corromperse  ,  á  proporción  del  grado  de  la  cor¬ 
rupción  ,  que  habrá  adquirido. 

154.  Carlos  Alston  (¿)  propone  otro  preservativo 
mas  fácil ,  y  menos  costoso ,  y  es  una  corta  porción  de 

cal 


(a)  Recueil  de  differens  traites  dePhysique.  París  175 o.  tom,  l« 
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(b)  Chemioe  tom.  a.  p.  £98.  í 

(c)  Consultat.  Navigant.  \ 

(d)  . London.  an.  1753.  .  .  .  ,  ju  .  .  ; 

(e)  Dissertat.  sur  Peau  de  chaux,  tradait  de  1‘  Anglois.  París  175:4# 


(LUI) 

cal  viva,  echada, y  herbida  con  la  agua  ;  por  haber  experi¬ 
mentado,  que  se  conservaba  incorrupta  por  el  espacio  de 
muchísimo  tiémpo.Como  también  por  haber  conservado  en 
ella  por  el  espacio  de  quatro  meses  incorruptos  los  pezes 
frescos ,  y  la  carne  de  baca  fresca  ,  que  con  los  mismos 
requisitos  puestos  en  igual  porción  de  otra  tanta  a- 
gua  común  en  otros  vasos ,  se  habían  corrompido.  Por  cu¬ 
yo  motivo  aconseja  ,  que  se  eche  cal  viva  en  el  fondo  de 
los  Navios  ,  para  que  la  agua  no  se  corrompa  ,  y  no  des¬ 
pida  luego  aquel  mal  olor  tan  perjudicial  á  la  salud  de  los 
Marineros. 

155.  Omito  el  modo  de  dulcificar  la  agua  salada  para 
socorrer  las  necesidades  de  su  falta  en  las  navegaciones, 
como  también  el  de  conservar  incorruptas  las  provisiones, 
por  no  ser  de  la  inspección  presente.  Estevan  Hales  trata 
este  punto  muy  dilatadamente.  Solamente  añado  el  reme¬ 
dio  ,  que  propone  Hartman ,  para  socorrer  y  aliviar  la  mo¬ 
lestia  á  los  que  vomitan. 

R.  Sabrútr.  jixo.j  c;  r  *  =  > 

Sal  fuso  ,  y  Sal  Gemm.  de  dada  uno  gr.  VIH. 

Galanga  ,  Macis ,  y  Cucube  ,  de  cada  cosa  gr.  IV. 

Se  hagan  polvos ;,  y  se  mezclen. 

Se  toma  en  ayunas  desde  quatro  granos  hasta  los  ocho. 

■  '  >  \ .  \  ;  ■  i>  ..  .r...  \  Í\\  '..i:.  -  V... 

ENEERMEDADES 

Particulares  ,  propias  de  los 

Exercitos. 

156.  IVTInguno  de  los  Autores  ,  que  han  tratado 
A  de  la  Medicina  Castrense  ,  ni  los  que  han 

escrito  sobre  las  enfermedades  de  los  Exercitos ,  han  refle^ 

xio- 
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xionado  sobre  la  Insolación  ,  especie  de  dolencia  ,  que  en 
realidad  se  debe  considerar  tan  propia  del  Estado  Militar, 
que  es  origen  ,  y  causa  de  muchas  otras  particulares ,  que 
afligen  a  la  Tropa  muy  frequentemente.  La  novedad  de 
cuya  advertencia  no  se  dirige  á  descubrir  la  dolencia  de 
la  Insolación  ,  enfermedad  ya  mucho  tiempo  conocida  ,  si¬ 
no  es  á  manifestar  en  ella  una  fuente  principal ,  de  que  e- 
manan  otras  graves  ,  y  tan  singulares  ,  que  por  su  natu¬ 
raleza  piden  ,  y  exigen  un  particular  methodo  curativo 
muy  diferente,  contrario  ,  y  diametralmente  opuesto  á  el 
de  las  comunes.  Circunstancia  ,  que  hace  mas  considera¬ 
ble  la  omisión  de  los  Autores. 

157.  Solo  Mr.  Tissot  ha  tratado  de  ella  ,  apropian¬ 
do  el  corte  á  la  medida  de  la  gente  del  campo  ,  que  to¬ 
mó  por  su  instituto.  No  dista  mucho  de  su  idéa  la  del  pre¬ 
sente  Tratado  ,  antes  bien  es  muy  parecida  ,  y  semejante, 
adoleciendo  de  Insolación  los  soldados  en  ocasiones  de  las 
marchas ,  y  con  especialidad  en  los  acampamentos.  Por 
cuyo  motivo  ambas  deben  convenir  precisadamente  ,.en  lo 
que  es  comun  á  las  circunstancias  de  la  dolencia  ,  aunque 
no  se  parezcan  ,  ni  convengan  en  las  medidas ,  que  110  se 
pueden  aplicar  indiferentemente  á  ambos  estados. 

■  . .  \  ,  ,  .  5  .  ■ 
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D¿  la  Insolación  en  general ,  y  de  la  particular  de  la 

Tropa . 

f-  r.  j  „  ff  t  .*-» 

158.  O  Abemos  por  experiencia  ,  que  todos  los 

cuerpos  minerales  ,  vegetales  ,  semimi- 
nerales ,  piedras  ,  agua  ,  y  todo  lo  que  la  tierra  Aostie- 
ne  en  su  superficie  ,  expuesto  al  Sol  ,  se  recalienta  de 
modo  ,  que  tocándose,  pica  mas  que  medianamente  por  el 
excesivo  grado  de  calor  ,  que  ha  participado  de  la  ac¬ 
ción  ,  y  fuerza  de  los  rayos  del  Sol ,  con  especialidad  en 
los  dias  caniculares.  Los  cuerpos  del  Reyno  animal  no 
pueden  estar  exemptos  de  semejante  impresión  en  la  cir- 
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cunstancia  ;  por  consiguiente  deben  percibirla  también  los 
de  los  soldados  rasos ,  Oficiales',  y  Capitanes  Generales, 
quando  están  expuestos  á  el  Sol.  Si  se  atiende  al  calor  na¬ 
tural  de  los  vivientes  ,  que  excede  con  mucho  á  los  grados 
que  tienen  los  vegetales  ,  minerales ,  semimirierales  ,  y 
metálicos  ,  se  conocerá,  que  tal  impresión  es  muy  sen¬ 
sible  á  los  hombres,  y  mucho  mas  á  la  Tropa,  por  la  gran¬ 
de  agitación  ,  en  que  la  constituye  el  movimiento  ,  que 
exige  el  exercicio  del  Arte  Militar.  . 

159.  En  resulta  de  semejante  impresión  los  solidos 
se  resecan  ,  se  ponen  áridos,  y  exhaustos  de  suco.  Los  va¬ 
sos  se  crispan  ,  y  se  ponen  rígidos.  Los  poros  se  consti¬ 
pan  extraordinariamente  ,  y  se  impide  la  perspiracion. 
Los  líquidos  empiezan  á  perder  su  debida  fluidéz.  La  san¬ 
gre  ,  que  pasa  por  los  pulmones,  declina  del  estado  de  su 
crasi  natural.  Empieza  á  entorpezerse  ,  se  espesa  ,  y  con 
su  lentor  vá  estancándose  ,  con  especialidad  en  las  extre¬ 
midades  de  las  arterias ;  causa  de  tarbardillos ,  inflamacio¬ 
nes  ,  y  fiebres  agudas.  ,,  In  siccitatibus  febres  acut&  ftúnt. 
,,  Hypocrates  I.  3.  aphor.  7.  :“ 

160.  No  solo  producirá  las  expresadas  especies  de  ca¬ 
lentura  ,  sino  aun  varios  ,  y  distintos  males  simples  ,  y 
complicados  ,  según  la  variedad  ,  y  diferencia  de  la  dis¬ 
posición  de  las  partes  ,  que  aflige  mas  principalmente.  Si 
dá  á  la  cabeza ,  produce  Cefalalgias  con  dolores  vehemen¬ 
tes  ,  Delirios  con  calentura  ,  y  sin  ella  ,  Convulsiones  ,  A- 
poplexias ,  ó  á  lo  menos  dispone  á  un  Romadizo  del  cele¬ 
bro.  A  los  ojos  produce  fluxiones  pertinaces.  A  la  garganta 
ocasiona  Angina  ,  con  supuración  ,  y  sin  ella,  ronque¬ 
ras  ,  toses  ,  hinchazón  en  el  cuello  ;  ulceras  en  la  boca; 
reumatismo  en  el  cuerpo.  En  el  estomago  ,  ó  ventrículo 
colera  morbos  ,  cardialgías .  En  los  intestinos  produce  tor- 
minos  ,  diarrhéas  graves  ,  cólicos  ,  thenesmos ,  disenterias , 
&c.  Males  que  en  la  constitución  expresada  acometen 
muy  frecuentemente  á  los  Exercitos.  Describiré  sus  his- 


torias  físicas  ,  porque  ,  como  dije ,  piden  por  su  natura:? 
leza  ,  y  exigen  un  particular  methodo  curativo  ,  muy  di¬ 
ferente  ,  y  contrario  á  los  comunes  ,  y  regulares  de  la  mis* 
ma  especie. 

1 6 1.  En  dos  circunstancias  los  soldados  pueden  ado¬ 
lecer  de  Insolación.  Es  a  saber ;  en  las  marchas ,  y  en  los 
acampamentos  ,  por  cuyo  motivo  ,  unas  son  de  primave¬ 
ra  ,  otras  de  verano.  Son  menos  peligrosas  las  de  primave¬ 
ra  ,  porque  no  suele  ser  muy  excesivo  (el  calor  del  Sol 
de  la  estación.  A  éstas  están  menos  expuestos  los  solda¬ 
dos  rasos  ,  porque  regularmente  se  suponen  .fuertes ,  y  de 
mucha  resistencia  ,  de  vida  no  delicada,  y  que  tiene  la 
costumbre  de  exponerse  al  Sol  con  mas  frequencia. 

1 6z.  Sin  embargo  ,  la  agitación  de  las  marchas  au¬ 
mentada  de  la  molestia  ,  y  peso  de  las  armas  ,  vestidos, 
provisiones  ,  y  peltrechos  militares  ,  que  llevan  consigo, 
los  dispone  muy  á  menudo  á  la  expresada  dolencia  ,  y 
mucho  mas  á  los  Oficiales  mayores  ,  y  sugetos  de  supo¬ 
sición  ,  por  lo  mas  delicado  de  su  vida  ,  menos  exerci- 
cio  ,  y  frequencia  de  exponerse  al  Sol. 

163.  4  Unos  y  otros  se  precaven  con  el  prudente  arre¬ 

glo,  de  los  Capitanes  Generales ,  ordenando  los  Exercitos 
con  la  debida  moderación  ,  y  miramiento  á  la  constitu¬ 
ción  del  tiempo  ,  á  la  escabrosidad  ,  ó  suavidad  del  piso 
de  las  tierras ,  por  donde  pasan  ,  mandando  á  correspon¬ 
dencia  las  marchas ,  y  escogiendo  el  tiempo  á  proposito, 
y  las  horas  mas  oportunas  para  ellas ■;  como  también  pro¬ 
videnciando  con  juicio  á  las  demás  circunstancias  ,  que 
diariamente  suelen  ofrecerse  por  el  camino.  .  > 

164.  Es  mas  peligrosa  la  Insolación  en  el  acampa¬ 
mento  ,  quando  se  aumenta  la  acción  del  Sol  ,  como 
sucede  en  el  verano  ;  en  cuya  estación  están  expuestos  los 
soldados  rasos  igualmente  ,  como  los  Oficiales  mayores, 
y  con  especialidad  los  Capitanes  Generales.  Pues  lo  escla¬ 
recido  de  su  sangre  ilustre  ,  juntamente  con  el  natural  es- 
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timlilé  de  la  gloria  ,  honor  ,  y  zelo  de  cumplir  con  su  o- 
bligacion  ,  los  estimula  muy  fuertemente  ,  y  los  obliga  a 
estar  continuamente  al  Sol ,  ya  para  registrar  el  campo  á 
toda  hora  ,  y  alentar  con  su  presencia  á  los  soldados  ,  co¬ 
pio  para  providenciar  en  las  circunstancias  ,  que  suelen  o- 
currir  incesantemente.  Las  Centinelas  pueden  tener  el  re¬ 
frigerio  de  mudarse  á  menudo  ( como  ,  en  los  tiempos  de 
hielo  riguroso.  )  Pero  el  exercicio  de  los  Generales  perma¬ 
nece  constantemente  sin  alivio  alguno ,  para  todo  el  tiem¬ 
po  de  la  Campana, 

*  '  *  -i  *  í>.  i.  -  '*  *  i*  'V  .-.I  ■  .'I  J  U  i  ,  i-  ^ 

Cura  General.  y* 

165,  "QAra  remediar  á  los  males ,  y  á  todos  los  es-< 
I  tragos  ,  que  produce  semejante  constitu¬ 
ción  en  los  Exercitos ;  si  el  mal  es  executivo  ,  necesita  una 
pronta  y  larga  evacuación  de  sangre  ,  y  repetirla  ,  si  esta¬ 
rá  indicada.  La  Real  Academia  de  Ciencias  de  París  refie¬ 
re  ,  que  al  Señor  Luis  XIY.  Rey  de  Francia  se  le  sangró 
nueve  veces ,  para  libertarle  de  una  fuerte  Insolación,  que 
cogió  en  la  caza  en  el  año  de  1658, 

II.  Se  deben  pra&icar  los  refrigerantes ,  bebidos  en  a- 
bundancia  ,  y  modificados ,  tibios ,  ó  frescos ,,  conforme 
se  presentará  la  dolencia.  Agua  de  limón  nitrada  ,  emul¬ 
siones  p vinagre  aguado  ,-  mezclado  con  azúcar  a  propor¬ 
ción  ,  que  es  bebida  muy  agradable  ,  y  proporcionada  pa¬ 
ra  los  Exercitos.  Lavativas  de  hierbas  emolientes ,  aplican¬ 
do  á  la  cabeza  ,  frente  ,  sienes ,  ú  otra  qualesquiera  parte 
resecada  ,  paños  mojados  en  agua  ,  y  vinagre  rosado. 

Ut  IIL  El  uso  de  los  baños  de  agua  tibia  á  las  piernas, 
.medio  baño  ,  ó  baño  entero  ,  aun  con  agua  fria,  conforme 
pida  la  necesidad  ,  es  remedio  muy  poderoso.  Bien  enten¬ 
dido  ,  que  nunca  se  debe  practicar  ,  sin  que  haya  precedi¬ 
do  la  sangría  ,  con  especialidad  en  los  baños  frios.  Con  cu- 
yq  methodo  fácil ,  suave,  breve  ,  y  seguro,  se  cura  la 

H_ di  iar 


(LVIII) 

principal  dolencia  de  la  Insolación  ,  y  las  demás  origina¬ 
das,  y  producidas  de  la  referida  causa  ,  en  la  idéa  que  no 
tengan  la  mala  compañía  del  Miasma  venenoso  ,  como  sé 
acompañó  ,  poco  tiempo  ha  ,  á  lá  disenteria  que  derrotó 
él  Exercito  Inglés  en  la  H  y  bernia ,  y  á  la  diarrhéa  dé  él  del 
Emperador  eñ  Alemania  ,  para  socorrer  á  cuyas  respecti¬ 
vas  necesidades ,  no  encontraron  auxilio  medico  ,  con 
que  aliviarlas  los  Médicos  Ingleses  ,  y  los  de  Yiena  ,  co¬ 
rno  confiesan  en  sus  Consultas. 

166.  En  semejante  constitución  pierden  cón  efe&o 
toda  su  eficacia  los  remedios  ,  por  la  variedad  y  alteración 
del  ayre  ,  que  con  el  vario  peso  de  la  atmosfera ,  ya  dila¬ 
tando  ,  ya  comprimiendo  desordenadamente  los  poros, 
introduce  exterior  ,  é  interiormente  bastante  alteración  en 
la  salud  ,  como  tengo  dicho.  De  manera  ,  que  aumentán¬ 
dose  á  medida  del  excesivo  calor  del  Sol  la  alteración  dé 
la  atmosfera  ,  se  aumenta  á  proporción  la  malignidad  de 
la  Insolación  ,  y  demás  dolencias,  originadas  por  ella. 

167.  El  thefmometro  de  Farenheit  mide  el  calor  del 
cuetpo  humano.  Y  da  noventa  y  ocho  grados  de  calor  á 
los  niños ,  y  noventa  y  seis  á  los  adultos ; aunque  Mr.  Ar - 
íutjinot  dá  noventa  y  dos  á  los  adultos ,  y  noventa  y  qua- 
tro  á  los  niños.  Lo  cierto  es ,  que  el  hombre  ,  participa 
mas  de  calor  natural ,  quanto  mas  cercano  á  su  nacimien¬ 
to  ;  por  cuyo  motivo  ,  y  ho  por  falta  de  conocimiento, 
perciben  menos  frió  los  muchachos  ,  que  los  mozos  ,  y  es¬ 
tos  menos  que  los  viejos. 

168.  Las  aves  tienen  mas  calor  ,  que  los  quadru- 
pedos ,  y  estos  mas ,  que  el  hombre  ;  por  cuyo  motivo  se 
pegan  mas  fácilmente  á  los  animales  las  epidemias ;  y  las 
fieras  ,  y  hombres  silvestres ,  que  se  nutren  de  animales  vi¬ 
vos ,  son  mas  fuertes ,  y  robustos ,  que  los  otros.  f  ‘ 

169.  Las  plantas ,  y  los  minerales  tienen  menos ,  ó 
quasi  el  mismo  grado  ,  que  la  atmosfera  ,  cuyo  calor  re¬ 
gularmente  es  de  cincuenta  ,  ó  cincuenta  y  cinco  grados. 


y  nunca  llega  al  del  cuerpo  humano  ;  quando  se  acerca  al 
grado  de  éste  ,  es  muy  nocivo  ,  y  peor  si  llega.  Alguna 
vez  ha  llegado  a  ochenta  y  ocho  grados  ,  que  es  el  dia  ex¬ 
tremamente  caluroso  ,  que  los  animales  no  pudieran  su¬ 
frir  por  mucho  tiempo  ,  ni  sostener  los  vegetales  ,  como 
nota  Mr.  Arbuthnot ;  aunque  refiere  Boy  le  ,  que  hay  país, 
donde  los  vegetales  se  mantienen  ,  y  resisten  al  grado  de 
calor  ,  que  funde  la  cera  ,  que  es  insufrible  para  los  cuer¬ 
pos  humanos.  Las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Pa¬ 
rís  marcan  haber  llegado  hasta  los  ciento  y  tres  grados. 

170.  Llegando  el  calor  del  Sol  á  grado  tan  excesivo* 

sin  ventilación  ,  ni  renovación  de  la  atmosfera  ,  las  dolen¬ 
cias  ,  que  producen  en  los  Exercitos ,  se  declaran  regular¬ 
mente  con  mucha  languidéz  ,  desganas ,  y  hastío  ,  sin  po¬ 
der  vomitar.  Las  partículas  mas  sutiles  de  los  fluidos  se 
disipan  por  la  Diafeñsis ,  ó  Diuresis  en  sudor,  y  copiosa 
or  ina  ,  dejando  la  sangre  despojada  de  la  humedad  ,  que 
le  corresponde  ,  para  la  fluidéz  debida ;  poniéndola  por 
consiguiente  arida  ,  seca  ,  y  espesa  ,  con  calenturas  ar¬ 
dientes.  Las  diarrhéas  ,  thenesmos  ,  y  disenterias  comunes* 
y  regulares  se  convierten  en  colera  morbus  ,  que  por  los 
incesantes  vómitos  ,  y  cursos  despacha  muy  breve  con  los 
Soldados.  ,  ¡  ]  '  ! 

171.  Produce  fluxos,  y  cursos  de  sangre,  vómitos  ne¬ 
gros  ,  disenterias  cruentas ,  y  semejantes  males  ,  que  lle¬ 
gan  á  corromper  los  humores  y  causar  peste.  Como  la 
causó  en  el  Mecao  en  el  ano  de  1743.  según  refiere  Mr. 
Polic arpo.  Pues  el  calor  era  tan  excesivo  ,  que  por  langui¬ 
dez  los  hombres  caían  en  medio  de  las  calles ,  perdían 
luego  el  movimiento  con  los  sentidos  ,  y  poco  después 
morían.  Empezó  á  ceder  la  mortandad  ,  quando  el  viento 
empezó  a  sacudir  el  ayre  ,  que  los  hacía  respirar  con  li¬ 
bertad  *>  y  cesó  luego  enteramente  con  la  lluvia  ,  que  so¬ 
brevino  copiosamente.  Verificándose  lo  que  dice  Prospero 
Alpino  de  las  enfermedades  de  los  Egipcios  ,  y  Boncio  de 
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las  de  los  Indios  ,  que  empezaban  á  corregirse  con  las  a- 
guas  de  las  primeras  lluvias ,  que  continuando  las  apaga¬ 
ban  enteramente. 

172.  Observaron  concordemente  Barnstorff \  P rengle , 
Mead  ,  y  Sánchez  ,  que  las  epidemias  malignas  ,  que  pre¬ 
senciaron  en  su  respectivos  Exercitos  ,  se  corregían  en  el 
otoño.  Lo  mismo  confiesan  los  Médicos  Ingleses  ,  y  Ale¬ 
manes  de  las  diarrhéas,  y  disenterias  de  sus  Exercitos.  Aun 
la  peste  del  Mecao  se  corrigió  con  el  sacudimiento  ,  y  re¬ 
novación  de  la  atmosfera,  como  consta  de  su  historia. 
Reflexión  ,  que  evidencia  demonstrativamente  la  ineficacia 
de  los  remedios  en  semejante  constitución  ,  si  no  se  sacu¬ 
de  juntamente  ,  purifica  ,  renueva  ,  y  refresca  elayre  de  la 
atmosfera. 

173.  Este  beneficio  solo  ,  y  únicamente  se  puede  lo¬ 
grar  ,  supliéndose  la  falta  de  la  ventilación  natural  por 
medio  de  la  Máquina  mencionada  en  la  advertencia  sépti¬ 
ma  ,  ó  con  otra  de  semejante  idéa  ,  que  con  su  movimien¬ 
to  quebranta  la  fuerza  ,  é  interrumpe  la  acción  de  los  ra¬ 
yos  solares ,  sacude  valientemente  ,  renueva  ,  y  refresca  la 
atmosfera  particular  ,  que  respiran  los  soldados.  El  exer- 
cicio  de  cuyas  Máquinas  no  se  debe  interrumpir  ,  antes 
bien  continuar  incesantemente  asi  de  dia  ,  como  de  noche. 
Sin  cuyo  auxilio  siempre  serán  infructuosos ,  y  absoluta¬ 
mente  inútiles  todos  los  esfuerzos  medicinales ,  y  los  Exer¬ 
citos  perecerán  miserablemente. 

174.  Aunque  el  argumento  convence  demonstrativa¬ 
mente  la  precisión  de  estas  Máquinas ,  sin  embargo  ,  por 
la  multiplicidad  ,  que  se  necesita  para  el  caso  ,  parecerán 
excesivos  los  gastos  á  los  espiritus  ,  que  se  elevan  poco. 
Pero  no  piensan  asi  los  talentos  superiores  ,  que  compren¬ 
den  ,  como  se  debe  ,  la  importancia  del  asumpto  ,  y  lo  in¬ 
finitamente  mayores  ,  que  son  la  pérdida  de  un  Exercito, 
juntamente  con  la  notable  resulta  del  atraso  de  un  Estado, 
que  antes  de  su  entera  restauración  estará  precisado  tal 
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vez  á  admitir  condiciones  poco  ventajosas  ,  en  perjuicio 
de  los  derechos,  que  le  corresponden;  con  la  circunstancia, 
de  que  para  recobrar  luego  lo  debido  ,  ó  perdido,  será  in¬ 
dispensable  el  hacer  dobles  gastos  ,  con  mayor  peligro  ,  y 
siempre  á  contingencia. 

175.  A  ningún  soldado  se  debe  permitir  ,  que  duerma 

al  Sol ,  ni  que  se  exponga  á  dormir  a  la  inclemencia  de  la 
noche  ,  después  de  haber  cogido  el  calor  del  dia  ,  con  es¬ 
pecialidad  ,  si  ha  sido  lluviosa  la  primavera.  VVilleirño  Fi- 
soni  refiere  ,  que  después  de  haber  llovido  copiosamente, 
sé  corrompieron  de  tal  manera  por  el  excesivo  calor  del 
Sol  las  materias  ,  que  llenaron  la  atmosfera  de  podridas 
exhalaciones ,  que  luego  sé  resolvieron  en  lluvia  colorada, 
quasi  como  de  sangre  ;  cuyas  gotas  ,  cayendo  sobre  los 
vestidos ,  producian  unos  insectos ,  como  polilla  ,  y  sobre 
la  carne  desnuda  una  prodigiosa  quantidad  de  gusanillos, 
que  se  observaban  con  mas  especialidad  sobre  los  cuerpos, 
que  dormían  á  la  inclemencia  de  la  noche.  '■  -  -  i  _  . 

17 6,  Semejante  efecto  no  solo  se  produce pol*  el  calor 
del  Sol  ,  que  sobreviene  á  la  estación  húmeda  ,  sino  tam¬ 
bién  por  la  humedad  que  sobreviene  á  la  seca  y-  calurosa. 
Observó  el  celebrado  Árbiitlinút que  después  de  un  ve¬ 


rano  muy  seco  ,  sin 


llovido  ;  al  fin  de  él  apareció 


una  nube  ,  que  descargó  una  fuerte  tempestad  de  agua, 
con  gotas  extraordinariamente  gordas.  Subió  el  sabio  ob¬ 
servador  á  la  torre  de  su  habitación  ,  recogió  algunas  go¬ 
tas  ,  que  registró  muy  atentamente  con  su  microscopio, 
sin  encontrar  cosa  alguna  en  ellas.  Pero  continuando  sus 
observaciones ,  encontró  otras  ,  que  contenían  un  peque¬ 
ño  animal ,  de  figura  ,  como  tortuga ,  que  nadaba  con  ce¬ 
leridad  increíble.  Nadando  ,  llegaba  hasta  la  circunfe¬ 
rencia  ,  que  ponía  términos  al  liquido  ,  de  que  no  salía; 
pero  daba  incesantes  vueltas  ,  de  un  lado  á  otro  ,  con  la 
misma  celeridad. 

177.  Se  puede  creer, que  haya  sido  una  de  las  especies 
*  v  _ de 
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de  los  inserios ,  que  después  de  los  veranos  calurosos ,  y 
secos  suelen  salir  de  quasi  cada  gota  de  agua  de  las  pri¬ 
meras  lluvias como  los  que  brincan  en  el  campo  en  for¬ 
ma  de  ranillas ,  comunmente  observados ,  y  sabidos. 

178.  Con  repetidas  experiencias  observó  Esteban  Ha¬ 
les  en  el  ano  dé  1732  ,  que  las  plantas  chupan,  y  embeben 
mayor  quantidadde  humedad  con  la  buena  ,  ó  mala  quali- 
dad  de  la  atmosfera  en  tiempo  de  noche  ,  que  de  ,dia.  De 
manera  ,  que  nunca  se  debe  permitir  al  soldado  ,  que 
duerma  al  Sol ,  ni  á  la  inclemencia  de  la  noche  ,  ó  que  se 
exponga  al  ayre  r  mayormente  si  está  acalorado  por  qua* 
lesquier  genero  de  exercicio  ,  movimiento  ,  ó  circunstan¬ 
cia  v  que  le  habrá  puesto,  en  alguna  especie  de  agitación, 
por  el  peligro  de  poder  enfermar  con  mucha  facilidad  ,  y 
muy  prontamente. 

179.  El  uso  dé  los  sombreros  blancos,  ó  el  papel  blan¬ 
co  baxo  de  los  negros ,  que  proponen  comunmente  los 
Autores  ,  es  bueno  ,  quando  el  Sol  no  está  extremamen¬ 
te  fuerte  ^  en  cuyo  caso  servirá  de  mucho  alivio  ,  y  se  de¬ 
be  preferir  el  encerado  con  la  condición  del  forro  de  lien¬ 
zo  ,  para  defensa  del  calor  ,  y  de  las  bayetas  para  el  frió, 
como  se  ha  dicho  en  el  capitulo  de  los ,  encerados.  En  la 
inteligencia  ,  que  se  debe  acompañar  siempre  con  el  conti¬ 
nuado  exercicio  de  las  expresadas  Máquinas  ventilatorias, 
asi  para  preservación  ,  como  para  la  curación. 

180.  En  las  referidas  dolencias ,  originadas  del  expre¬ 
sado  principio  flojistico  ,  es  inexcusable  lo  que  tengo  ex¬ 
puesto  en  la  curación  general ;  sin  embargo  se  debe  añadir 
lo  que  conduce  para  el  mas  pronto  alivio  de  las  particula¬ 
res  ,  que  se  puede  reducir  brevemente  á  la  siguiente  prá&i- 
<ca  curativa. 
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De  la  Apophúa. 


181.  T3  Eputan  comunmente  los  Autores,  ser  causa 
lA  de  la  Apoplejía  regular  la  obstrucción  in¬ 
terior  ,  originada  por  algún  lentor ,  que  desproporciona 
el  diámetro  de  los  vasos  ,  ó  la  complesion  de  los  nervios, 
producida  ex teriormen te  por  la  demasiada  extensión  de  los 
vasos  arteriosos  ,  donde  resulta  luego  la  insensibilidad  ,  é 
inmobilidad  ,  con  entera  privación  de  los  sentidos  5  por 
cuyo  motivo  la  dividen  en  Sanguínea  ,  y  Humoral. 

182.  La  de  la  Tropa  en  la  constitución  de  que  se  ha¬ 
bla  ,  es  particular.. Porque  se  origina  de  la  resecación  de 
los  vasos ,  y  espesura  de  los  líquidos.  Por  consiguiente, 
comprehende  ,  y  admite  juntamente  ambas  causas.  Pues 
disipándose  las  partículas  mas  espirituosas  ,  y  extrayéndo¬ 
se  por  la  fuerza  del  calor  las  aguosas  mas  sutiles ,  los  soli¬ 
dos  pierden  su  elasticidad  ,  y  los  líquidos  su  fluidéz.  Las 
partículas ,  ó  moléculas  de  la  sangre  se  unen  ;  y  no 
pudiendo  ,  ni  teniendo  que  comunicar  á  ella  los  vasos  lym- 
faticos  ,  para  mantenerla  en  el  estado  de  su  fluidéz  ,  se  es¬ 
pesa.  El  diámetro  de  los  vasos  se  desproporciona,  y  se 
comprimen  los  nervios.  De  manera  ,  que  concurren  junta¬ 
mente  ambas  causas  exterior ,  é  interior  ,  para  constituir 


á  esta  especial  dolencia. 

183.  No  dejó  de  conocer  esta  especie  de  Apoplexía  el 
superior  talento  del  insigne lB{oer am) &  Pues  la  apunta  en 
donde  habla  de  la  regular  ,  y  común  ,  diciendo  ,  que  es 
rara  ,  y  con  razón  ,  porque  es  propia  ,  y  particular  de  los 
Exercitos.  •  ¿ 

’  184*-  Declarada  ya  la  Can¿a  Asida  de  esta J especial  do¬ 

lencia  ,  se  manifiesta  abiertamente  la  indicación  curativa. 
Por  principio  de  filosofía  natural  nadie  ignora,  que  las 
dolencias  producidas  por  trabajo  excesivo  ,  se  curan  con 
quietud  correspondiente  ,  y  las  de  repleción  con  la  mode- 
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rada  inanición.  Por  consiguiente  ,  las  inaniciones ,  y  rese¬ 
caciones,  originadas  por  extracción  y  iy  exhalación  de  la 
porción  rorida  de  los  solidos ,  destinada  para  que  no  se  se¬ 
quen  ,  y  de  la  que  corresponde  á  los  liquides  y  para  que 
sus  moléculas  no  hagan  cohesión  ,  y  se  mantengan  con  su 
debida  fluidéz  vse  debe  curar  con  la  respectiva  restaura¬ 
ción  ,  é  introducción  de  la  humedad  disipada  por  la  vio¬ 
lencia  del  calor  excesivo  ,  restituyendo  el  finido  que  las  par¬ 
tes  han  perdido  ,  como  habla  Boerav . 

185.  En  cuya  hypotesi ,  si  la  Apoplexía  es  fuerte,  no 
admite  remedio  alguno  ,  como  en  las  comunes.  Si  no  es 
grave  ,  se  curará : practicando  las,  sangrías  correspondientes. 
Defensivos  de  agua  ,  y  vinagre  rosado  á  la  cabeza.  La¬ 
vativas  de  cocimientos  emolientes.  Ventosas  á  los  .homo- 
platos ,  aun  sajando  alguna  en  la  nuca.  Baños  de  agua  ti¬ 
bia  a  las  piernas ,  y  aun  á  todo  el  cuerpo  ,  y  bebidas  a- 
guosas  refrigerantes. 

186.  Se  debe  evitar  todo  acre,  y  estimulante  ,  que  se 

practica  en  la  común  ,  por  ser  muy  perjudicial  en  esta 
particular  ,  producida  del  explicado  principio  flojistico  de 
inanición  ,  y  resecación  ;  por  cuyo  motivo  no  «conviene 
el  uso  de  las  cantáridas  por  su  acritud.  No  los  purgantes* 
por  el  estímulo  ,  que  producen  contra  la  presente  indica¬ 
ción.  Ni  por  fin  la  Moxa  de  Hipócrates  ,  que  en  el  dia 
pradíca  la  Escuela  de  Francfurt ,  con  gran  parte  de  los 
Médicos  de  Alemania  ;  porque  todos  estos  remedios  otaran 
por  irritación  ,  aumentando  la  dolencia  ,  y  destruyendo 
la  poca  humedad  ,  que  queda  en  la  sangre  ,  cuya  crasi  des- 
varataria  enteramente  ,  produciendo  una  irremediable  can¬ 
grena  universal.  .  *  ,v y 

187.  )  En  general  todo  lo  que  e§  contrario  a  la  explica¬ 
da  intención, será  contrario  á  la  curación,.  que  se  pretende. 
Por  lo  que  ,  siendo  la  tcausa  de  la  dolencia  la  sequedad 
producida  por  el  excesivo  calor  del  Sol ,  se  debe  corregir, 
y  enmendar  con  la  humedad  ,  acompañada  con  el  fresco, 


ñor- 


(LXV) 

porque  nunca  se  remediará  la  resecación  ,  permaneciendo 
constante  la  misma  acción  productiva  del  calor  ,  como  es 
claro  ,  y  expresa  Boerav  :  hablando  de  la  coagulación  de 
los  líquidos ,  producida  de  la  extracción  de  la  humedad 
por  causa  de  calor.  La  agua  ,  que  por  su  naturaleza  es  hú¬ 
meda  ,  y  fria  ,  nunca  se  restituirá  al  estado  de  su  frialdad 
natural ,  si  estará  aplicada  á  ella  continuamente  la  activi¬ 
dad  del  calor  del  fuego. 

188.  Siendo  la  agua  radicalmente  húmeda,  y  fría, 
aun  siempre  será  muy  poderoso  remedio.  Como  la  de  nie¬ 
ve  (  permitiéndolo  las  circunstancias  )  satisfacerla  á  ambas 
intenciones  en  el  caso  presente. 

189.  Finalmente  ,  se  deduce  de  lo  dicho  ,  que  se  de¬ 
be  sacudir  ,  y  refrescar  el  ayre  por  medio  de  las  Máquinas 
expresadas ,  cuyo  continuado  movimiento  interrumpe  la 
fuerza  de  la  acción  de  los  rayos  solares  ,  sacude  valiente¬ 
mente  el  ayre  ,  le  refresca  ,  y  perfecciona  enteramente  la 
curación  de  ésta  ,  y  de  las  demás  dolencias ,  originadas 
por  el  mismo  principio.  Lo  que  queda  advertido ,  para 
excusar  ulteriores  repeticiones. 

•  De  la  Paraplexía  ,  Perlesía  ,  Epilepsia  ,  Hemiplegia y 

y  Convulsiones . 

190.  T  A  misma  causa  ,  que  produce  la  Apoplexía 

J _ t  en  los  soldados  ,  produce  también  direCta 

y  principalmente  las  expresadas  dolencias  ,  ó  la  transmu¬ 
tación  en  ellas.  De  manera  ,  que  siendo  idéntica  la  causa 
productiva  de  semejantes  efeCtos  ,  con  las  idénticas  indi¬ 
caciones  ,  admite  por  consiguiente  la  misma  práctica  cu¬ 
rativa  ,  á  que  me  remito.  < 

*  *  *  1  .  * 
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Do  los  Delii  'ios. 

191.  I  7  ^  delirio  un  desvío  del  re£to  camino  de 
Íj  la  razón  ,  originado  de  la  depravación  ,  ó 
lesión  de  la  imaginativa  ,  y  racionativa  juntamente  ,  ó  de 
una  de  las  dos ,  como  pretenden  algunos ;  pero  siempre 
tal  ,  que  se  producen  unas  idéas ,  que  no  corresponden  á 
Jas  causas  exteriores ,  sino  á  la  mala  disposición  del  cele¬ 
bro.  Alguna  vez  es  continuo  ,  otra  vez  intermitente.  Uno 
es  idiopatico  ,  ó  esencial,  otro  es  sympatico  ,  ó  sympto- 
niatico.  A  veces  con  calentura  ,  otra  vez  sin  ella. 

1 9 x.  Disputan  los  Autores  si  se  puede  leder  la  imagi¬ 
nativa  sin  lesión  de  la  racionativa  ,  ó  al  contrario.  Como 
también  ,  si  la  afección  está  en  la  parte  solida  del  celebro. 
Meninge,  &c.  O  en  la  fluida  del  licor  nervioso  ,  por  ha¬ 
ber  observado  anathomicamente  en  los  cadáveres  de  los 
frenéticos  el  celebro  y  sus  membranas  sin  inflamación  ala¬ 
guna  ,  y  al  contrario  inflamado  el  celebro  sin  algún  deli¬ 
rio.  Dejando  su  examen  á  los  Theoricos  ,  en  práctica.  Si 
el  delirio  continuo  está  acompañado  con  calentura  aguda, 
es  señal  de  afección  idiópatica  ,  y  cara&eristica  esencial 
de  Frenisi.  Si  no  es  continuo  ,  y  tiene  sus  intervalos ,  se 
reputa  sympatico  ,  como  symptoma  de  otra  parte  afeita 
mas  principalmente.  Por  exemplo  ,  de  -calentura  intermi¬ 
tente  ,  Pulmonía  ,  Hepatitis ,  Inflamación  de  Mediastino, 
Mesenterio ,  &c.  ;  •;  . ; 

193.  Lo  que  hay  de  especial  en  la  preseñte  práctica 
es ,  que  esta  especie  de  delirio  ,  sea  idiopatico  ,  ó  sympa¬ 
tico  ,  continuo  ,  ó  intermitente  ,  con  calentura  ,  ó  sin 
ella,  se  debe  considerar  siempre  como  afección  en  las  partes 
fluidas  juntamente  ,  y  solidas ,  por  el  vicio  ,  que  se  intro¬ 
duce  en  la  elasticidad  de  los  solidos ,  y  en  la  fluidéz  de  los 
líquidos ;  con  la  diferencia  ,  que  alguna  vez  afecta  mas  á 
una  ,  que  á  otra  ,  y  otra  vez  á  entrambas  igualmente.  La 
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razón  es  ,  porque  el  calor  excesivo  ,  que  suponemos ,  no 
solo  reseca  las  libras  del  cuerpo  del  soldado, sino  que  con  la 
misma  acción  extrahe  aun  el  licor  rorido  de  los  nervios, 
celebro  ,  y  sus  membranas y  espesa  la  sangre  tan  fuerte¬ 
mente  ,  que  puede  llegar  á  formar  una  masa  de  concreción 
irresoluble  ,  en  términos  de  Boerav  :  si  ambas  partes-están 
afligidas  gravemente  ,  la  dolencia  será  sumamente  peligro¬ 
sa  mas ,  ó  menos ,  conforme  á  la  mayor ,  ó  menor  vio¬ 
lencia  de  la  impresión  en  ambas ,  ó  en  alguna  de  ellas. 

194.  Siendo  constituida  la  dolencia  por  el  principio 
flojistico  de  inanición  ,  y  resecación  ,  se  debe  curar ,  qui¬ 
tando  el  calor  que  sobra ,  y  restaurando  la  humedad  ,  que 
falta.  Cuyas  intenciones  satisface  el  methodo  curativo  ge** 
neral. 

195.  En  particular.  Si  el  mal  es  muy  agudo  ,  se  debe 
sangrar  el  enfermo  ,  del  pie  con  cisura  ampia ;  y  es  muy 
provechoso  ,  si  en  el  mismo  tiempo  se  abren  las  venas  yu¬ 
gulares  ,  y  de  la  frente.  Se  quitará  el  pelo  de  la  cabeza.  Se 
aplicarán  sanguijuelas  á  las  venas  hemorroidales.  Fomen¬ 
tos  de  cocimiento  emoliente  ,  y  refrigerante  á  el  ano  ,  ca¬ 
beza  ,  orejas ,  ojos ,  y  narizes.  Lavativas  del  mismo  coci¬ 
miento.  Baños  de  agua  tibia  á  las  piernas.  Refrescar  mode¬ 
radamente  todo  el  cuerpo  ,  asi  exteriormente  ,  como  inte¬ 
riormente  ,  con  nitrados  largamente  dilutos ,  emulsiones, 
refrigerantes ,  diluyentes ,  y  antiflojisticos  aguosos. 

196.  También  es  provechoso  el  ozicrato  ,  aunque  se 
debe  arreglar  su  composición  conforme  á  la  fuerza  ,  y  vi¬ 
gor  del  vinagre  del  país;  motivo  de  la  variedad  de  las  por¬ 
ciones  ,  que  mandan  los  Autores.  Advertencia  bien  im¬ 
portante.  Boeravve  pone  una  porción  de  vinagre  en  tres 
de  agua.  Mr.  Tissot  quiere  porciones  iguales.  Lucas  Tozzi 
le  compone  con  cinco  de  agua  ,  y  una  de  vinagre  rosa¬ 
da.  De  la  discrepancia  de  cuyas  proporciones ,  se  deduce 
prudentemente  ,  que  el  verdadero  arreglo  de  su  perfecta 
composición  depende  de  la  fuerza  del  vinagre  mas ,  ó 

I  z  me- 
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menos  generoso  :  juicio  que  tiene  su  apoyo  en  la  filosofía 
natural ,  porque  los  ácidos  simples  del  reyno  vegetal ,  co¬ 
mo  el  vinagre  ,  limón  ,  &c.  pierden  su  virtud  coagulan¬ 
te  ,  y  se  convierten  en  diluyentes ,  quando  se  mezclan  con 
los  aguosos  á  proporción  ,  suponiendo  la  proporción  filo¬ 
sófica. 

197.  Con  especialidad  son  excelentes  los  oleaginosos 
maritados  con  los  volátiles  templados ;  porque  suplen  la 
falta  del  volátil  oleoso  ,  extrahido  por  la  violencia  del  ca¬ 
lor  ,  suavizan  la  rigidez  de  los  solidos  crispados  ,  é  intro¬ 
ducen  con  facilidad  sus  partículas  ramentosas  en  toda  es¬ 
pecie  de  concreción.  El  espíritu  de  vino  ,  saturado  de  al¬ 
canfor  en  corta  dosis,  mezclado  con  azeyte  de  almen¬ 
dras  dulces  recien  sacado  ,  es  poderoso  remedio.  También 
lo  es  el  espirita  de  sal  marino  dulce  ,  diluto  con  agua  co¬ 
mún  ,  ó  cocimiento  de  raíz  de  regaliz. 

198.  Hofman  dápor  especifico  el  alcanfor  con  el  ni¬ 

tro  regenerado  de  la  Sal  de  tártaro  puro  ,  y  del  espirita  de 
nitro  de  buena  qualidad  ,  (  que  vale  mucho  en  todo  deli¬ 
rio  acompañado  con  calentura  aguda  ,  é  inflamación.  )  Ri- 
verio  ,  en  lugar  del  nitro  purificado  pone  la  sal  prunela  ,  y 
la  mezcla  con  el  alcanfor.  Ambos  remedios  son  de  la  apro* 
bación  de  Vansvvieten.'  \ 

199.  A  las  plantas  de  los  pies  se  puede  aplicar  la  pasta 
compuesta  de  harina  de  habas  ,  de  simiente  de  linaza  ,  con 
pocos  granos  de  sal  molido  ,  y  vinagre  rasada  con  un  po¬ 
co  de  agua  ,  quanto  basta  para  hacer  masa. 

zoo.  Se  debe  evitar  todo  acre  ,  como  se  ha  dicho  en 
el  Capitulo  antecedente  ;  porque  esta  especie  de  concre¬ 
ción  flojistica  no  se  produce  por  introducción  de  algún 
estraño  coagulante  ,  sino  es  por  falta  de  humedad  y  fres¬ 
co  ,  á  que  se  opone  todo  acre  ,  que  aumenta  el  calor  ,  y 
la  sequedad  ,  que  se  suponen  causa  de  la  dolencia. 

zoi.  Practicado  ya  lo  antecedente  ,  se  debe  atender 
á  que  el  enfermo  concibe  el  sueño.  Se  dará  de  hora  en  ho¬ 
ra 
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ra  una  taza  de  cocimiento  ligero  de  raíz  de  regaliz.  En 
tres  libras  de  cuyo  cocimiento  se  echará  una  dragma  de 
nitro  purificado  ,  con  dos  onzas  de  agrio  de  limón  ,  ó  dos 
onzas  de  pulpa  de  tamarindo. 

2.02.  El  delirio  sin  calentura  ,  ó  con  ella  leve  ,  se  pue¬ 
de  considerar  también  sympatico  ,  é  idiopatico  ,  aunque 
es  mucho  menos  peligroso.  Es  idiopatico  ,  y  esencial, 
quando  la  resecación  está  en  la  pia ,  y  dura  madre  ;  de 
manera  que  impide  el  afluxo  ,  refluxo  ,  é  inflnxo  del  licor 
rorido  al  celebro.  Pero  quando  la  principal  afección  está 
en  otra  viscera  ,  con  la  atracción  del  material  flojistico  á 
las  meninges  ,  se  debe  considerar  sympatico  ,  ó  sympto- 
matico.  Uno ,  y  otro  admiten  la  misma  curación. 

203.  Quando  los  demás  remedios  no  han  aprovechado, 
practica  Mr.  Tissot  los  baños  frios  de  agua  pura  ,  asegu¬ 
rando  de  su  buen  efeíto.  Lo  que  se  debe  entender  después 
de  yá  practicadas  las  sangrías  correspondientes. 

'  t  i,  '  r>  i  >  •  *  »  :  r '  ,  t  i  /  ..  í  ■  . 
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De  la  Cefalalgia . 

2.0 4.  T  A  sensación  dolorosa  ,  que  se  percibe  en  la 

1  u  í  superior  cabidad  del  nuestro  cuerpo  ,  se 
llama  comunmente  con  el  vocablo  griego  Cefalalgia  ,  en 
romance  dolor  de  cabeza .  Toma  su  división  ,  y  varía  la  de¬ 
nominación  ,  de  las  partes  que  aflige.  Si  la  afección  ocu¬ 
pa  solamente  la  parte  fuera  del  cráneo  ,  se  dice  exterior , 
cuya  molestia  se  percibe  con  el  tacto.  Y  es  interior  ,  si 
las  partes  afligidas  son  las  fibras  nerviosas ,  membranosas 
del  pericraneo  ,  -  cuya  molestia  alguna  vez  se  estiende  has¬ 
ta  las  raizes  de  los  ojos ,  quedando  libre  la  parte  exterior 
de  la  cabeza.  Assimismo  ocupando  el  sinciput ,  occiput,  ó 
cerviz ,,  se  llama  anterior  ,  posterior  ,  ó  cervical $  quando  o- 
cupa  una  media  parte  de  la  cabeza  ,  se  dice  Hemicránea . 
Si  el  dolor  es  muy  fuerte  ,  se  dice  espasmo  dio  ,  vehemen¬ 
te.  Como  también  pungitivo  ,  pulsativo  ,  tensivo  ,  ó  gra- 
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vativo  ,  por  él  modo  con  que  se  explica  su  sensación. 

205.  YLsidiop  atico  ,  quando  la  pasión  está  principal¬ 
mente  en  la  cabeza  ,  y  sympatico  ,  quando  se  comunica  á 
ella  por  otra  parte  mas  principalmente  afeéta.  Es  con  ca¬ 
lentura  ,  ó  absolutamente  sin  ella  ,  de  cuyas  variedades 
arguyen  los  Autores  la  diversidad  de  su  causa  productiva, 
que  comunmente  reponen  en  el  vicio  ,  que  produce  cierta 
determinada  especie  de  Discrasia  en  los  líquidos  ,  ó  atonía 
en  los  solidos ,  á  cuyas  intenciones  dirigen  las  curaciones 
correspondientes. 

206.  Tan  particular  es  esta  dolencia,  que  en  la  pre¬ 
sente  constitución  acomete  á  los  soldados  ,  que  los  suje¬ 
ta  á  todos  los  expresados  efeCtos  en  todos  los  modos  ya 
relatados.  Pues  dirigiéndose  la  acción  solar  ,  asi  á  los  soli¬ 
dos  ,  como  á  los  líquidos  ,  reseca  ,  y  crispa  las  fibras  de 
las  meninges ,  pericraneo  r  y  nervios ,  y  juntamente  espe¬ 
sa  la  sangre  ,  y  el  licor  nervioso  de  los  plexos  ,  y  vasos 
limfaticos  hasta  producir  la  sensación  dolorosa  constrictiva , 
que  llama  Hipócrates.  (< a )  La  de  aridez  de  fibras  ,  que  dice 
Baglivio  (fi)  ó  la  misma  tensión,  y  distracción  de  las  fibras 
nerviosas ,  mas  ,  ó  menos  dolorosa  ,  originada  como  por 
una  especie  de  inflamación  según  Boerav.iin  cuya  idéa  se 
conoce  ,  que  la  mayor  pasión  está  en  la  parte  orgánica, 
aunque  padezca  juntamente  la  fluida  ;  por  cuyo  motivo  la 
calentura  ,  que  alguna  vez  la  acompaña  ,  no  puede  ser  de 
grande  altura  ,  ni  aguda  ;  porque  en  tal  caso  pasaría  los  li¬ 
mites  de  pura  Cefalalgia  ,  é  indicaría  complicación  v  con 
alguna  especie  de  verdadera  inflamación. 

207.  No  dista  mucho  dé  la  antecedente  la  curación 
de  la  presente  dolencia  ,  que  aflige  mas  principalmente  al 
sistema  fibroso.  Para  aflojar  cuya  crispadura  és  indispensa¬ 
ble  la  evacuación  de  sangre.  Hipócrates  la  prá&íca  de  la 
frente  ,  quando  el  dolor  ocupa  mas  principalmente  la  par-? 
te  occipital,  (r)  Los  Médicos  de  París  en  semejante  caso 

.  ' .  .  7  ;  :  a- 

(a)  De  loe.  inhom.  1.  8.  c.  1.  (Jb)  P.  i.  c.  4.  dolor,  cienti.  (c)  S.  aph.  68» 
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acostumbran  la  arteriotomia  en  la  arteria  temporal ,  que 
algunos  Cirujanos  hábiles  inciden  transversalmente ,  con 
especialidad  si  hay  alguna  supresión  de  sangre  de  narices, 
pues  la  hemorragia  de  narices ,  que  sobreviene  á  la  Cefa¬ 
lalgia  ,  según  Hypocrates  es  saludable  {a)  ,  como  también  ( 
la  sangre  de  boca  ,  narices ,  ú  orejas  (¿).  Para  cuya  promo¬ 
ción  algunos  mandan  fregar  fuertemente  las  narices ;  lo 
que  no  apruebo  en  el  caso  presente  ,  en  que  se  débe  repu¬ 
tar  por  sospechosa  qualesquiera  especie  de  irritación  ,  por 
leve  que  fuese  ,  y  sería  sumamente  dañosa  ,  en  caso  que  no 
se  lograra  la  pretendida  evacuación  critica. 

208.  En  la  supresión  hemorroidal ,  después  de  la  eva¬ 

cuación  general  de  los  vasos  mayores  se  deben  aplicar  san¬ 
guijuelas  á  el  ano.  Interiormente  ,  y  exteriormente  se  debe 
humedecer  ,  y  refrescar.  Baños  de  agua  tibia  á  las  piernas. 
Cataplasmas  de  hierbas  emolientes  ,  y  refrigerantes.  Lava¬ 
tivas  de  sus  cocimientos  ,  como  los  demás  remedios  insi¬ 
nuados  en  el  Capitulo  antecedente,  • 

209.  Foresto  dá  por  especifico  el  cataplasma  de  verbe¬ 
na  verde  ,  aplicado  á  la  cabeza  ,  hasta  que  se  seca  ,  apli¬ 
cando  la  misma  hierba  verde  á  el  cuello.  Hartman  aplica  á 
el  cuello  ,  y  á  la  cabeza  la  raíz  de  llantén  verde  ,  y  dá á 
beber  quatro  onzas  de  agua  destilada  de  verbena  ,  á  que  se 
deben  añadir  algunas  gotas  de  espíritu  de  sal  marino  dulce 
alcanforado;  Todo  suco  de  hierbas  emolientes ,  y  refrige¬ 
rantes  ,  con  especialidad  el  de  las  azelgas ,  tomado  por 
las  narices  ,  y  mezclado  con  el  caldo  ,  será  muy  prove¬ 
choso.  Paracelso  dá  por  muy  eficáz  el  suco  de  los  cangre¬ 
jos  vivos  con  caldo  ,  y  exteriormente  los  cangrejos  en  ca¬ 
taplasma.  En  cuya  cataplasma  ,  según  el  parecer  de  Hart¬ 
man  ,  y  de  Rulan  ,  se  debe  añadir  un  poco  de  vinagre  ro¬ 
sado.  Bartolina  refiere  ,  que  los  Ingleses  tienen  por  muy 
especifico  en  todo  dolor  de  cabeza  el  licor  ,  que  sale  por 
incisión  délas  raíces  de  las  nueces  yuglandes ,  cogido  en 
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tiempo  de  primavera  ,  añadiendo  ,  que  vale  aún  para  todo 
dolor  articular. 

210.  Sobre  este  punto  se  debe  tener  presente  el  con¬ 
sejo  de  Hypocrates  ,  que  dice  :  que  los  males  de  cabeza 
siempre  son  sospechosos  ,  y  mucho  mas  si  los  dolores  son 
graves  ,  y  vehementes  ,  por  los  malos  efectos ,  que  suelen 
resultar.  Sin  embargo  ,  con  las  reglas  propuestas ,  aplica- 
das  con  juicio  ,  y  miramiento  á  el  declarado  principio  flo- 
jistico  de  inanición  ,  ó  resecación  ,  se  pueden  remediar 
prontamente  todos  los  que  en  la  constitución  ,  de  que 
hablamos  ,  se  pueden  ofrecer  en  un  Exercito  ,  hasta  que 
salga  algún  otro  nuevo  descubrimiento  ,  que  pueda  enri¬ 
quecer  la  Medicina  Militar. 

De  los  afectos  Anginosos  ,  de  las  Ronqueras  ,  Toses  ,  Pul¬ 
monía  ,  y  Pleurisia . 

.■  -•  i.  ...  .  i.  ..  1  t  :í*;  _  )  ,  \.  ;S;  i  _  ••  *■ ;  •  ,•  .  f 

2,1 1.  O  ON  casi  indispensables  en  los  Exercitos  las 

afecciones  anginosas  ,  simples ,  ó  compli¬ 
cadas  con  tós ,  ronquera  ,  pulmonía  ,  ó  pleurisia  ,  por  la 
mucha  disposición  ,  que  encuentra  en  los  soldados  la  acti¬ 
vidad  del  calor  excesivo.  Han  tratado  de  ellas  separada¬ 
mente  los  Autores  que  han  escrito  sobre  las  enfermedades 
de  los  Exercitos  ,  destinando  á  cada  una  su  curación  ,  co¬ 
mo  en  las  comunes ,  por  no  haber  atendido  al  principio 
flojistico  de  la  presente  constitución. 

212.  Sin  embargo  ,  si  se  atiende  á  la  juventud  ,  que 
abunda  mucho  de  sangre  ,  y  de  calor  ,  á  la  costumbre  que 
por  lo  común  tienen  los  soldados,  de  beber  mucho  vino,  a- 
guardiente  ,  y  licores  espirituosos ,  bajo  la  falsa  idéa  de 
que  semejantes  bebidas  dan  vigor  ,  fuerza  ,  y  resistencia  á 
los  trabajos  de  la  campaña  ,  como  por  fin  á  el  vivo  exerci- 
cio  que  los  agita  fuertemente  ,  y  obliga  á  estar  en  un  con¬ 
tinuo  movimiento  ,  se  conocerá  claramente  la  mucha  fa¬ 
cilidad  ,  con  que  pueden  contraher  los  males  expresados. 
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213.  Sobre  todo  ,  se  disponen  con  especialidad  para 
ellos ,  y  su  complicación  por  la  directa  impresión  ,  que 
hace  el  ayre  excesivamente  caluroso  con  su  inmediato 
contacto  al  paladar,  basi  de  la  lengua  ,  amígdalas,  uvula, 
glándulas  parótidas ,  y  salivares.  Este  mismo  ayre  ,  por  la 
Inspiración  ,  y  respiración  insinuándose  á  el  glotis  ,  y 
trachearteria  ,  hasta  los  pulmones ,  y  pleura  ,  no  solo  re¬ 
seca  los  músculos  carnosos  de  la  Laringe  ,  sino  también  la 
membrana  musculosa  interna  de  la  fístula  ,  ó  cana  pulmo¬ 
nar.  Este  vicio  ,  introducido  en  la  elasticidad  de  estos  so¬ 
lidos  ,  y  en  la  fluidez  de  sus  líquidos ,  dificulta  la  libertad 
de  la  circulación  á  la  sangre  ,  con  especialidad  en  las  ex¬ 
tremidades  de  los  vasos  pulmonares ,  y  de  la  pleura.  Mo¬ 
tivo  ,  por  que  en  los  Exercitos  se  complican  por  lo  regu¬ 
lar  los  afectos  anginosos  con  la  pulmonía ,  ó  pleurisia. 
Complicación  ,  que  constituye  mas  temible  ,  y  peligrosa 
la  dolencia. 

2. 14.  Se  mide  su  mayor,  ó  menor  violencia  por  la 
mayor  ,  ó  menor  dificultad  de  la  degluticion  ,  ó  respira¬ 
ción  ,  con  que  se  explica.  Si  la  mayor  dificultad  de  deglu¬ 
tir  ,  ó  respirar  se  acompaña  con  calentura  aguda  ,  nunca 
será  bueno  el  pronostico.  Y  al  contrario  ,  si  la  calentura 
no  será  aguda.  Alguna  vez  llegan  á  hincharse  la  cara  ,  cue¬ 
llo  ,  y  pecho  ,  con  rubor  ,  dolor  ,  y  fiebre  aguda  ,  con 
cuyas  serías  es  irreparable  la  muerte.  Aunque  no  se  deben 
omitir  los  remedios  por  advertencia  de  Boerav. 

2.15.  Es  muy  importante  ,  que  los  Médicos ,  y  Ciru¬ 
janos  encarguen  encarecidamente  á  los  soldados ,  de  que 
acudan  muy  prontamente  ,  sin  perder  punto  de  tiempo* 
apenas  perciben  algo  de  semejante  afección  en  la  gargan¬ 
ta  :  para  que  se  ponga  pronto  el  remedio  desde  su  prin¬ 
cipio.  De  cuyo  descuido  se  puede  comunicar  la  dolencia 
á  la  parte  interior  ,  transitar  al  celebro  ,  insinuarse  á  los 
pulmones  ,  ó  á  la  pleura.  Y  lo  que  en  su  principióse  podia 
resolver  con  facilidad  ,  pase  luego  á  supurarse  ,  dificultan- 
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do  mucho  la  curación. 

2,1 6.  Aunque  el  efedo  anginoso  común  no  se  trans¬ 
muda  tan  fácilmente;  en  el  celebro ,  pleura  ,  ó  pulmón; 
sin  embargo  ,  es  muy  fácil  la  transmutación  de  este  parti¬ 
cular  por  la  diferente,  é  inmediata  impresión  ,  que  hace  á 
las  partes  el  principio  ,  que  le  produce; 

-  vr  .  *  i  .  :■  ;  v.  ,  <  n  ,:*<  >  [  ¡  ,  n 

Efecto  $  Leves . 
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217.  OI  las  afecciones  anginosas  en  la  constitución, 
O  de  que  hablamos ,  son  leves  ,  sin  calentura; 

ó  con  ella  leve,  y  están  en  la  parte  exterior  de  la  boca, 
lengua  ,  su  basi ,  de  una  ,  ó  ambas  amígdalas  ,  uvula  ,  y 
demás  partes  exteriores  ,  no  son  de  peligro  ,  aunque  se  a- 
compañen  con  alguna  dificultad  en  la  degluticion  ,  aun 
de  substancias  liquidas  ,  para  cuya  dirección  se  necesita  de 
parte  de  los  músculos  mas  acción  ,  que  para  las  solidas; 
lia  saliva  se  traga  con  mas  dificultad  ,  que  los  solidos ,  y 
líquidos.  Porque  por  su  viscosidad  corre  con  menos  fa¬ 
cilidad  ,  que  los  líquidos ,  y  no  recibe  la  dirección  ,  co¬ 
mo  los  solidos. 

I»  >  >  •  «f  ’» 
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218.  QE  debe  pra&icar  indispensablemente  quanto 

antes  la  sangría  ,  y  repetirla  ,  si  se  necesi¬ 
ta  ,  aunque  no  se  manifieste  plétora  alguna .  Lo  que  es  de  ad¬ 
vertir.  Porque  esta  indicación  de  plétora  ,  que  se  pretende 
para  la  sangría  en  las  afecciones  leves  comunes  ,  no  se  debe 
atender  en  estas  particulares ,  por  las  expresadas  disposi¬ 
ciones  de  los  sugetos  en  que  caen.  Por  la  ocasión  en  que 
se  presentan-  y  por  el  peligro  de  transitar  muy  fácilmente. 
Circunstancias ,  que  son  de  igual ,  ó  mucho  mas  peso, 
que  la  plétora. 

219.  Después  de  las  correspondientes  evacuaciones 
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de  sangre  ,  se  practicaran  los  baños  de  agua  tibia  por  la 
mañana  ,  y  lavativas  de  cocimiento  de  hierbas  emolientes 
por  la  tarde. 

220.  Gargarismos  emolientes  antiflojisticos  ,  con  es¬ 
pecialidad  el  cocimiento  de  malvas ,  llantén  y  sal  prunela* 
miel  rosada ,  y  vinagre  ,  que  es  muy  especial.*  Mr.  Goulard 
alaba  mucho  su  agua  vegeto-mineral ,  qué  con  efedo  ten- 
go  experimentado  provechosa  para  el  caso. 

221.  Bebidas  de  cocimiento  de  flor  de  saúco  ,  zeba- 

da  ,  y  malvas  todas  juntas ,  ó  alguna  de  ellas  con  la  ter¬ 
cera  parte  de  leche  ,  en  cuyo  defedo  se  echará  nitro  ,  y 
miel  rosada  ,  agua  nitrada ,  vinagre  aguado  ,  agua  de  li¬ 
món  con  poco  azúcar  ,  emulsiones  comunes ,  ó  de  caña¬ 
mones  ,  cuya  leche  sola  ,  ó  acompañada  con  cocimiento 
de  vinca  por  vinca  ,  y  nitro  purificado  ,  es  un  excelente 
gargarismo.  . 

222.  Cataplasmas  emolientes  ,  y  refrigerantes ,  admi¬ 
nistrando  todo  tibio.  Con  cuya  prádica  se  corrige  la  infla¬ 
mación  ,  y  se  facilita  la  degluticion. 

223.  En  todo  afedo  anginoso  se  alaba  el  cataplasma 

del  nido  de  golondrinas  ,  que  aunque  ha  probado  bien 
en  la  angina  común  ,  no  juzgo  ,  puede  conducir  en  esta 
partícula?'  de  los  soldados  *  por  la  acritud  que  tiene.  Como 
tampoco  las  gargaras  de  aloja  por  el  álbum  grecum  ,  que 
contiene.-  . 


Afecciones  Graves . 

224.  Q|ON  muy  peligrosas  las  inflamaciones ,  que  en 
O  esta  constitución  se  acompañan  con  calen¬ 
tura  aguda  ,  .pulso  duro  ,  orina  encendida  ,  suma  dificul¬ 
tad  de  deglutir  ,  y  respirar  r  tos ,  &c.  y  mucho  mas  si  se 
complican  con  pulmonía  ,  ó  pleurisia. 

225.  Es  de  advertir  ,  que  en  la  pulmonía  común  ,  se¬ 
gún  la  opinión  de  graves  Autores ,  con  V ansvvieten  r  el 

n-  t  Ka  pul- 


(LXXVI) 

pulso  está  blando  por  la  blandura  de  la  substancia  del  pul¬ 
món  mas  principalmente  afeita  ,  á  diferencia  del  pulso 
pleuritico.  Qual  diferencia  ,  aunque  tiene  lugar  en  la  pul¬ 
monía  común  ,  que  procede  de  otros  principios ,  no  le  tie¬ 
ne  en  esta  especie  particular  ,  originada  por  lá  excesiva 
resecación  ,  que  produce  tirantez  ,  y  crispadura  en  los  so¬ 
lidos  ,  causa  de  la  dureza  de  los  pulsos.  En  cuyo  caso  se 
conocerá  la  diferencia  de  la  pleurisia  por  la  viveza  ,  .y  ac¬ 
tividad  del  dolor ,  tós ,  y  variedad  de  opresión  en  el 
pecho. 

22Ó.  Las  expresadas  inflamaciones  graves ,  aun  cum¬ 
plidas  ,  proceden  idénticamente  de  la  misma  causa  ;  por 
consiguiente  todas  admiten  la  misma  curación.  Es  muy  te¬ 
mible  la  supuración  de  la  parte  inflamada  ,  con  especiali¬ 
dad  en  lo  interior  ,  que  desde  su  principio  se  debe  impe¬ 
dir  ,  y  procurar  con  todo  esfuerzo  la  resolución  ,  que  se 
puede  lograr  con  la  repeticioa  de  las  sangrías ,  á  corta  dis¬ 
tancia  una  de  otra  ,  conforme  á  la  necesidad  ,  que  se  co¬ 
nocerá  de  la  blandura  del  pulso. 

227.  En  la  inflamación  grave  de  garganta  ,  es  de  ex¬ 
perimentado  provecho  ,  y  de  muy  pronto  alivio  la  sangría 
larga,  y  copiosa  de  las  ranillas,  ó  venas  de  bajo  de  la 
lengua  ,  que  acostumbran  los  Italianos ,  siguiendo  á  Hy- 
pocrates. 

228.  Los  baños^le  agua  tibia  á  las  piernas ,  alternados 
5  menudo  con  las  lavativas  emolientes  ,  facilitan  mucho 
la  degluticion,y  la  respiración.  Se  subministrarán  en  abun¬ 
dancia  las  bebidas  expresadas,  los  gargarismos ,  y  cataplas¬ 
mas  todo  tibio. 

229.  En  esta  especie  de  pleurisia  ,  ó  pulmonía  ,  no 

conviene  ningún  cocimiento  calido  aunque  sea  de  los 
comunmente  llamados  pectoral ;  en  cuyo  lugar  se  substitu¬ 
ye  alguno  de  los  cocimientos  expresados  ,  lo  mas  caliente 
que  se  pueda  tomar  á  sorbitos ,  según  aconseja  JBaglivio , 
hablando  de  la  pleurisia  común.  .k.-u  7 
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230.  Son  muy  eficaces  los  fomentos  á  la  boca  ,  apli¬ 
cados  muy  á  menudo  con  una  esponja  mojada  en  coci¬ 
miento  de  flor  de  saúco  ,  malvas  ,  pasas ,  diamor ,  y  raíz 
de  regaliz  ,  que  aconseja  Hoffman.  Lo  mismo  se  logra  con 
la  esponja  mojada  en  vinagre  aguado  caliente  ,  como  acon¬ 
seja  Tissot ,  ó  en  *  cocimiento  emoliente,  como  manda 
Vansvviet .  con  cuyos  medios  se  excusa  la  molestia  del  uso, 
de  tomar  el  vapor  de  la  agua ,  ya  por  la  dificultad  de  res¬ 
pirar  ,  que  tienen  los  enfermos ,  como  porque  no  pueden 
situarse  bien,  para  recibirle. 

231.  Se  excluyen  absolutamente  las  cantáridas ,  y  se 
substituyen  con  provecho  los  baños  á  menudo.  Conviene 
la  mixtura  antipleuritica  de  Táchenlo . 

'  23 2.  Siendo  grave  la  afección  de  la  garganta  ,  Riveño 
aconseja  sacar  una  ventosa  á  la  nuca  ,  que  tengo  observa¬ 
do  muy  provechosa.  Boerav.  la  manda  en  el  cuello  ,  con 
escarificación  bastantemente  profunda  (debe  ser  hábil  el 
Cirujano)  quando  el  cuello  está  sumamente  hinchado  ,  y 
han  precedido  las  sangrías  correspondientes.  Consiente 
con  Boerav .  Mr,  Tissot ,  siguiendo  ambos  á  Hypocrates, 
(a)  que  manda  la  aplicación  de  las  ventosas  bajo  de  la 
barbilla  ,  y  á  las  fauces ,  para  sacar  á  fuera  ,  y  divertir  el 
aflujo  del  material  morboso  de  lo  .interior  á  lo  exterior, 
por  cuyo  motivo  Vansvviet .  manda  las  ventosas ,  asi  á  la 
nuca  ,  como  en  el  cuello.  * 

233.  No  siempre  es  mala  señal  el  tumor  ,  y  rubor  del 
cuello.  Si  el  tumor  no  es  insigne  ,  y  se  acompaña  con  ru¬ 
bor  moderado,  se  debe  reputar  por  buena  señal  ,  según  el 
aphor.  de  Hypocrates.  ( b )  En  cuyo  caso  aconseja  Hoffman 
con  Vansvviet :  que  se  deben  aplicar  todos  los  medios ,  pa¬ 
ra  ayudar  á  este  critico  movimiento  de  la  naturaleza  *  que 
procura  expeler  del  centro  á  la  circunferencia. 

234.  Suele  estenderse  el  tumor  ,  y  rubor  exterior  del 
cuello  al  pecho  ,  y  aun  á  la  parte  superior  de  la  cabeza, 

_  *  .  /  por 

(»}  L.  a.  de  mor,  vulgar.  (b)  Aph.  37.  scc.  6. 
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por  la  correspondencia  que  tienen  las  fauces  con  ella.  Ar¬ 
gumento  ,  que  manifiesta  la  correspondencia  de  lo  inte¬ 
rior  de  las  fauces  con  el  celebro  ,  pulmones ,  y  pleura  ,  y 
por  consiguiente  la  facilidad  de  la  comunicación  ,  esten- 
sion  ,  y  transmutación  de  la  inflamación  á  estas  partes, 
ayudada  por  el  inmediato  contado  del  principio  ,  que  la 
produce  ,  como  tengo  advertido. 

235.  Pero  si  el  tumor  es  insigne  ,  el  rubor  con  el  do¬ 
lor  es  grande  ,  con  igual  dificultad  de  respirar  ,  y  deglutir 
con  calentura  aguda.  O  sobreviene  de  repente  el  tumor  in¬ 
signe  con  las  circunstancias  expresadas,  han  observado  los 
Prácticos  ,  desde  el  tiempo  de  Hypocrates ,  ser  muy  fu¬ 
nesto  el  pronostico  ;  pues  es  tan  remota  la  esperanza  de  la 
salud  ,  que  en  pocas  horas  despacha  con  los  enfermos. 

2,36.  Si  no  es  de  repente  ,  y  concurren  las  dichas 
circunstancias ,  se  debe  practicar  lo  mandado  por  Boerav. 
y  Tissot ,  por  mas  peligrosa  que  sea  la  operación.  Pues 
mas  vale  el  remedio  dudoso  ,  que  la  muerte  segura- 

237.  Semejante  caso  de  inflamación  rebelde  ,  con  in¬ 

signe  tumor  ,  que  ocupaba  toda  la  lengua  ,  fauces  ,  y  bo¬ 
ca  refiere  Pedro  Potería .  Después  de  las  ventosas  aplicadas 
inmediatamente  á  las  espaldas ,  y  de  la  sangría  de  la  Cefá¬ 
lica  del  brazo  derecho ,  pudo  lograr  por  fin  ,  aunque  con 
dificultad  ,  sangrar  á  la  enferma  de  las  venas  debajo  la  len¬ 
gua  ,  con  que  la  salvó.  Por  lo  regular  las  sangrías,  de  las 
ranillas ,  las  ventosas  de  la  nuca  ,  y  homoplatos  con  esca¬ 
rificación  ,  y  sin  ella  ,  acompañadas  con  los  fomentos  e- 
molientes  practicados  á  menudo  ,  juntamente  con  los 
demás  remedios  expresados ,  suelen  producir  efectos  muy 
felices.  .  . 

238.  La  misma  razón  que  excluye  las  cantáridas  de 
la  clase  de  los  remedios ,  que  corresponden  al  presente 
methodo  curativo  ,  excluye  también  todo  genero  de  pur¬ 
gantes,  sin  exceptuar  aun  los  que  comunmente  se  llaman 
laxantes ,  que  suelen  administrar  concordemente  todos 

...  ,  los 
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los- Autores.  Porque  el  principio  ,  que  constituye  á  esta 
particular  dolencia  ,  no  admite  punto  de  extracción  ,  sino 
es  introducción  ,  y  restauración  de  la  humedad  ,  y  fresco, 
que  ha  disipado.  '  '< 

NOTA.  Deben  advertir  los  Médicos  del  Exercito, 
que  es  característica  de  malignidad  epidémica  ,  si  esta  es¬ 
pecie  de  calentura  invade  Con  horror  ,  indicio  de  pertur¬ 
bado  movimiento  de  la'  masa  sanguínea  ,  según  la  opinión 
de  Hojfman. 

-  ;  ;  »  *  i  •  {  ,  *  M  4  !  '•  **  .  •  ,  ,v<- 
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De  la  supuración  de  la  angina  y  de  los  abscesos  de  la 

Pleura  ,  y  Pulmones . 
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Uando  se  ha  hecho  poco  caso  de  dichos  ma¬ 
les  en  su  principio  lo  que  sucede  es,  que 
no  sé  resuelve  la  inflamación  ,  sino  que 
se  forma. el  absceso  para  la  supuración.  Asi  como  la  infla¬ 
mación  puede  ocupar  una  parte  sola  ,  dejando  libres  las 
demás  :  por  exemplo  ,  la  uvula  sola ,  dejando  libres  las 
amigdalas  ,  ó  una  de  éstas  ,  dejando  libre  á  la  otra  ;  asi 
también  puede  estenderse  ,  y  ocupar  juntamente  á  mas  de 
una  5  por  exemplo  ,  á  la  parte  interior  de  la  garganta, 
juntamente  ,  y  á  la  superior  del  celebro  ,  ó  interior  de  la 
pleura  ,  ó  pulmones.  Por  consiguiente  ,  siguiendo  sus 
términos  la  inflamación  ,  se  puede  formar  uno  ,  ó  mas 
abscesos,  resultando  una  ,  ó  mas  supuraciones  ,  según  el 
numero  de  una  ,  ó  mas  partes  inflamadas.  En  cuya  idéa 
será  complicada  la  angina  con  la  pulmonía  ,  ó  pleurisia, 
&c.  Se  conoce  la  formación  del  absceso  ,  si  pasados  algu¬ 
nos  dias  continua  la  calentura  con  los  demás  symptomas, 
aunque  con  menos  violencia.  Si  la  supuración  está  en  lo 
exterior  ,  en  una  ó  en  ambas  amigdalas  ,  uvula  ,  y  parte 
superior  de  las  fauces  ,  no  será  tan  peligrosa  la  supura¬ 
ción  ,  por  la  prontitud  ,  y  facilidad  con  que  se  puede  so¬ 
correr.  Conocida  y á  la  parte  ,  por  donde  naturaleza  in- 
a  cv  ’  ten- 
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tenta  la  extracción  del  Pus ,  que  suele  manifestarse  por 
una  especie  de  tumorcillo  acuminado  ,  con  un  granillo 
blanco  ,  situado  por  lo  regular  en  el  centro  de  la  inflama¬ 
ción  ,  se  mandará  al  enfermo  ,  tenga  continuamente  en  la 
boca  el  cocimiento  emoliente  ,  agua  ,  ó  leche  tibios.  Fo¬ 
mentos  ,  ó  cataplasmas  ¿molientes  al  rededor  del  cuello, 
.  mudándole  á  menudo.  Reciba  el  vapor  de  agua  caliente, 
y  semejantes  socorros ,  que  conducen  mucho  ,  para  que 
pronto  se  abra  el  absceso  ,  que  se  puede  facilitar  en  caso 
de  resistencia  ,  abriéndole  con  la  punta  de  la  lanzeta 
otro  instrumento  correspondiente. 

240.  Abierto  ya  de  por  sí ,  ó  por  el  instrumento  ,  de¬ 
ben  practicarse  frecuentemente  las  gargaras  con  algún 
gargarismo  detersivo  ,  hasta  la  entera  extracción  del  Pus. 
Vansvv.  asegura  su  pronta  curación  con  el  gargarismo  del 
cocimiento  theiforme  de  dos  pug.  de  hojas  de  rosas  rubras, 
un  manip.  de  agrimonia ,  con  un  poco  de  miel.  Sin  em¬ 
bargo  ,  alguna  vez  son  tan  rebeldes ,  que  eluden  la  fuerza 
de  los  remedios  mas  eficaces ,  como  sucedió  á  un  conoci¬ 
do  por  dos  abscesos  supurados  ,  uno  en  el  paladar  ,  y  el 
otro  en  la  parte  interior  de  la  garganta  ,  ambos  abiertos 
con  instrumento.  El  primero  curó  pronto  ;  pero  resistió 
mucho  el  segundo  ,  hasta  que  con  el  uso  de  la  agua  ve¬ 
geto-mineral  dzMr.  Goulard  logró  perfectamente  la  de¬ 
seada  curación. 

241.  Para  no  defraudar  á  la  excelencia ,  y  mérito  del 
remedio  manifestado  por  la  buena  intención  de  Mr.  Gou¬ 
lard  ,  es  de  advertir  ,  que  el  vinagre  ,  que  se  necesita  para 
su  composición  ,  debe  ser  legitimo  ,  y  verdadero  ,  con  que 
preparado ,  saldrán  seguramente  con  felicidad  todas  las 
Curaciones ,  que  el  Autor  propone  ;  y  al  contrario  ,  con 
el  vinagre  venal  ,  como  experimentó  el  referido  enfermo, 
que  advertido  por  uno  de  sus  amigos  ,  volvió  á  preparar 
el  remedio  con  vinagre  hecho  en  su  casa  con  el  mejor  vino 
blanco  ,  que  se  le  proporcionó. 

-  Mas 
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2 42.  Mas  de  una  vez  por  excelentes ,  que  sean  los  re¬ 
medios  ,  se  desacreditan  con  el  vulgo  ignorante  ,  por  falta 
de  su  buena  preparación  ,  á  la  que  si  se  anade  el  apoyo  de 
la  culpable  preocupación  de  los  desidiosos,  puede  llegar  el 
caso  de  carecer  el  Publico  del  beneficio  y  utilidad  ,  que 
percibiría  de  su  buena  ,  y  verdadera  preparación. 

243.  -Asimismo  se  debe  advertir  para  la  perfecta  admi¬ 
nistración  de  este  remedio  ,  que  sea  quanto  mas  recien 
hecho.  Porque  con  el  discurso  del  tiempo  se  van  segre¬ 
gando  las  partículas  saturninas ,  cuya  porción  se  pega  á  los 
lados  ,  y  otra  precipita  al  fondo  del  vaso  ,  que  contiene 
el  extracto.  Causa ,  y  porque  se  debilita  su  virtud  ,  cuya 
extensión  pasa  con  mucho  los  limites  que  prescribe  ,  y  los 
casos  que  propone  su  Autor  ,  como  es  esforzoso ,  que 
confiesen  los  que  conocen  su  fisica  entidad. 

244.  Con  este  remedio  diversamente  modificado  ,  es¬ 
tá  un  Exercito  muy  bien  proveído  para  toda  dolencia  ex¬ 
terior  ;  por  exemplo  ,  caídas ,  contusiones ,  llagas ,  ulce¬ 
ras  ,  heridas  aun  de  armas  de  fuego  ,  sarna  ,  &c.  con  segu¬ 
ridad  de  la  mas  pronta  ,  y  suave  curación  ,  juntamente 
con  el  prodigioso  ahorro  de  dinero.  Si  el  Dodtor  Carvallo 
no  tendría  con  que  justificar  su  buen  modo  de  pensar, 
quedaría  bastantemente  qualificado  su  caraíter  con  la  tra¬ 
ducción  al  Castellano  del  Cirujano  instruido  de  Mr.  Gou~ 
lard  ,  que  ha  dado  nuevamente  á  la  luz.  Obra  ,  que  le  ha¬ 
ce  acredor  del  titulo  de  buen  Patriota  ,  como  los  Roma¬ 
nos  distinguieron  con  el  titulo  de  buen  Ciudadano  á  los  fa¬ 
vorecedores  de  su  Patria. 

i  1 

Abscesos  interiores  en  la  parte  inferior . 

245.  ¥  TAN  conocido  los  Autores  con  W  ilisio, 
JL  1  que  por  lo  regular  se  acompañan  la  pul¬ 
monía,  y  la  pleurisia  ,  interesándose  siempre  los  pulmo¬ 
nes  en  los  efectos  pleuriticos.  Como  también  ,  que  am- 
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feos  son  succedaneos  de  la  angina  común  ,  y  regular.  Ar- 
gumentor  que  convence  la  facilidad  de  la  complicación  ,  ó 
transmutación  de  la  particular  de  los  soldados  con  la  par¬ 
ticular  pleurisia  ó  pulmonía  ,  de  que  hablamos.  Mayor¬ 
mente  que  todas  tres  proceden  del  inmediato  contado  del 
mismo  principio  flojistico  de  resecación  ,  inanición  ,  y 
espesura.  '  n  • 

24 6.  También  han  observado  con;  Malplghlo  en  los 
cadáveres  délos  Pleuriticos  haberse  interesado  los  pulmo¬ 
nes, aun  con  concreciones  poliposas,  que  según  la  explica¬ 
ción  del  sabio  Boeravve  ,  se  originan  por  la  extracción  de 
la  parte  mas  sutil  del  liquido  ,  quedando  la  mas  gruesa, 
que  detenida  mas  de  lo  que  conviene  ,  forma  el  cuerpo 
poliposo  blanco  ,  si  por  los  ramos  laterales  de  los  vasos 
lymfaticos  fluye  la  parte  mas  sutil  del  licor  ,  y  colorado  ,  si 
fluye  la  parte  mas  sutil  de  la  sangre  por  los  ramos  latera¬ 
les  arteriosos.  Si  estos  están  obstruidos  ,  se  disipa  la  parte 
mas  tenue  ,  y  espirituosa.  La  sangre  alguna  vez  llega  á  es¬ 
pesarse  con  un  lentor  ,  y  concreción  tan  fuerte  ,  que  por 
ningún  artificio  se  alcanza  la  disolución  ,  aunque  sea  con 
espíritu  de  sal ,  oleosos ,  y  semejantes.  Por  la  continuada 
acción  del  calor  se  promueve  la  putrefacciomel  coagulado 
se  convierte  en  una  substancia  acre  muy  corrosiva  ,  y  se 
produce  la  cangrena. 

2,47.  Aplicando  la  expresada  explicación  del  celebra¬ 
do  Autor  á  el  punto  que  tratamos  ,  no  solo  se  manifiesta 
la  historia  física  de  esta  especie  de  concreción  ,  ó  abscesos 
de  la  particular  pulmonía ,  ó  pleurisia  de  los  soldados, 
con  su  naturaleza  ,  y  diferencia  de  los  comunes ,  y  regu¬ 
lares  ,  sino  también  la  mucha  dificultad  ,  que  se  encuen¬ 
tra  en  su  curación. 

248.  La  mayor  parte  del  Exercito  de  por  sí ,  esta 
muy  expuesta  á  la  pleurisia  ,  y  pulmonía  común.  Porque 
se  compone  de  cuerpos  duros ,  y  exercitados  ,  que  ,  se¬ 
gún  dice  Hypocrates  ,  mueren  de  pleurisia  ,  ó  pulmonía, 

mas 
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mas  frecuentemente  que  los  no  exercitadosc  A  cuya  dispon 
sicion  se  añaden  la  grande  agitación  de  su  ejercicio  en  el 
acampamento  ,  el  uso  de  las  bebidas  espirituosas ,  el  ca¬ 
lor  de  la  juventud  ,  su  mucha  copia  de  sangre ,  y  el  exceso 
del  calor  del  Sol.  Conjunto  de  circunstancias ,,  que  hace 
indispensables  en  los  Exercitos  la  pulmonía  y;  y  pleurisia 
seca  producida  por  la  espesura  de  los  líquidos ,  y  seque-? 
dad  de  los  solidos  ,  con  la  resulta  de  los  abscesos ,  y  con¬ 
creciones  de  tan  dificultosa  resolución  ,  que  por  lo  regu¬ 
lar  terminan  en  cangrena.  De  esta,  especie  de  pulmonía  ha¬ 
bla  Boerav.  en  su  §.  854,  denominándola  pulmonía  ver¬ 
dadera  ,  con  inflamación  reciente  ,  grande súc, en,- cuerpo 
robusto  ,  sano  ,  exer citado  ,  descripción  mi\y  apropiada  á  la 
de  la  presente  constitución  ,  en  los  cuerpos  de  los  sol¬ 


dados. 


2,49.  Aunque  el  pronostico  no  es  muy  favorable ,  sin 
embargo  se  debe  procurar  con  todo  esfuerzo  la  resolución, 
é  impedir  la  supuración  de  esta  especie  de  abscesos ,  ó 
concreción  *  cuyo  material  por  su  naturaleza  inclina  mas 
á  pasar  en  cangrena  ,  que  a  .convertirse  -en  Pus.  A  cuyo 
fin  ,  siguiendo  la  idea  de  la  indicación  ,  es  menester  sub¬ 
ministrar  abun  da  n  temen  te  mucha  copia  de  agua  tibia  ,  pa¬ 
ra  remplazar  el  liquido  disipado,  y  restaurar  el  resorte  de 
los  solidos.  Pues  introduciéndose  la  humedad  ,  que  falta, 
se  corrige  la  espesura  de  los  fluidos  ,  y  se  quita  la  crispa¬ 
dura  de  los  vasos ,  que  laxados  ya  ,  no  solo  darán  mas  es¬ 
pacio  y  lugar  ,  para  que  se  pueda  mover  con  mas  facili¬ 


dad  el  material  contenido  ,  sino  también  facilitarán  el 
pretendido  movimiento  ,  ayudándole  con  su  recuperada 
elasticidad, 

2,50.  Será  mas  eficaz  su  administración  ,  si  se  acompa¬ 
ñará  con  los  oleosos ,  maritados  Con  el  espíritu  de  sal  dul¬ 
ce  alcanforado.  El  alcanfor  es  un  discoagulante  poderoso, 
antifiojistico  ,  y  templado.  El  azeyte  ablanda  ,  y  suaviza. 
El  espíritu  de  sal  dulce  refresca ,  y  resiste  á  la  putrefac- 
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cíon.  Mezclándose  este  con  la  parte  sulfúrea. del  azeyte, 
y  el  alcanfor  ,  resulta  una  mixtura  de  virtud  saponácea- 
antiflojistica-discoagulante  ,  que  se  introduce  suavemente 
por  los  espaciólos ,  ó  poros  de  la  concreción  -  desata  ,  y 
desvarata  su  contextura  vy  facilita  la  resolución. 

2151.  No  es  bastante  la  interior  introducción  del  li* 
quído  disipado  ,  si  aun  por  la  parte  exterior  no  se  intro- 
duce  la  humedad  ,  que  falta  ,  y  no  se  impide  enteramente 
la  disipación  ,  que  producen  el  calor  natural  del  cuerpo, 
el  preternatural  de  la  calentura  ,  y  la  atmosfera  excesiva¬ 
mente  calurosa. 

2,52.  La  superficie  del  cuerpo  humano  está  llena  de 
poros ,'  y  venas  bibulas.  Por  éstas  se  puede  introducir  ex¬ 
te  rio  míen  te  la  humedad  é  impedir  la  disipación  de  la  inte¬ 
rior  por  los  poros.  Lo  que  se  facilita  ,  envolviendo  los  en¬ 
fermos  con  sabanas  mojadas  en  agua  natural ,  sin  alterarla 
con  cosa  algüna  mudándolas  4  quando  se  calientan  ,  y 
repitiéndolas -iegun  pide  la  necesidad  ,  y  diéta  la  pru¬ 
dencia.  r  ^  ^ 

253.  De  lo  que  sé  deduce  ,  que  se  debe  excluir  de  la 
presente  praética  ,  lo  que  escontrario  á  la  indicación  cu¬ 
rativa  ,  y  por  consiguiente  todo  cocimiento  calido  ,  acre, 
peétoral ,  expectorante  ,  &c.  aun  las  cantáridas ,  no  pu- 
diendo  aplicarse  á  esta  clase  de  pulmoniacos  el  aphorismo 
de  Hypocrates. 

- ,  .  ■  ■  •  i  v.,  .  í  ' '!  ••  :  n  ?  * 

De  la  Cardialg  ia  i)  Colera  Mor  bus  ,  Cólica  ^  Diarrlúa y 

Disenteria  ,  y  Thenesmo. 

254.  T~?  L  inmediato  contaéto  del  ayre  sumamente 
I1  i  caluroso  ,  que  en  las  gargantas  produce 

los  afeftos  anginosos ,  la  pleurisia  en  la  pleura  ,  y  en  los 
pulmones  la  pulmonía,  si  por  la  inspiración  ,  y  respiración 
se  introduce  hasta  el  ventriculo  ,  ó  á  los  intestinos  ,  pro-x 
ducirá  también  sus  efeétos  morbosos  ,  correspondientes  á 
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las  partes  ,  que  afeita.  Por  exemplo  cardialgía  ,  si  ocupa 
Taparte  superior  del  ventrículo  ,  dolor  de  ventrículo  ,  ó  co¬ 
lera  inorbus  ,  si  ocupa  la  parte  inferior ,  y  Piloro .  Dolores 
intestinales ,  cólica  ,  diarrhéa  ,  disenteria  ,  ó  thenesmo, 
en  los  intestinos. 

2,5  5.  Se  explica  la  cardialgía  con  una  sensación  suma¬ 
mente  dolorosa  en  la  parte  superior  del  ventrículo  ,  y  la 
colera  morías  con  un  movimiento  depravado  ,  y  espasmo- 
dica  crispadura  de  las  tibias ,  ó  parte  inferior  del  ventrícu¬ 
lo  ,  Piloro ,  Mesenterio  ,  é  intestinos,  de  cuyo  movi¬ 
miento  pervertido  se  originan  los  violentos  conatos  á  ex¬ 
peler  por  la  parte  superior  ,  é  inferior.  Si  solamente  por  és¬ 
ta  se  expele  con  frecuencia  ,  torminos  ,  y  dolores,  no  subs¬ 
tancias  gruesas  ,  y  fecales  ,  sino  es  ,  humores,  se  dice  diar¬ 
rhéa  :  Si  se  aumentan  las  ganas  de  obrar  con  fuerte  dolor 
en  el  orificio  inferior,  con  cuyo  dolor  se  expele  poco  ,  y 
muy  frecuentemente, se  llama  disenteria .  Si  estos  dolores  se 
aumentan  ,  y  se  juntan  con  pujos  se  dice  thenesmo . 

.256.  Las  referidas  dolencias  se  distinguen  por  los  Au¬ 
tores  en  varias  clases ,  y  destinan  á  cada  una  su  distinta 
curación  ,  conforme  á  la  variedad  de  las  causas ,  que  las 
producen.  Distinción  ,  que  no  admite  la  presente  consti¬ 
tución  ,  en  que  se  originan  todas  indiferentemente  por  la 
misma  causa  de  inanición  ,  y  resecación  ,  resultadas  de  la 
aétividad  del  calor  del  Sol  ,  que  rqseca  ,  crispa  ,  y  pone 
rígidos  á  los  solidos ;  entorpece  ,  espesa  ,  y  pone  dema¬ 
siadamente  acres  los  líquidos ;  perturba  á  el  natural  estado 
de  ambos  ,  los  mueve  desordenadamente  ,  y  los  irrita  con 
violencia  ,  asi  interior  ,  como  exterior  mente.  Quando  esta 
irritación  llega  á  tocar  las  fibras  del  ventrículo  ,  producé 
una  sensación  espasmodica  muy  dolorosa  por  la  mucha 
copia  de  nervios ,  que  concurren  en  su  tejido  ,  cuya  túni¬ 
ca  está  dotada  de  una  sensibilidad  exquisita. 


De 
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De  la  Cardialgía . 

257.  T"Xlje  interior  ,  y  exteriormente  ,  porque  esta 
JLJ  especie  de  irritación  proviene  tan  directa, 

y  principalmente  de  la  rigidéz  de  los  solidos ,  como  del 
vicio  de  los  líquidos ,  á  diferencia  de  la  común  ,  cuya 
causa  se  reputa  la  velicacion  ,  ó  estimulo  que  hacen  los 
humores  estraños  ,  comunicados  á  el  ventrículo  ,  por  una, 
ú  otra  viscera  ,  por  las  arterias  ,  ó  ramo  celiaco  ,  ó  por  las 
glándulas  ,  que  contiene  ,  quando  estas  gotean  algún  licor 
mordaz  ,  que  vicia  ,  y  deprava  los  sucos ,  que  sirven  pa¬ 
ra  la  buena  chilificacion  ,  y  disolución  de  los  alimentos. 
Pues  asi  como  estos  sucos  ,  estando  bien  condicionados, 
estimulan  con  suavidad  las  fibras  del  estomago  ,  y  excitan 
la  natural  idéa  del  apetito  ,  ó  gana  de  comer  ;  en  la  mis¬ 
ma  conformidad  ,  estando  viciados  ,  mueven  tan  fuerte¬ 
mente  ,  y  muerden  las  fibras  del  orificio  superior ,  que 
producen  la  afección  cardialgiaca. 

De  la  Colera  morbus. 

258.  T  O  mismo  sucede  en  la  colera  morbus. ,  cuya 

J _ i  causa  común  se  atribuye  á  humores  acres, 

engendrados  en  el  misino  ventrículo  ,  ó  comunicados  á  él. 
La  acritud  de  cuyos  humores  irrita  las  fibras  del  pyloro  ,  é 
intestinos ,  y  excita  los  movimientos  convulsivos ,  con 
violentos  ,  é  incesantes  vómitos ,  y  cursos.  Comunmente 
se  divide  en  húmeda  ,  quando  se  expele  material  de  qua- 
lesquiera  especie  ;  y  en  seca  ,  quando  no  se  expele  sino 
alguna  porción  de  ayre  ;  aunque  con  mas  propiedad  se  de¬ 
be  llamar  flatulenta. 

259.  Se  dice  seca  ,  y  lo  es  con  efeéto  la  que  padecen 
los  soldados ,  quando  por  el  violento  ,  y  fuerte  calor  del 
Sol  se  espesan  demasiadamente  los  líquidos  ,  se  ponen  a- 

cres, 
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eres  ,  y  mordaces.  Se  crispan  los  solidos  por  la  misma  ac¬ 
ción  ,  y  se  ponen  rígidos.  En  cuya  agitación  se  irritan  las 
fibras  del  py loro  ,  é  intestinos ,  se  mueven  espasmodica- 
mente  ,  se  convelen  ,  y  causan  incesantes  ansias ,  dolores, 
propensión  ,  y  ganas  de  vomitar  ,  y  excrementar ,  sin  ex¬ 
peler  cosa  alguna  ,  y  es  la  que  Hypocrates  llamó  seca-, 
{a)  atribuyendo  su  causa  al  calor  excesivo  de  la  atmosfe¬ 
ra  en  el  mes  de  Agosto.  Al  mismo  ay  re  excesivamente 
caluroso  la  aplica  Boerav . 

2,60.  El  insigne  Barón  Vansvv .  la  atribuye  mas  princi¬ 
palmente  al  inmoderado  uso  de  la  fruta  ,  á  las  comidas 
desordenadas  ,  y  con  especialidad  al  vino  nuevo  mal  fer¬ 
mentado  ,  que  los  soldados  beben  en  los  últimos  del  ve¬ 
rano  ,  y  principios  del  otoño.  Lo  que  se  debe  entender  de 
la  colera  común  ,  no  de  esta  especie  particular  ,  que  sin 
haber  precedido  desorden  alguno  ,  puede  originarse  solo, 
y  únicamente  por  la  Insolación  ,  como  advierte  Lucas 
Tozzi  de  chofer,  morb.  f.  182,,  y  el  citado  Boerav.  Sin 
embargo  ,  no  se  niega  ,  que  por  la  Insolación  se  puede 
producir  aun  la  colera  húmeda  ,  lo  que  sucederá  quandola 
resecación  no  es  muy  excesiva  ,  ni  muy  violenta  la  irrita¬ 
ción. 


De  la  Diarrhéa  ,  Disenteria  ,  y  Thenesmo . 

261.  TT^  Ste  mismo  principio,  irritando  a  los  intesti- 
i  nos ,  producirá  thenesmos  ,  disenteria  ,  ó 
diarrhea  seca  ,  ó  húmeda  ,  según  la  mayor  ,  ó  menor  re¬ 
secación  con  que  los  acomete.  De  la  disenteria  mas  que 
seca  habla  Boeravve  en  su  §.  973.  y  la  llama  disenteria 
siccior. 


262,.  Observó  Wllisio  una  especie  de  disenteria  in¬ 
cruenta  popular  ,  y  endémica  ,  que  reynaba  muy  cruel¬ 
mente  en  Londini  á  el  principio  del  otoño  de  todos  los 
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años ,  de  que  padecieron  con  especialidad  los  soldados 
que  estaban  en  el  sitio  del  mismo  Londini.  De  la  indo¬ 
lente  hablan  Hypocrates  vl.  epid.  sec.  6.  Sydenam  ,  y  las  E~ 
phemerides  de  Alemania  en  el  año  1671. 

*  /  • 

Curación . 

263.  OI  la  cardialgía  ,  mor  bus  ,  diarrhea  ,  ií~ 

vj  salteria  ,  ó  thenesmo  ,  se  acompañan  con 

mucha  sed  ,  dolores  exquisitos ,  estuación  fuerte  ,  pulso 
duro  ,  orina  encendida  ,  calentura  aguda  ,  y  deyección  de 
fuerzas.  En  una  palabra  ,  si  estos  symptomas  son  violen¬ 
tos  ,  es  señal  de  irritación  grande  ,  é  inflamación  en  la 
parte  afeóla.  La  enfermedad  será  peligrosa  ,  y  no  muy  fa¬ 
vorable  el  pronostico  ,  según  el  aphoris.  65.  1.  4.  In  fe - 
tribus  área  ventriculum  fortis  costas  malum .  Como  también 
los  dolores  vehementes  en  los  intestinos  con  fiebre  aguda. 
In  acutis  febribus  área  viscera  ,  dolores  vehementes  malum . 
aph.  67. 1.  4.  Al  contrario  ,  si  los  symptomas  no  son  vio¬ 
lentos  ,  y  no  es  aguda  la  calentura. 

264.  En  el  primer  caso  ,  para  resolver  la  inflamación 
se  deben  repetir  las  evacuaciones  de  sangre  ,  hasta  que  se 
conozca  blandura  en  el  pulso ,  y  alivio  de  los  symptomas, 
y  practicar  lo  demás  establecido  en  la  cura  general.  Con 
especialidad  se  debe  humedecer  el  vientre  superior  ,  é  infe¬ 
rior  con  bebidas  humectantes ,  siguiendo  la  práctica  de 
Hypocrates  de  affecí.  J^enter  autem  superior  ,  tum  in¬ 
ferior  potionibus  humeclantibus  mirandas.  A  Hypocra¬ 
tes  han  seguido  Boerav .  V ansvv.  con  los  mas  acreditados 
practicantes.  Para  la  misma  intención  Sydenam  aplica  el 
caldo  de  un  pollo  cocido  en  tres  lib.  de  agua  de  fuente  ,  y 
clysteres  con  el  mismo  caldo  ;  el  cocimiento  blanco  ,  &c. 
Boerav.  y  Baglivio  practican  el  uso  del  suero  simple  por  la 
boca  ,  y  en  lavativas. 

2.6 5.  Advierte  Baglivio  •>  que  en  las  disenterias  la  mu¬ 
cha 
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cha  Copia  de  lavativas  exaspera  mucho  la  dolencia  ,  y  es¬ 
cita  orgasmo  por  la  exulceracion  de  las  fibras  intestinales, 
por  cuyo  motivo  manda  pocas  lavativas. 

2,66.  Si  las  referidas  dolencias  vienen  con  violencia 
tal ,  que  desde  su  principio  abaten  las  fuerzas ,  ó  se  ha 
tardado  á  remediarse  ,  y  el  enfermo  está  exhausto  de  tuer¬ 
zas  ,  y  debilitado  hasta  la  refrigeración  de  las  extremida¬ 
des  ,  sea  la  colera  ,  diarrhéa  ,  ó  disenteria  húmeda  ,  ó 
seca  ,  se  debe  atender  cuidadosamente  á  socorrer  ,  y  cor¬ 
roborar  las  fuerzas.  Lo  persuade  la  razón  ,  y  lo  apoya  con 
su  autoridad  Hypocrates  ,  que  en  la  cura  de  la  colera  se¬ 
ca  manda  clisteres  ,  azeyte  ,  leche  asinina  ,  vino  generoso , 
y  sueño  4.  de  rat .  vicl.  in  acut . 

;  2,67.  En  este  caso  el  doéto  viejo  parece  ,  que  habla 
de  la  curación  de  las  dos  especies  de  colera  seca  ;  es  á  sa¬ 
ber  ,  de  la  seca flatulenta  ,  en  que  convienen  el  vino  ge¬ 
neroso  con  los  clysteres  carminantes  ,  y  el  sueño  :  y  de  la 
seca  por  irritación ,  en  que  conducen  los  clysteres  emolien¬ 
tes  ,  los  oleosos ,  la  leche  ,  y  el  sueño  ,  que  siempre  con¬ 
duce  mucho  para  todo  genero  ,  ó  especie  de  colera  ;  por 
la  quietud  con  que  los  enfermos  recuperan  las  fuerzas. 

2.68.  Sidenam  practica  el  uso  del  láudano  :  Si  vires  a- 
gri  exhausta  ,  debilitata  ,  ut  extrema  frigescant  ,  recto 
usu  ad  laudanum  confugiendum  est.  Aunque  Cockburn  le  re¬ 
prueba  absolutamente  ,  diciendo  ,  que  si  hay  inflamación 
el  uso  del  láudano  impide  la  resolución  ;  y  si  el  vicio  es  de  los 
humores  ,  aunque  el  opio  retarda  las  deposiciones ,  luego  su 
quantidad  es  mas  copiosa  que  antes .  Las  deposiciones  son  í- 
gualmente  liquidas ,  tenues  ,  y  mas  fétidas ,  lo  que  se  debe, 
notar. 

2.69.  Jorge  Baglivio  reprueba  el  opio,  administrado 
con  abundancia  ,  sin  que  esté  corregida  su  virtud  narcó¬ 
tica  ,  con  especialidad  en  los  dolores  cólicos  ,  por  la  faci¬ 
lidad  que  tienen  de  transmudarse  en  perlesia.  Motivo, 
por  que  el  insigne  Boerav.  en  su  §.  976.  de  cog .  ¿7*  cur „ 
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mor.  con  los  pra&icantes  mas  acreditados ,  pra&íca  en  la 
circunstancia  los  remedios  levemente  opiados. 

270.  El  Bar.  Vansvv.  manda  iij  gr.  de  opio  ,  media 
onza  de  agua  de  canela  ,  dragma  y  media  de  ojos  de  caí 1- 
grejos  pp  ,  media  onza  de  jarave  de  adormideras  blancas , 
con  media  lib.  de  agua  de  cebada  *  administrando  la  ex¬ 
presada  mixtura  á  cucharadas  muy  á  menudo  ,  según  pi¬ 
de  la  necesidad.  Los  redaños  calientes  son  muy  provecho¬ 
sos  ,  como  también  los  fomentos  de  cocimientos  emolien¬ 
tes. 

*  2,71.  Si  por  los  continuos  conatos  de  salir  á  la  silla, 
aunque  eche  muy  poco  ,  ó  nada  de  materias  el  enfermo, 
se  siente  incomodado  ,  como  por  lo  regular  sucede  en  re¬ 
sulta  de  la  irritación  ,  ó  por  la  expulsión  de  materias  a- 
cres  ,  se  deben  aplicar  por  la  mañana  ,  y  por  la  noche  las 
lavativas  dispuestas  por  Boerav.  y  Vansvvie.  Es  á  saber  R. 
trementina  pura  2 .  drag.  ,  yema  de  huevo  n.  1  ,  triaca 
drag.  2  ,  leche  reciente  onzas  6.  Si  todavía  quedan  en  el 
vientre  semejantes  dolores ,  aunque  no  sean  fuertes  ,  ni 
tan  frecuentes ,  servirá  de  mucho  alivio  un  huevo  blando 
con  manteca  fresca  una  vez  al  dia ,  según  manda  Vans~ 
vviet.  . 

272.  Concluye  el  capitulo  la  advertencia  de  Boerav . 
en  el  §.  977.  Dice  el  celebrado  Autor  :  el  punto  es  de 

„  tan  grave  importancia ,  que  exige  la  mayor  prudencia 
del  Medico  ,  para  escoger  con  acierto  los  remedios ,  y 
el  methodo  de  medicinar  semejante  especie  de  dolencia, 
,,  por  la  variedad  de  sus  causas.  De  suerte  ,  que  es  muy 
,,  dañoso  ,  inútil ,  y  á  contingencia  el  .  ensalzar  por  espe- 
cifico  algún  remedio  ,  qualesquiera  que  sea  ,  y  estable- 
,,  cer  ,  como  acomodado  generalmente  para  todas ,  un  de-. 
,,  terminado  methodo  de  curarlas. cc 

273.  Ofreciéndose  semejantes  dolencias  en  los  acam¬ 
pamentos  ,  cuiden  los  Médicos ,  y  Cirujanos  de  apartar 
prontamente  los  enfermos  de  los  sanos,  por  .el  peligro 

_ *  _  que 
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que  hay  ,  de  convertirse  en  epidémicas.  Lo  que  sucederá 
con  mucha  facilidad ,  si  todos  indiferentemente  excre¬ 
mentaran  en  un  mismo  parage.  El  foso  para  el  deposito, 
destinado  á  semejantes  enfermos  ,  debe  ser  bien  profundo, 
continuamente  se  debe  tapar  lo  excrementado  con  a- 
bundancia  de  tierra  ,  mudando  muy  á  menudo  el  parage 
de  dicho  deposito.  Yease  la  sexta  advertencia* 


De  los  Dolores  Intestinales . 


274, 


s 


lI  los  dolores  en  los  intestinos  son  vehemen¬ 
tes  ,  y  con  calentura  aguda  ,  es  señal  de 
grande  inflamación  en  ellos.  Al  contrario  ,  si  no  son  gra¬ 
ves  ,  con  calentura  leve  ,  ó  sin  ella.  Si  los  vehementes 
son  fixos ,  sin  mudarse  absolutamente  ,  y  permanentes, 
es  señal  de  que  se  forma  algún  absceso  en  ellos ,  cuyo  pro¬ 
nostico  es  malo  ,  según  el  Aforismo  de  Hipócrates.  To- 
dos  se  producen  por  el  mismo  principio ,  que  las  ante¬ 
cedentes  dolencias.  Tienen  la  misma  indicación  ;  por  con¬ 
siguiente  deben  admitir  la  misma  práitica  ,  que  las  sobre¬ 
expresadas  enfermedades. 


27S 


De  los  Dolores  Articulares  ,  y  Rheumaticos. 

EStá  muy  expuesto  á  adolecer  de  dolores 
articulares  ,  ó  rheumaticos  el  soldado, 
que  estando  acalorado  ,  pasa  á  coger  el  fresco  ,  ó  se  po¬ 
ne  á  dormir  á  la  inclemencia  de  la  noche  ,  después  de  ha¬ 
ber  cogido  el  calor  del  dia  ,  como  nos  refieren  las  histo¬ 
rias  de  los  que  en  semejantes  circunstancias  se  han  queda¬ 
do  tullidos  ,  apopléticos  ,  ó  perpetuamente  invalidos. 

2,76.  Se  denomina  dolor  articular  la  sensación  dolo- 
rosa  aguda  en  las  coyunturas  de  los  huesos  ;  pero  si  afeita 
aun  los  espacios  entremedios  de  ellos  ,  se  dice  rheumatis- 
mo.  Por  lo  regular  es  sin  tumor  ;  alguna  vez  es  fixa  ,  otra 
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vez  vaga  ,  con  calentura  regular  ,  ó  sin  ella. 

2.76.  Toma  también  su  nombre  particular  de  la  parte, 
que  mas  principalmente  aflige  con  especialidad.  Por  exem- 
plo  Chy vagra  en  la  mano  ,  Genagra  en  la  rodilla,  Podagra 
ó  Gota  en  el  pie  ,  Lumbago  en  los  riñones ,  &c.  Esta  es¬ 
pecie  de  dolencia  es  muy  conocida  ;  pero  su  causa  es  muy 
controvertida  entre  los  Autores ,  por  cuya  discrepancia 
no  dan  cura  determinada. 

2.77.  No  está  comprendida  en  esta  clase  la  particular 
de  los  soldados ,  cuya  causa  es  cierta  ,  y  por  consiguien¬ 
te  muy  apropiada  la  curación.  El  mismo  principio  de  la 
inanición  ,  y  resecación  ,  producido  por  la  actividad  ,  y 
acción  del  calor  excesivo ,  que  espesa  los  liquidos ,  y 
crispa  los  solidos ,  afeitando  las  fibras  nerviosas  de  los  ar¬ 
tículos  ,  periostio  ,  &c.  produce  el  artritis  ,  el  rheumatis- 
mo  ,  ó  semejantes  dolencias ,  conforme  á  las  partes ,  que 
aflige. 

-  278.  No  es  esta  afección  tan  peligrosa  como  las  an¬ 
tecedentes  ,  menos  que  se  transmude  á  alguna  parte  prin¬ 
cipal.  Sin  embargo,  sea  con  calentura  ,  ó  sin  ella  ,  admite 
indispensablemente  las  evacuaciones  de  sangre  ,  los  refri¬ 
gerantes  ,  humectantes ,  emulsiones  ,  lavativas ,  baños, 
leche  aguada  ,  suero ,  agua  nitrada  ,  y  otros  remedios  de 
la  misma  idéa  ,  que  la  prudencia  del  Medico  acomodará, 
para  el  mayor  desembarazo  ,  que  necesita  la  circunstancia 
del  acampamento.  Con  cuya  práitica  puede  arreglar  to¬ 
das  las  demás  dolencias  ,  que  se  le  pueden  ofrecer  en  se¬ 
mejante  constitución  ,  y  socorrer  con  facilidad  á  las  urgen¬ 
cias  de  la  salud  de  los  soldados. 
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ADVERTENCIAS 

A  los  Capitanes  Generales ,  Inge¬ 
nieros,  Médicos,  y  Ciru¬ 
janos. 

v  •  - '  \ 

279.  T  TN  ^uer^e  *>  Y  poderoso  enemigo  no  se  pue- 
V*'  de  sujetar  sino  con  fuertes  ,  y  poderosas 
armas.  Estas  ,  en  la  presente  circunstancia  ,  se  deben  sub¬ 
ministrar  con  eficacia  ,  no  solo  de  parte  de  la  habilidad 
del  Medico  ,  que  acompaña  al  Exercito  ,  con  el  perfeCto 
conocimiento  de  la  esencial  característica  ,  que  constitu¬ 
ye  la  dolencia  en  una  de  las  especies  expresadas ,  junta¬ 
mente  con  el  acierto  de  los  remedios ,  que  corresponden; 
sino  aun  tan  principalmente  de  los  sugetos  ,  á  los  que  per¬ 
tenece  el  mando  aCtual  ,  y  dispositivo  de  las  Expedicio¬ 
nes  ,  con  providencias  maduramente  arregladas ,  exacti¬ 
tud  ,  juicio  ,  prevenciones ,  y  prudencia  ,  según  pide  la 
gravedad  ,  é  importancia  de  un  asumpto  tan  interesante. 
Para  facilitar  cuya  execucion  ,  expongo  las  advertencias 
mas  esenciales  ,  qife  han  omitido  los  Escritores  y  y  modi¬ 
fico  algunas  de  las  que  han  propuesto. 

i '  *  i  K  ‘  .  ■  .  ¿  ’  .  J--*  ,  v  Í 

-  •  -  '  :  -  -  ;  ; 

Primera  Advertencia .  •  _ 

2,80.  T^Eben  los  Señores  del  mando  adual  ,  6  dis- 
JLy  positivo  del  Exercito  tener  ,  como  punto 
de  la  mayor  importancia  el  proveerle  de  Médicos ,  y  Ci¬ 
rujanos  bien  instruidos  en  la  Medicina  Castrense.  Para  cu¬ 
yo  cumplimiento  es  menester  advertir  ,  que  puede  ser  muy 
perjudicial  su  mozedad¿  circunstancia  *  que  por  lo  regu¬ 
lar 
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lar  se  suele  atender  Con  mas  especialidad  ;  sin  reflexionar, 
que  la  pelea  medica  no  se  hace  con  la  fuerza  del  vigor 
corporal ,  de  que  suele  abundar  la  juventud ;  sino  con 
perspicacia  de  entendimiento,  y  práética  afinada  en  la  Me¬ 
dicina  Militar, de  que  regularmente  carece  la  mozedad.Por 
lo  regular  son  tan  graves  las  contingencias,  que  se  ofrecen 
en  los  Exercitos,  que  por  su  peso  necesitan,  y  piden  la  ma¬ 
yor  atención,  y  seriedad  de  todo  un  Medico  bien  maduro; 
con  especialidad  si  se  ofreciera  la  constitución  ,  de  que  ha¬ 
blamos  ;  circunstancia  ,  que  necesita  el  mas  serio  consejo 
de  guerra.  Medico  ,  para  el  acierto  de  la  determinación, 
que  nunca  saldría  ventajosa  ,  si  fuese  asistido  por  la  ancia¬ 
nidad  de  un  Protomedico  viejo  ,  y  presenciado  por  mu¬ 
chos  mozos. 

2,81.  Todo  el  esmero  de  los  Señores  que  disponen  ,  y 
mandan  á  un  Exercito  ,  consiste  en  ponerle  en  estado  de 
ofender  ,  y  defenderse  bien  de  sus  enemigos.  A  cuyo  fin 
aplican  todo  su  esfuerzo  ,  diligencias ,  y  conatos.  No  hay 
enemigo  mayor  que  semejante  especie  de  malignidad;  por¬ 
que  puede  destruir  enteramente  al  Exercito  mas  podero¬ 
so,  sin  que  coste  el  menor  trabajo  á  los  enemigos.  Esta  ne¬ 
cesidad  interior  es  de  mucha  importancia  ,  como  dije  ,  y 
la  manifiesta  patentemente  la  desgracia  ,  que  padeció 
nuestro  florido  Exercito  ,  acabando  de  salir  de  las  puertas 
de  su  casa  ,  en  la  ultima  Expedición  deTortugal. 

282.  Si  hay  punto  en  que  se  debe  atender  poco  ,  ó 
nada  á  la  economía  de  los  gastos ,  es  éste  el  mas  principal. 
Pues  con  poco  mas ,  que  puede  importar  la  asistencia  de 
Médicos  asentados ,  se  asegura  muy  bien  el  importante 
caudal  de  un  Exercito  ,  juntamente  con  el  de  las  precio¬ 
sas  vidas  de  los  sugetos ,  y  personages  ,  que  suelen  acom¬ 
pañarle.  Presenció  las  guerras  de  Flandes  el  famoso Pryngh, 
y  las  de  Hungría  el  celebre  Barsntorff ,  sin  cuya  asistencia, 
hubieran  perecido  los  floridosExercitos  de  su  incumbencia, 
como  nos  aseguran  las  historias  délas  epidemias ,  que  pa¬ 
decieron.  Se- 
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Segunda  Advertencia . 

Obre  punto  tan  importante  ya  se  van  esme¬ 
rando  las  Potencias  mas  respetables  de  Eu¬ 
ropa-,  y  con  especialidad  los  Ingleses ,  que  á  instancia  de 
Ricardo  Mead  ,  han  destinado  a  cada  Regimiento  su  parti¬ 
cular  Hospital ,  añadiendo  un  Ayudante  á  cada  Cirujano. 
Y  con  razón  ,  porque  han  observado ,  que  ya  no  hay 
Expedición  alguna  ,  que  no  esté  afligida  de  la  expresada 
dolencia  Militar. 

284.  Esta  providencia  de  multiplicidad  de  Hospita¬ 
les  ,  con  el  aumento  de  los  Ayudantes  ,  parece  extremada 
á  algunos  Críticos ,  ya  por  los  gastos  ,  que  se  multiplican, 
como  por  el  estorbo  que  pueden  originar  en  ocasión  de 
alguna  marcha  esforzada  ,  y  para  todos  los  acelerados  mo¬ 
vimientos  ,  que  se  pueden  ofrecer  á  un  Exercito  ,  cuya 
dilación  pudiera  ocasionarle  algún  grave  perjuicio. 

2 85.  Sin  embargo  ,  no  se  debe  juzgar  ,  que  sus  insti¬ 
tuidores  no  tubieron  presentes  las  dificultades  propuestas, 
antes  bien  se  debe  creer  ,  que  su  miramiento  no  se  dirigió 
á  la  economía  particular  de  los  gastos ,  sino  es  que  preva¬ 
liese  la  fuerza  del  derecho  público  á  favor  de  la  conserva¬ 
ción  de  la  humanidad.  Lo  que  se  arguye  de  los  Capitules 
que  proponen  expresamente  para  privilegiar  los  Hospita¬ 
les  ,  conservarlos  libres  ,  y  exenrptos  de  toda  especie  de 
hostilidad ,  é  insultos  militares  ,  y  socorrer  reciproca¬ 
mente  á  los  enfermos.  Asi  capitularon  el  Duque  Noai/íes , 
y  el  Milord  Stairs  ,  Generales  de  los  Exercitos  Franceses, 
é  Ingleses  en  la  Guerra  de  F laudes  en  el  año  de  1742. 

286.  Si  el  soldada  está  en  estado  de  poder  seguir  su 
Exercito  ,  le  seguirá  sin  el  menor  inconveniente.  Y  si  no 
puede,  tan  lejos  está  de  retardarse  qualesquier  movimiento 
del  Exercito  por  el  propuesto  medio  ,  que  le  deja  mas  li¬ 
bre  ,  y  con  mayor  disposición  para  todas  sus  maniobras. 

Ra- 
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Razones,  que  evidencian  el  poco  fundamento  de  la  re¬ 
flexión  critica. 

287.  En  toda  Guerra  tienen  lugar  ,  y  se  componen 
bien  el  derecho  de  naturaleza  ,  y  los  preceptos  del  Evan¬ 
gelio.  Pues  por  toda  ley  se  debe  socorrer  la  humanidad  ne¬ 
cesitada;  qué  necesidad  mas  extrema  ,  que  la  de  un  pobre 
soldado  gravemente  herido  ,  ó  enfermo  ,  que  quedaría  ex¬ 
puesto  á  la  inclemencia  de  los  ayres  en  medio  del  campo, 
si  la  piedad  humana  ,  no  le  favoreciera. 

288.  Por  compasión  natural  socorrió  el  Alienígena 
del  Evangelio  á  el  herido  ,  que  los  ladrones  habían  dejado 
desamparado  en  el  campo  ,  con  todo  ,  que  era  enemigo 
de  Religión. 

Tercera  Advertencia . 

289.  X)OR  la  variedad  de  las  Expediciones  no  se 
I  puede  establecer  ,  ni  determinar  numero 

fixo  de  Médicos  ,  que  acompañen  á  un  Exercito.  Gene¬ 
ralmente  hablando  ,  no  puede  llevar  menos ,  que  un  Pro- 
tomedico  ,  un  Viceprotomedico  ,  seis  Médicos  mayores 
con  otros  seis  Ayudantes ,  también  Médicos  matricula¬ 
dos  ,  que  calculados  á  treinta  y  seis  mil  hombres  ,  corres¬ 
ponde  un  Medico  ,  para  cada  tres  mil  soldados  ,  que  en 
verdad  es  poco  ,  si  se  considera  ,  que  los  Médicos  están 
muy  expuestos  á  enfermar.  En  cuyo  caso  el  Exercito 
carecería  de  la  asistencia  debida. 

Quarta  Advertencia 

290.  TT^  Stando  en  marcha  el  Exercito  ,  los  Medi- 
I  j  eos  deben  mirar  con  mucho  cuidado  ,  y 

examinar  las  exhalaciones  ,  y  evaporaciones  de  la  tierra, 
por  donde  pasa;  con  especialidad,  donde  anochece  ,  y 
mucho  mas  si  por  alguna  circunstancia  debe  hacer  alguna 
_ _ _ _ _  ner- 
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permanencia  para  estar  prevenidos ',  como  diré  mas  a- 
bajo.  v  '  '  -  * 

291.  Lo  mismo  deben  praéticar  en  las  tierras ,  y  para- 
ges  ,  que  ocupará  el  acampamento.  Si  son  húmedas  ,  ó 
secas.  Si  el  sitio  es  alto  ,  ó  bajo.  Si  el  terreno  es  llano, 
ó  de  superficie  irregular  :  assimismo  examinarán  la  cuali¬ 
dad  de  las  aguas ,  hierbas  ,  plantas  ,  y  animales  ,  que  pro¬ 
duce  el  terreno.  Si  los  arboles  son  vivos  ,  y  lozanos ,  si 
son  fuertes  los  animales ,  y  de  buena  estatura.  Si  hay  mu¬ 
chos  inseétos.  Qué  viento  suele  dominar  por  lo  regular 
con  especialidad  ,  y  mas  frequentemente  ,  con  las  demás 
circunstancias  por  menudo  ,  de  que  pronto  se  instruirán* 
examinando  con  atención  los  habitantes  de  las  poblaciones 
mas  cercanas.  Si  los  hombres  son  robustos ,  ó  endebles. 
Si  tienen  color  sano  ,  y  natural.  Si  los  dientes  son  blan¬ 
cos  ,  buena  estatura  ,  piernas  enjutas  ,  vientre  regular* 
no  hinchado  ,  con  todo  lo  demás,  que  puede  concurrir 
á  juzgar  algún  receso  del  buen  estado  natural.  De  que 
darán  individual  ,  y  circunstanciada  relación  á  los  Ca¬ 
pitanes  Generales ,  para  las  providencias ,  que  pueden 
corresponder.  /. 

Quinta  Advertencia . 

29a.  'jñk  TO  puede  la  Medicina  dar  ley  ala  situación 
1  ^1  del  Campo  ,  por  la  variedad  de  circuns¬ 
tancias  ,  que  pueden  ser  favorables  ,  ó  perjudiciales  á  el 
Exercito.  Porque  puede  suceder  ,  que  la  que  sería  buena 
para  la  salud  ,  pudiera  no  corresponder  por  motivo  de  los 
enemigos  ,  en  cuyo  caso  ,  procurándose  la  salud  ,  se  en¬ 
contraría  la  muerte.  Solo  pueden  prescribirlas  los  Capita¬ 
nes  Generales  ,  con  sus  Ingenieros  ,  procurando  la  Medi¬ 
cina  con  su  arte  suplir  á  las  faltas  ,  que  se  pudieran  en¬ 
contrar.  Por  regla  general ,  el  sitio  mas  alto  ,  y  ventilado 
es  el  mas  provechoso  ,  y  saludable. 

-  N  Sex~ 
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Sexta  Advertencia . 

293.  A  Campado  ya  ,  se  debe  invigilar  con  todo 
XJl  el  esmero  ,  y  atender  extremadamente  á 

la  limpieza  ,  asi  de  las  personas ,  como  del  Campo.  Cu¬ 
yo  cumplimiento  se  logrará  con  el  arreglo  de  las  provi¬ 
dencias  mas  exquisitas  y  mas  exafta  execucion  sin  la  me¬ 
nor  contemplación  ,  sin  perdonar  absolutamente  á  los 
que  contraviniesen  á  ellas  ,  tratándose  de  causa  común. 

294.  Punto  tan  principal  ,  é  importante  para  la  con¬ 
servación  del  Exercito  ,  mereció  un  precepto  expreso  ,  y 
formal ,  con  que  se  mandó  por  Dios  á  los  Israelitas  ,  que 
de  ninguna  manera  se  atreviesen  á  excrementar  en  el  Cam- 
P°  5  y  en  el  caso  de  satisfacer  á  la  necesidad  de  la  natura¬ 
leza  ,  que  saliesen  fuera  del  Exercito  ,  y  depositasen  sus 
excrementos  en  un  hoyo  ,  tapándole  luego  con  la  tierra, 
que  hablan  sacado  de  él ;  á  cuyo  fin  cada  soldado  llevaba 
juntamente  con  las  armas  su  instrumento  á  proposito* 
,,  Habebis  locura  extra  Castra  ,  ad  quem  egredieris  ad  requisi - 
,,  ta  natura  ,  habebis  paxillum  curtí  armis .  luis ;  cumqm 
,,  sederis  per  circuitum  ,  &  egesta  operies  ,  quo  relevatus  es. 
,,  Son  palabras  del  Deutheronomio 

295.  En  el  Campo  Militar  los  excrementos,  é  in¬ 
mundicias  producen  tan  mal  olor  ,  que  no  hay  parage  in¬ 
mundo  ,  con  que  se  pueda  comparar.  Para  remediar  á  cu¬ 
yo  inconveniente  tienen  los  Generales  ,  é  Ingenieros  faci¬ 
litada  la  idéa  por  la  Sagrada  Escritura.  Y  es ,  mandar  á  los 
soldados ,  que  en  sus  necesidades  corporales  vayan  á  de¬ 
positar  fuera  del  Exercito  en  parages  fixos ,  y  determina¬ 
dos  escogiendo  los  mas  ventilados ,  para  que  el  ayre  no 
eche  encima  del  Exercito  las  evaporaciones  ,  y  exhalacio¬ 
nes  excrementicias,  y  cubriendo  diariamente  con  tierra  lo 
excrementado. 

296.  Lo  de  las  caballerias  ,  y  demás  inmundicias,  que 
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no  se  pueden  sujetar  á  esta  ley  ,  se  puede  transportar  eon 
carros ,  de  que  suelen  estar  bien  prevenidos  los  Ejércitos, 
mandando  juntamente  ,  se  vaya  quemando  de  trecho  en 
trecho  succesivamente  lo  que  se  puede  quemar.  Pues  apar¬ 
te  de  que  se  alivian  mucho  los  portes ,  conduce  no  muy 
poco  á  la  purificación  del  ayre  ,  como  diré  mas  abajo. 

*  r  -  » 
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Séptima  Advertencia . 

297.  T  OS  Naturalistas  consideran  el  ayre  ,  como 

J _ ¡  un  grande  almazen  ,  en  que  se  depositan 

todas  las  evaporaciones ,  y  exhalaciones  de  la  tierra  con 
las  transpiraciones  de  todos  los  cuerpos  que  contiene  ,  y 
que  sostiene.  El  fuego  ,  que  está  en  su  centro  ,  mueve  los 
minerales  ,  semiminerales  ,  aguas  ,  y  todo  cuerpo  metáli¬ 
co  ,  que  contiene  la  tierra  ,  con  cuyo  movimiento  salen 
de  su  superficie  las  respectivas  evaporaciones  ,  y  exhala¬ 
ciones.  Mueve  también  los  cuerpos ,  que  sostiene  ,  con 
cuyo  movimiento  salen  igualmente  las  respectivas  transpi¬ 
raciones  excrementicias  ,  ó  superfluas ,  que  se  recojen  to¬ 
das  ,  y  se  depositan  en  el  ayre  ,  donde  refermentadas  por 
el  calor  del  Sol  se  exaltan  ,  hasta  convertirse  en  Sal  vi- 
trio  licó  ,  ó  AlchaLino-acre . 

298.  Llegando  este  caso  ,  se  inficiona  la  atmosfera, 
y  se  originan  las  dolencias  malignas ,  y  aun  la  misma  pes¬ 
te  ,  que  es  el  mayor  grado  de  la  malignidad.  Para  corregir 
cuyo  vicio ,  interrumpir  su  acción  ,  y  cortar  la  violencia 
de  sus  malignos  influxos ,  serán  absolutamente  inútiles 
todos  los  esfuerzos ,  y  eficacia  de  los  remedios  mas  especí¬ 
ficos  si  no  se  corrige  ,  y  quita  la  causa  fovente.  Lo  que  se 
puede  lograr  solo  con  sacudir  valientemente  ,  renovar ,  y 
purificar  el  ayre. 

299.  La  mayor  dificultad  consiste  en  el  gran  trecho 
de  tierra  ,  que  ocupa  el  Exercito.  Sin  embargo  ,  y  á  que 
los  Autores  han  omitido  una  circunstancia  tan  esencial, 

N  2,  pro- 
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propongo  algunas  ideas ,  que  por  lo  menos  pueden  servir 
de  modelo  á  los  Arquitectos,  para  que  hagan  mejor, á  pro¬ 
porción  de  la  necesidad  del  acampamento. 


Primer  Medio . 
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N  primer  lugar  puede  servir  alguna  de  las 
j  Máquinas  de  figura  espiral ,  á  imitación 
de  las  que  se  pradtican  en  las  mineras,  por  cuyo  me¬ 
dio  se  extrahe  el  ayre  inficionado  ^ :  que  está  en  el 
fondo  de  las  mineras  ,  y  se  introduce  el  nuevo  ,  y  saluda¬ 
ble.  Con  cuya  continua  renovación  de  ayre  ,  trabajan  con 
libertad  ,  y  sin  peligro  los  jornaleros  aun  en  las  mineras 
mas  perniciosas  ,  y  profundas.  En  Horngroung  Estado  de 
Hungría  hay  una  minera  de  cobre  ,  de  que  salen  vapores 
tan  malignos ,  que  matan  muy  pronto  á  los  que  pretenden 
trabajar  en  ella  ,:  sin  que  primero  se  haya  agitado  bien  el 
ayre  con  fuelles  muy  grandes  ,  aplicando  juntamente  unos 
canos  muy  largos ,  por  donde  entra  ,  y  sale  el  ayre  sin  in¬ 
terrupción  ,  para  libertad  de  la  respiración  de  los  jornale¬ 
ros.  Canos  hay  ,  que  son  largos  mas  de  quinientos  bra¬ 
zos.  w 
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301.  Si  para  una  minera  ,  que  por  fin  es  cosa  útil  á  la 
sociedad  ,  pero  no  precisa  ,  se  aplican  semejantes  medios, 
para  evitar  los  inconvenientes ,  que  se  seguirían  de  su  o- 
misión  ,  con  mucho  mas  razón  se  deben  praéHcar  ,  parala 
conservación  de  la  Tropa  ,  que  es  precisa  á  la  República  y 
muy  útil  á  los  Estados.  -  * 


Segundo  Medio . 


302. 


1  Amblen  puede  adaptarse  (  modificándose  ) 
la  Máquina  de  Mr.  Duamel ,  que  inventó 
para  purificar  el  ayre  inficionado  de  los  Navios ,  como 
tengo  dicho  ,  ó  Ja  de  los  Hospitales ,  cuya  descripción 
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pongo  traducida  al  pie  de  la  letra. 

303.  Supongamos ,  dice  el  Autor  *  que  la  sala  tenga 
cincuenta  palmos  de  largo  ,  y  veinte  de  ancho  ,  en  un 
rincón  se  pondrá  una  chimenéa  ,  y  si  la  sala  fuese  á  el  do¬ 
ble  mas  grande  ,  se  pondrán  dos ,  una  á  correspondencia 
de  la  otra. 

304.  En  el  rincón  ya  determinado  ,  se  levante  un  ca¬ 
mino  de  ladrillos  de  una  vara  de  ancho  (  debe  estar  pega¬ 
do  ,  y  no  dentro  de  pared  de  la  sala  )  empezando  desde  el 
sobrado  hasta  llegar  al  techo  ,  que  debe  quedar  abierto 
por  quanto  coge  el  camino  ,  encima  de  cuyos  quatro  la¬ 
dos  se  debe  fabricar  otro  camino  mas  angosto  de  figura  pi¬ 
ramidal  quadrada  ,  que  d^be  salir  fuera  del  techo  ,  ó  teja¬ 
do  mas  de  una  vara  ,  con  sus  registros  para  que  se  puedan 
cerrar ,  y  abrir  mas  ó  mehos ,  conforme  á  la  necesidad  de 
renovar  ,  y  refrescar  el  ayre  de  la  sala.  En  el  sobrado  á  la 
parte  de  dentro  de  la  chimenéa  ,  que  debe  ser  cubierto  de 
ladrillos ,  se  debe  poner  un  horno  de  hierro  ,  que  se  en¬ 
cenderá  por  la  parte  de  fuera  de  la  sala  ,  haciendo  abertu¬ 
ra,  que  corresponda  á  la  boca  del  horno,  por  cuya  abertu¬ 
ra  se  echará  la  lena  ,  ó  carbón.  El  cano  del  horno  para  la 
salida  del  humo  ,  debe  ser  una  vara  mas  alto  ,  que  la  boca 
superior  del  camino  quadrado. 

305.  La  explicada  chimenéa  ,  si  se  acomoda  á  las  cir¬ 
cunstancias  del  acampamento  ,  disponiéndose  con  los  ca¬ 
ños  ,  como  tengo  dicho  hablando  de  los  Navios ,  será 
muy  acomodada  para  el  asumpto.  Aunque  su  práética  a- 
parentemente  parece  dificultosa  ,  sin  embargo  sería  muy 
provechoso  el  plantificar  algunas  en  los  sitios ,  y  parages, 
que  los  Arquitectos  con  la  asistencia  de  los  Médicos  juz¬ 
garán  mas  convenientes ,  por  la  mucha  eficacia  ,  que  tie¬ 
nen  para  renovar  ,  y  refrescar  el  ayre  ;  por  cuyo  motivo 
explico  la  razón  fisica  de  su  operación  ,  para  que  conoci¬ 
do  el  interior  fundamento  de  la  idéa  se  pueda  aplicar  á  la 
intención  presente. 
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306.  El  ay  re  de  la  chimenea  ,  en  fuerza  del  calor  del 
fuego  del  horno  ,  se  enrarece  ,  y  por  consiguiente  se  po¬ 
ne  mas  ligero  ,  que  el  de  la  sala  ,  ó  enfermería  ,  el  qual, 
siendo  mas  frió  ,  y  pesado  ,  debe  correr  preciadamente 
hacia  el  mas  ligero  ,  para  comprimirle  ,  y  mantener  el  e- 
quilibrio  ,  y  la  elasticidad.  De  modo  ,  que  siendo  mas  ca¬ 
liente  el  ay  re  del  techo  de  la  chimenéa,  por  el  calor  comu¬ 
nicado  del  cano  del  horno,  y  por  consiguiente  mas  enrare¬ 
cido  ,  y  ligero  ,  va  subiendo  siempre  ;  y  el  mas  frió ,  y  pe¬ 
sado  de  la  sala  ,  comprimiendo  á  el  mas  caliente  ,  y  ligero 
de  la  chimenéa,  le  va  siguiendo  continuamente,  hasta  salir 
por  la  parte  superior  del  techo  ,  de  donde  sale  el  cano, 
con  cuyo  movimiento  continuo  se  produce  tal  viento  ar¬ 
tificial  ,  aun  en  tiempo  de  verano  ,  que  mas  de  una  vez  se¬ 
rá  menester  mandar  cerrar  uno  ,  ó  mas  registros  de  la  a- 
bertura  superior  de  la  chimenéa  por  la  violencia ,  con 
que  corre. 

Octava  Advertencia. 


307.  |^OR  la  misma  razón  puede  servir  en  todo  si- 
B  tio  ,  y  parages  húmedos ,  porque  suple  la 

falta  déla  ventilación  natural ,  é  impide  la  alteración  de 
los  humores.  Ni  valen  menos  en  parages ,  y  sitios  bajos, 
y  llanos,  que  suelen  carecer  de  la  debida  ventilación  de  los 
~ayres  ,  por  cuyo  motivo  en  ellos  son  excesivos  los  calo¬ 
res.  Sobre  todo ,  es  muy  necesaria  en  el  Hospital  del  E- 
xercito  ,  que  por  lo  regular  suele  estar  en  parage  muy  re¬ 
ducido  ,  y  mucho  mas  ,  respeéto  al  excesivo  numero  de 
los  enfermos  ,  que  suelen  concurrir.  En  cuya  circunstan¬ 
cia  el  ayre  se  llena  con  mucha  facilidad  de  las  repetidas 
“transpiraciones ,  y  evaporaciones  excrementicias ,  que  per¬ 
maneciendo  constantes ,  por  falta  de  la  ventilación  debi¬ 
da  ,  llegan  finalmente  á  inficionarle. 

308.  En  este  caso  sucede  lo  mismo  ,  como  á  todo  ge¬ 
nero  de  animales  ,  liebres ,  conejos ,  &c.  quando  se  multi- 
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plican  excesivamente  en  algún  parage  reducido.  Mueren 
como  si  los  destruyera  la  peste.  La  causa  de  cuya  mortan¬ 
dad  por  el  solido  conocimiento  de  ]^s  Naturalistas  se  atri¬ 
buye  á  la  inficion  del  ayre,  por  lo  reducido,  en  que  vive  la 
copiosa  multitud  ,  precisada  á  inspirar  ,  y  respirar  ,  conti¬ 
nuamente  ,  el  mismo  ayre  ,  lleno  de  sus  propias  transpira-: 
ciones  excrementicias  como  dixe  hablando  de  las  Expedi¬ 
ciones  marítimas ;  observación  ,  que  nos  da  claro  argu¬ 
mento  ,  para  conocer  la  gran  malignidad  de  las  transpira¬ 
ciones  de  los  enfermos  ,  reducidos  en  corto  parage,  siendo 
tan  perniciosas  las  de  los  animales  sanos ,  que  vienen  con 
semejante  reducimiento. 

309.  En  práctica  ;  si  los  enfermos ,  que  van  al  Hospi¬ 
tal,  se  ponen  peores  sin  causa  manifiesta,  no  se  debe  dudar, 
que  la  peoría  procede  de  la  alteración  del  ayre  viciado  por 
las  perniciosas  qualidades  adquiridas.Por  cuyo  motivo  ob-^ 
servó  Mead  ,  que  quanto  mas  poderosas  son  las  Expedí-1 
ciones ,  otro  tanto  mas  fuertes ,  y  violentas  son  las  enfer¬ 
medades  de  los  Exercitos. 

Tercer  Medio . 

310.  T)OR  fin  voy  á  proponer  la  que  practiqué, 
JL  cuya  idea  por  falta  de  Ingenieros  ,  y  Ma¬ 
quinistas  comuniqué  á  dos  Maestros-  Carreteros  ,  que  ha¬ 
bía  en  la  Villa.  Consistía  en  una  especie  de  Torno  doble  con 
los  palos  ,  y  telones  en  forma  de  grandes  abanicos.  Tenia 
dos  ruedas  una  encima  de  otra.  La  de  abajo  era  grande ,  ó 
imperial  ,  y  la  de  arriba  chica  ,  puestas  de  modo  que  se  re¬ 
cibían  por  una  cuerda  para  dar  las  vueltas  ,  y  sacudir  el 
ayre  con  los  abanicos ,  que  estaban  afianzados  á  las  extre¬ 
midades  del  exe  de  la  rueda  chica  superior. 

31 1.  La  rueda  imperial  tenia  tres  canales;  dos  á  los 
lados ,  y  uno  en  el  medio.  Con  este  se  gobernaba  la  chica 
para  sacudir  el  ayre  superior  ,  y  con  los  de  los  lados  se  da¬ 
ba 
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ba  vueltas  á  dos  rodetes ,  ó  garruchas  laterales ,  á  las  ex¬ 
tremidades  de  cuyos  exes  estaban  afianzados  otros  abani¬ 
cos  ,  que  con  la  contiguación  de  sus  vueltas  producían 
un  viento  artificial,  que  sacudia,  y  refrescaba  el  ayre  de  la 
atmosfera  inferior  ,  y  superior  con  violencia  mas  que  me¬ 
diana. 

312.  La  Máquina  es  muy  simple  ,  de  poco  coste,  me¬ 
nos  estorvo  y  de  mucho  provecho,  no  solo  en  los  acampa¬ 
mentos  ,  y  Hospitales ,  sino  también  en  todo  parage  hú¬ 
medo  ,  caluroso  ,  bajo  ,  ó  llano.  En  una  palabra  siempre, 
donde  ,  y  quando  se  necesita  renovar  ,  refrescar  ,  y  venti¬ 
lar  la  atmosfera. 

313.  Verdad  es,  que  un  Exercito  ocupa,  y  coge 
mas  trecho  que  un  Lugar.  Sin  embargo,  multiplicando  las 
Máquinas  ,  y  mejorando  los  Ingenieros  la  idéa  ,  que  com¬ 
puse  con  dos  Maestros  Carreteros ,  bien  se  puede  lograr 
la  ventilación  artificial  y  renovación  del  ayre.  La  expresa¬ 
da  ,  ó  otra  de  semejante  idéa  puesta  á  el  rededor  de  los 
acampamentos ,  y  en  los  trechos  que  parecieran  mas  con¬ 
venientes  ,  conservará  los  Exercitos ,  y  los  preservará  de 
tan  terrible  dolencia  ;  de  manera,  que  no  solo  servirá  para 
la  intención  curativa  ,  facilitando  las  curaciones ,  é  impi¬ 
diendo  el  progreso  de  las  dolencias ,  sino  también  para  la 
preservativa. 
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f^l^Odo  lo  que  sirve  ,  para  dár  movimiento. 


refrescar ,  y  renovar  el  ayre  ,  vale  ,  y 
siempre  será  provechoso  en  la  presente  circunstancia.  A 
cuyo  fin  ,  y  para  cuyo  efeéto  valen  mucho  los  fuegos ,  se¬ 
gún  Boerav .  {a)  por  medio  de  la  distribución  de  cuyos 
fuegos  Hypocrates  salvó  á  toda  la  Grecia  de  la  peste  ,  que 
la  destruía  furiosamente.  Pues  adelgazan  ,  enrarecen  ,  y  a- 
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tenuan  el  ayre  mas  cercano,  motivo  por  que  el  mas  grave, 
y  pesado  corre  luego  ,  como  en  socorro  ,  para  mantener 
el  equilibrio  ;  de  cuyo  movimiento  nace  ,  y  se  origina  el 
artificial  viento  ,  que  agita  continuamente  ,  ventila  y  re¬ 
nueva  la  atmosfera  ,  como  tengo  dicho. 

315.  Cerca  de  rios  ,  y  de  todo  corriente  de  aguas  se 
experimenta  mas  fresco  el  ayre  ,  con  especialidad  en  tiem¬ 
po  de  verano.  Por  lo  común  se  cree  producida  la  frescura 
por  la  humedad  de  la  agua  ,  no  siendo  la  causa  ,  sino  es 
el  movimiento  de  la  columna  del  ayre  ,  que  toca  ,  y  com¬ 
prime  la  superficie  de  ella.  Pues  con  el  continuo  curso  de 
la  agua  ,  juntamente  con  ella  Corren  sucesivamente  todas 
las  columnas  del  ayre  ,  que  tocan  ,  y  comprimen  su  su¬ 
perficie  ,  con  cuyo  movimiento  se  produce  el  continuo 
fresco,  que  percibimos  cerca  de  los  corrientes  de  las  aguas. 

316.  La  distribución  de  los  fuegos,  ó  chimenéas  se 
hará  á  proporción  del  sitio,  que  ocupa  el  acampamento ,  y 
según  á  el  buen  arreglo  de  los  Arquite&os ,  para  que  sir¬ 
van  de  alivio  ,  y  no  de  mortificación  á  la  Tropa.  Lo  mis¬ 
mo  se  debe  atender  á  todo  genero  de  sahumadura  ,  y  con 
especialidad  de  la  del  Religioso  Capuchino  ,  con  que  en 
la  Ciudad  de  Genova  cortó  la  peste  ,  que  no  había  podi¬ 
do  sujetar  remedio  alguno.  Los  principales  ingredientes 
son  el  azufre  común  ,  la  sal  armoniaca  ,  enebro  ,  cominos , 
aristolaquia  ,  y  hojas  de  tabaco.  Se  haga  polvo  ,  para  el  uso. 
No  solo  servirá  para  el  Campo  ,  sino  aun  para  el  Hospi¬ 
tal  ,  con  la  advertencia  ,  que  en  el  Hospital  se  debe  e- 
char  poco  por  cada  vez  ,  para  evitar  el  perjuicio  ,  que 
puede  producir  la  violencia  ,  y  actividad  de  la  copiosa 
quantidad  del  humo. 

Decima  Advertencia . 

317.  TV)e  ’  (lue  examinen  los  Médicos  ,  y  atiendan 
\  con  cuidado  á  la  qualidad  de  las  evapora¬ 
ciones  ,  y  exhalaciones ,  que  salen  de  las  tierras  ,  con  espe- 
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cialidad  donde  permanece  ,  y  hace  morada  el  Exercito.  Pues 
no  se  debe  ignorar  ,  que  hay  parages  de  exhalaciones  tan 
malignas ,  que  no  solo  molestan  á  el  cuerpo  ,  sino  tam¬ 
bién  á  el  animo;  circunstancia  muy  importante,  que  se  de¬ 
be  tener  presente  en  el  conjunto  de  tanta  variedad  de  ge¬ 
nios  ,  é  inclinaciones  ,  que  componen  un  Cuerpo  de  E- 
xercito. 

318.  Refiere  Plutarco  ,  (a)  que  hubo  una  epidemia 
tan  mala  ,  que  perturbaba  la  imaginación  de  las  doncellas 
de  tal  suerte  ,  que  se  mataban  unas  á  otras  .sin  motivo  ma¬ 
nifiesto  ,  hasta  matarse  de  por  si.  Provincias  hay  cuyos 
moradores  son  tan ‘crueles  ,  que  se  matan  por  muy  leve 
motivo.  Otras  hay  en  que  por  lo  común  tienen  las  piernas 
torcidas ,  una  mas  gorda  que  otra  ,  ya  hinchadas ,  ya  con 
llagas ,  &c.  En  unas  reyna  la  sarna  ,  en  otras  lepra  ,  mal 
de  ojos ,  anginas ,  erisipelas ,  mal  de  pecho  ,  y  semejan¬ 
tes  males ,  que  produce  el  ayre  ,  como  autor  ,  y  causa  de 
todas  las  alteraciones ,  que  perciben  los  hombres  ,,  Aerem 
,,  eorum ,  qua  corporibus  nos  tris  accidunt  anthorem  ,  ¿A  do - 
„  miniim  lo  dijo  Hypocrates. tc  (¿) 

319.  Confirma  su  doctrina  con  las  observaciones  en 
el  1.  lib.  délas  epidemias  ,  refiriendo  la  historia  de  la  en¬ 
fermedad  de  Philisco  ,  y  dice  :  Philisco  habitaba  cerca  de  la 
muralla  ,  enfermó  en  el  primer  dia  de  fiebre  aguda.  Cuyo 
paso  interpretando  Mercurial ,  dice  :  No  puso  casualmen¬ 
te  Hypocrates  la  circunstancia  del  parage  de  la  habitación 
de  Philisco  ,  antes  bien  quiso  explicarla  ,  para  que  los  Mé¬ 
dicos  atiendan  á  los  parages ,  que  pueden  conducir  á  que 
enfermen  los  hombres.  Lo  mismo  repite  en  la  oítava  his¬ 
toria  de  la  enfermedad  de  Er asino  ,  y  dice  ,  que  habitaba 
cerca  del  rio  Boota  ,  y  después  de  haber  cenado  ,  le  inva¬ 
dió  una  calentura  magna.  Celso  dice  ,  que  es  muy  malo  el 
cielo  ,  que  pone  enfermo  al  hombre  „  Pessimurn  est  coeluni 

quod  cegrum  facit  hominemP ^ 

Tan 

-  (a)  Tom.  1 .  de  vire  :  mulier. _ (b)  Lib.  de  flatib. 
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320.  Tan  importante  asumpto  ha  merecido  el  esmero 
de  los  modernos ,  que  para  explorar  sus  propiedades ,  y 
alteraciones ,  han  encontrado  muchos ,  y  varios  instru¬ 
mentos.  La  Máquina  Boyliana  manifiesta  claramente  la 
elasticidad.  La  escopeta  pneumática  comprime  tan  fuerte¬ 
mente  al  ayre  ,  que  sale  luego  con  mucho  mas  fuerza  ,  y 
violencia  ,  que  la  pólvora.  A  este  fin  han  sacado  el  T ¡ter¬ 
mómetro  ,  Barómetro  ,  Hygr ometro  ,  Anemómetro  ,  y  últi¬ 
mamente  el  célebre  Woljio  sacó  su  aerometria  ,  y  el  famo¬ 
so  Arbuthnot  la  analisi  del  ayre ,  obras  muy  dignas ,  en 
que  se  encuentra  dispuesto  maravillosamente  ,  y  aclarado 
lo  que  pertenece  á  la  esencia,  propiedad,  y  qualidades 
del  ayre  ,  asi  para  el  mecanismo  ,  como  para  el  uso  me¬ 
dico. 

32,1.  Ya  no  se  duda  ,  que  inspirado  por  el  hombre, 
templa  con  sus  partículas  salmo-nitrosas  volátiles  (  que  los 
Antiguos  llamaron  mercurio  universal),  la  estuación  de  la 
sangre  de  los  precordios.  Que  con  las  mismas  aumenta, 
nutre  ,  y  conserva  el  fuego  elemental  ,  luz  ,  y  principios 
de  nuestra  vida.  Sin  él  nunca  habrá  fermentación  alguna 
en  ninguna  de  las  substancias  de  los  tres  reynos ,  como 
manifiesta  el  experimento  del  zumo  que  recien  sacado  de 
las  ubas ,  y  puesto  dentro  de  un  fuerte  vaso  de  vidrio  ,  ta¬ 
pado  de  manera  ,  que  no  pueda  salir  el  ayre  con  el  espu¬ 
marajo  ,  nunca  fermentará  ,  y  después  de  pasados  algunos 
meses ,  se  encontrará  del  mismo  color  ,  olor  ,  y  sabor  en 
todo  ,  y  por  todo  ,  sin  alteración  alguna  ,  como  si  se  a« 
cabára  de  echar. 

322.  Prueba  demostrativamente  la  Santoriana  ,  que 
ninguna  cosa  lede  mas  á  la  transpiración  insensible  ,  que 
la  compresión  del  ayre  ,  lleno  de  partículas  impuras ;  pues 
en  lo  exterior  ,  y  circunferencia  del  cuerpo  humano  obs¬ 
truye  los  poros  ,  y  glándulas  subcutáneas ,  é  inspirado  vi¬ 
cia  interiormente  ,  mas  que  ninguna  ,  la  crasi  de  la  san¬ 
gre  ,  introduciendo  una  tuerte  ,  y  grave  atonía  en  las  vis- 
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ceras.  Objeto  ,  que  debe  tirar  ia  mayor  atención  de  los 
Cirujanos  para  custodiar  ,  guardar  ,  y  preservar  toda  heri¬ 
da  ,  ( con  especialidad  en  los  acampamentos )  de  tod^ 
compresión  del  ayre  ,  para  que  no  se  encrudezca  ,  ó  infla¬ 
me  :  assimismo  le  deben  mirar  con  toda  atención  aun  los 
Médicos  advertidos  ,  para  curar  con  acierto  las  dolencias 
de  los  Exercitos.  Aunque  alguna  vez  sirve  de  excusa  á  los 
que  ignoran  la  Medicina  Militar. 

Undécima  Advertencia . 

323.  ✓'"^Raves  Autores  han  considerado  por  muy 
VT  favorable ,  y  como  condición  absoluta¬ 
mente  necesaria  para  la  conservación  del  Exercito  ,  el  mu¬ 
dar  sitio  muy  á  menudo.  Supongo  ,  que  pretenden  hablar 
en  circunstancias  en  que  no  hay  ,  que  temer  de  lo  mucho 
que  se  puede  ofrecer  ,  estando  enfrente  de  enemigos,  que 
procuran  aprovechar  de  toda  ocasión  ,  y  aun  del  mas  le¬ 
ve  descuido.  En  cuyo  caso  debe  permanecer  la  regla  es¬ 
tablecida  en  el  §  del  Sitio  de  los  acampamentos.  Mayor¬ 
mente  ,  que  el  fin  de  este  precepto  se  dirige  á  la  renova¬ 
ción  del  ayre  ,  de  que  tengo  hablado  muy  dilatadamente, 
sin  que  se  execúte  un  movimiento  tan  importante  ,  y  es¬ 
trepitoso. 

Duodécima  Advertencia . 

324.  ~1  jOcos  habrán  reflexionado  á  lo  que  sucede  en 
1  toda  Expedición  ,  no  solo  á  los  soldados 

rasos,  sino  aun  á  los  Nobles  ,  y  Varones  ilustres.  Y  es: 
Venirles  de  repente  un  fuerte  ,  y  muy  ardiente  deseo 
de  la  Patria ,  y  de  los  parientes ,  que  por  lo  regular  se  ha 
observado  ,  para  decir  asi ,  ser  una  especie  de  agüero  fu¬ 
nesto  á  los  expresados  deseosos  ,  que  luego  suelen  morir 
de  enfermedad  ,  ó  por  los  enemigos.  También  sucede  á  su- 
getos  de  mucho  espíritu  ,  y  valor  ,  que  destinados  para 
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alguna  empresa  ardua  ,  ó  en  el  día  antes  de  la  batalla  ,  se 
les  imprime  tan  fuerte  idéa  ,  que  se  despiden  formalmente 
de  todos  sus  conocimientos ,  aun  distribuyendo  sus  bienes 
á  los  amigos  ,  con  tal  seguridad  de  su  muerte  ,  que  los 
encargan  de  su  entierro. 

32.5.  Para  remedio  de  cuyos  males ,  ó  para  decir  me¬ 
jor  ,  pasiones  de  ánimo  ,  traen  los  Autores  muchas ,  y  va¬ 
rias  especies  de  amuletos ,  con  especialidad  el  decantado 
Dragonitis  ,  como  el  mas  especifico  ,  por  las  singulares 
virtudes ,  que  los  Escritores  le  atribuyen  ,  tratando  de  su 
historia  natural.  Físicamente  el  Dragonitis  ,  ni  otro  nin¬ 
guno  tiene  mas  virtud  ,  sino  es  la  que  les  da  la  fuerza  de  la 
credulidad  de  el  sencillo  entendimiento  de  los  que  le  a- 
plican. 

32.6.  Pues  la  pasión  de  ánimo  ,  nacida  de  la  profunda 
impresión  de  la  idéa  del  temor,  ó  imaginación  de  la  muer¬ 
te  ,  no  se  puede  curar  sino  es  con  el  carácter  de  otra  idéa 
contraria  ,  como  es  la  de  una  viva  confianza  de  salir  bien 
del  empeño  ,  por  medio  de  los  poderosos  medios ,  que  ha¬ 
brá  para  ello  ,  como  son  la  superioridad  de  fuerzas  mate¬ 
riales  ,  ó  de  espíritu  contra  los  enemigos  ,  por  poderosos 
que  sean  ;  despreciándolos  con  advertencia  ,  ó  temeridad 
según  se  ofreciere  la  ocasión.  Con  cuya  eficacia  los  espíri¬ 
tus  ,  que  por  la  primera  idéa  estaban  como  atados ,  ó  su¬ 
primidos  ,  se  sueltan  de  manera  ,  que  borran  en  la  mayor 
parte  ,  ó  enteramente  la  primera  impresión  ,  ó  idéa  de  el 
temor  de  la  muerte.  Hablando  Cartesio  de  la  fuerza  de  la 
imaginativa  ,  dice,  que  aplicándose  mucho  á  unos  males, 
aunque  leves ,  produce  luego  perjuicios  graves  ,  é  irreme¬ 
diables.  Al  contrario  ,  aplicada  en  graves  males ,  con  di¬ 
versión  de  objetos  alegres  ;  y  divertida  lo  mas  que  se  pue¬ 
de  ,  no  haciendo  mucho  caso  de  su  gravedad  ,  los  vence 
con  facilidad ,  como  por  experiencia. 

32.7.  No  se  duda  ,  que  semejantes  casos  de  ardiente 
deseo  de  la  Patria  ,  y  parientes  ,  como  de  la  impresión  de 
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el  temor  ,  é  imaginación  de  la  muerte  ,  preocupan  natu¬ 
ralmente  con  su  primer  golpe  a  qualesquier  espíritu  ,  aun 
mas  que  mediano  ,  menos  que  sea  de  los  superiores  ,  que 
ha  dispuesto  la  Providencia  en  las  almas  de  personages 
grandes  ,  y  sugetos  de  suposición. 

328.  A  un  valeroso  Español  ,  de  apellido  González, 
se  le  dio  la  comisión  ,  para  que  de  camino  fuese  á  explorar 
con  suficiente  Tropa  unos  puestos  ocupados  por  los  ene¬ 
migos  en  la  función  de  Veletri.  Recibida  la  orden  ,  al  po¬ 
nerse  en  marcha  ,  le  dio  un  fuerte  ,  y  muy  grande  tem¬ 
blor  universal ,  que  pudo  disimular.  Pero  no  pudo  dejar 
de  detenerse  en  el  camino  ,  por  dos  ,  ó  tres  deposiciones 
de  vientre  ,  que  le  apretaron  con  bastante  violencia,  y 
desenfreno.  Confesó  que  tubo  que  llamar  ,  y  unir  con  es¬ 
fuerzo  todo  su  espíritu  para  el  desempeño  de  la  comisión, 
que  evacuó  gloriosamente  ,  protestando  ,  que  de  ningu¬ 
na  otra  manera  hubiera  podido  salir  bien  de  la  empresa  ,  si 
la  idéa  de  la  gloria  ,  concebida  con  ardiente  ,  y  muy  vivo 
deseo  ,  borrando  enteramente  la  primera  ,  no  le  hubiera 
puesto  tan  superior  ,  que  por  nada  ya  absolutamente  pen¬ 
saba  en  la  muerte.  Práctica  advertencia  para  semejantes 
lances ,  como  experimenté  con  los  Vecinos  de  la  Villa  de 
Pozuelo  del  Rey ,  asustados  por  la  vuelta  de  la  referida  e- 
pidemia. 

Deúmatercia  Advertencia . 

*  \  *  =  *  * 
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329.  T]|OR  mas  asentado  que  sea  el  modo  de  pensar 
1  de  los  soldados  rasos  ,  por  lo  común  se  e- 

leva  muy  poco  ,  y  es  tan  apocado  ,  que  no  sabe  dirigir 
sus  acciones  con  arreglo  á  las  circunstancias.  Reciben  con 
mucha  facilidad  ,  y  detienen  fuertemente  las  malas  impre¬ 
siones ,  que  sueltan  luego  con  dificultad.  Por  lo  regular 
no  viven  sino  atendiendo  á  satisfacer  ,  lo  mas  que  pueden, 
á  la  material  conveniencia  del  cuerpo  ,  cuyo  estorvo  es 
muy  sensible  para  ellos ,  y  de  bastante  pesadumbre  ,  por 

cu- 
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cuyo  motivo  se  les  imprime  con  facilidad  ,  y  los  penetra 
profundamente  la  idéa  del  temor  ,  que  puede  llegar  á  aco¬ 
bardarlos  ,  si  la  prudencia  ,  y  el  discreto  conocimiento  de 
sus  Capitanes  no  acude  con  tiempo  á  borrar  la  idéa  conce¬ 
bida  ,  ó  impedirla  con  otra  de  carácter  contrario  ,  dismi¬ 
nuyendo  las  circunstancias  de  la  molestia  ,  y  aumentando, 
aun  ensalzando  las  de  una  ventajosa  ,  y  quasi  segura  vic¬ 
toria.  Borrada  ya  ,  ó  impedida  la  primera  idéa  con  la  im¬ 
presión  de  la  segunda  ,  pueden  contar  los  Capitanes  ,  que 
vale  mas  uno  de  sus  soldados  ,  que  quatro  de  los  enemi¬ 
gos  ,  como  en  alabanza  del  valor  de  los  F abios  ,  en  com¬ 
paración  de  los  famosos  Marcelos  dijo  Valerio  Máximo : 

,,  Vale  mas  que  muchos  Marcelos  un  Fabio  solo.ct 

Deámaquarta  Advertencia  '  .  . 
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33°.  A  Unque  los  Médicos,  que  asisten  á  los  Exer- 

citos  ,  tienen  mas  obligación  de  estar  ins¬ 
truidos  ,  ó  de  instruirse  con  especialidad  en  la  Medicina 
Militar ,  sin  embargo  no  están  exemptos  de  ella  los  demás, 
y  particularmente  los  de  parages  por  donde  pueden  transi¬ 
tar  ,  ó  poner  Quartél  de  ivierno  los  soldados  ;  habiéndo¬ 
se  experimentado  semejantes  dolencias  ,  comunicadas  á  las 
poblaciones  ,  asi  por  motivo  del  paso  ,  como  por  el  Quar¬ 
tél  que  han  tomado  para  invernar  ;  y  alguna  vez  sin  oca¬ 
sión  de  paso  ,  ni  de  Quartél ,  como  la  de  Pozuelo  del  Rey 
y  de  otros  Pueblos  ,  la  mayor  parte  de  cuyos  Vecinos, 
Vasallos  muy  útiles ,  perecieron  ,  sin  que  alguno  haya 
advertido  el  grave  ,  y  sumo  perjuicio  del  Estado. 

331.  En  el  principio  de  este  siglo  las  Tropas  Austría¬ 
cas  pusieron  Quartél  de  ivierno  en  el  Estado  de  Modena. 
La  epidemia  de  la  Tropa  se  comunicó  á  los  Ciudadanos 
con  prodigiosa  mortandad  ,  no  solo  de  la  gente  menuda 
(  por  donde  suele  empezar  regularmente  ,  por  la  mayor 
disposición  que  encuentra  )  ,  sino  también  de  la  mas  luci¬ 
da, 
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da  ,  y  de  mayor  distinción. 

332,.  Refieren  los  Escritores  haberse  originado  la  ma¬ 
yor  parte  del  estrago  por  los  remedios  intempestivamente 
administrados  por  desconocimiento  de  la  Medicina  Mili¬ 
tar.  Sin  salir  de  España  :  Si  se  sacase  por  lista  el  numero 
de  los  muertos  de  nuestro  Exercito  (  asi  soldados ,  como 
de  las  personas  de  su  comitiva  ),  yse  juntase  con  el  de  la 
mencionada  Villa  ,  y  Pueblos ,  con  especialidad  con  los 
del  camino  real ,  y  carretero  desde  Madrid  á  Cataluña, 
que  perecieron  de  la  misma  enfermedad  ,  que  maltrató  á 
nuestro  Exercito  ,  sin  ocasión  de  paso  ,  permanencia  ,  ni 
Quartél  de  ivierno,  se  evidenciaría  claramente  el  gran  per¬ 
juicio  que  padeció  el  Estado  en  la  ocasión  referida  ,  y  assi- 
mismo  se  conocería  abiertamente  la  grande  necesidad  que 
éste  tiene  de  avivar  el  Ramo  de  la  Medicina  Militar  ,  no 
solo  para  mantener  brillante  la  Tropa  en  su  residencia. 
Campaña  ,  y  Quarteles  de  ivierno  ,  con  el  mayor  acierto 
del  servicio  de  la  Real  Corona  ,  sino  también  para  conser¬ 
var  el  Estado  con  el  mayor  lucimiento  ,  y  ventaja  ,  que 
resultarían  á  favor  de  la  República  ,  con  la  conservación 
de  sus  Vasallos. 

333.  A  las  referidas  Advertencias  pudiera  añadir  otras 
y  muchas  ,  con  especialidad  las  que  conducen  para  el  me¬ 
jor  arreglo  ,  y  gobierno  de  las  provisiones.  Sin  embargo* 
me  he  reducido  á  exponer  las  mas  esenciales ,  que  perte¬ 
necen  á  la  Medicina  ,  dejando  ,  como  ageno  del  fin  pro¬ 
puesto  ,  las  que  pertenecen  á  lo  económico  ,  y  político, 
como  también  porque  están  expresadas  muy  dilatadamen¬ 
te  en  las  Instrucciones  de  los  Exercitos  de  los  Romanos, 
de  donde  las  han  sacado  los  que  han  escrito  de  ellas.  Lo 
que  apunto  para  luz  de  quien  quisiese  leerlas  ,  y  excusar¬ 
me  de  trasladarlas.  En  la  inteligencia  ,  que  el  Exercito 
Romano  quasi  nunca  estubo  unido  enteramente  á  formar 
un  Cuerpo  entero  ;  porque  por  lo  regular  estaba  dividido 
en  varias  Expediciones  para  distintas  Provincias.  Por  cu¬ 
yo 
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yó  motivo  no  todas  sus  instrucciones  se  pueden  aplicar  in¬ 
diferentemente  á  los  poderosos  ,  y  formidables  Ejércitos 
de  hoy  dia  ,  ni  al  modo  de  obrar  ,  y  circunstancias  del 
presente  Arte  Militar,  con  cuya  indiferencia  las  proponen 
los  Autores.  i 

¿  A  * 

Ultima  Advertencia , 

Y  CAPITULO 

SOBRE  LOS  ENCERADOS. 

^  ’  i-  .  •  ;  r.  '  ;  <  - 

334.  T  OS  celebrados  Autores  encargan  mucho  ,  y 
1  i  prefieren  el  uso  de  los  encerados  á  otro 
qualesquier  genero  de  panos  ,  cueros  ,  y  semejantes  ,  pa¬ 
ra  la  mayor  utilidad  de  los  Exercitos  ,  atendiendo  mas 
principalmente  á  la  economía  por  el  poco  gasto  ,  con  es¬ 
pecialidad  si  los  lienzos  son  gordos.  Punto  ,  que  merece 
alguna  reflexión  ,  porque  si  se  atiende  á  la  gordura  de  el 
lienzo  ,  no  se  logra  el  fin  de  la  pretendida  economía  ;  por¬ 
que  el  lienzo  gordo  es  mas  quebradizo  ,  resiste  menos  ,  y 
por  el  continuado  exercicio  en  que  está  ,  dura  muy  poco. 
Por  otro  lado  ,  si  se  atiende  á  la  mixtura  de  las  tierras  mi¬ 
nerales  ,  semiminerales ,  y  metálicas  ,  que  admite  su  com¬ 
posición  ,  será  sospechosa  en  la  circunstancia.  (Vid.  Ra- 
mazzini)  Sin  embargo  ,  su  provisión  será  siempre  útil ,  y 
aun  muy  necesaria. 

I.  Por  lo  ligero  que  son  ,  de  poco  estorvo  ,  y  por  el 
mucho  abrigo  que  logra  el  Exercito  en  las  inclemencias  de 
las  aguas  ,  y  del  calor  excesivo. 

II.  Es  muy  importante  su  uso  ,  porque  no  hay  mejor 
cama  para  los  soldados  ,  con  especialidad  en  parages  hú¬ 
medos.  Pues  quando  los  soldados  duermen  ,  no  solo  impi¬ 
de  que  sus  cuerpos  reciban  las  malas  impresiones  de  la  hu¬ 
medad  ,  como  manifiestan  las  observaciones  de  Mons.  de 
fíales  ,  sino  también  que  los  penetren  las  de  la  tierra  en 
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sitios  salitrosos ,  áridos,  secos,  sulfúreos  ,  Scc.  IXo  ha¬ 
blo  déla  humedad  exterior  ,  porque  ésta/pronto  se  reme¬ 
dia,  con  mandar  á  los  soldados  no  vayan  á  dormir  con  los 
paños  mojados  ,  sin  haberlos  secado  á  la  chimenéa  ,  ó  fue¬ 
gos  ,  que  están  repartidos  á  trechos  en  los  acampamentos. 

III.  Porque  excusa  la  copiosa  quantidad  de  paja  que 
se  necesita  para  dar  cama  á  los  soldados  ,  especialmente  en 
ocasión  ,  que  dificulta  el  forrage  ;  en  cuyo  caso  pudiera 
hacer  mucha  falta  al  Cuerpo  de  la  Caballería. 

IV.  Porque  con  los  encerados  se  evitan  los  graves  in¬ 

convenientes  ,  que  suelen  resultar  de  la  paja  que  ha  servi¬ 
do  de  cama ,  ya  por  la  humedad  que  habrá  embebido  ,  co¬ 
mo  por  las  impresiones  que  habrá  recibido  de  la  tierra,  que 
contribuyen  mucho  á  que  se  inficionen  pronto  las  Tiendas 
del  Campo  ,  según  las  observaciones  que  traben  en  otros 
asumptos  el  mismo  Pryngle  ,  y  Ricardo  Mead.  No  han  re¬ 
flexionado  hasta  ahora  sobre  este  punto  los  Escritores, por 
haber  mirado  solo  á  la  conveniencia  de  dár  cama  á  los  sol¬ 
dados  en  circunstancia  que  les  hace  menos  falta  ,  asi  res¬ 
pecto  á  lo  común  de  ellos ,  como  por  motivo  de  los  ene-* 
migos ,  que  los  obliga  á  vigilar  en  todo  tiempo  ,  y  á  cada 
hora.  Toda  sorpresa  se  ha  maquinado  con  el  favor  de  la 
noche  ,  y  quien  tiene  enemigos,  no  debe  dormir.  Los  pri¬ 
meros  hombres  no  vivieron  menos  que  los  presentes  ,  por 
falta  de  cama  para  dormir  ,  ó  por  falta  de  sillas  para  sen-* 
tarse.  Los  cuerpecitos  mas  tiernos  de  los  niños  mas  nobles, 
y  de  sangre  esclarecida  ,  duermen  muy  sosegadamente  aun 
en  el  suelo.  Los  Religiosos  Capuchinos  ,  y  Mendicantes 
Descalzos  duermen  encima  de  puras  tablas  ,  con  una  teja 
por  almohada  ;  y  lo  que  es  mas  notable  ,  el  noble  ,  y  de¬ 
licado  sexo  de  las  Damas  Religiosas  Descalzas  duerme  en¬ 
cima  de  una  tarima ,  y  todos  satisfacen  á  la  exigencia  de  la 
naturaleza  ,  sin  el  menor  perjuicio  de  su  salud.  Antes  bien 
quanto  mas  estudia  el  hombre  para  su  mayor  convenien¬ 
cia  ,  tanto  mas  recede  del  estado  natural.  Motivo  por  que 
_ _  al- 
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alcanas  conveniencias  contribuyen  mas  á  enfermar  ,  que 
á  vivir.  Los  animales ,  que  viven  conformes  á  la  simplici¬ 
dad  de  su  instinto  natural  ,  enferman  menos  ,  y  viven  mas 
largamente  ,  que  los  que  están  regalados  bajo  el  gobierno, ' 
arreglo  ,  y  dirección  de  los  hombres.  i  \  • 

335.  Sobre  todo  ,  la  mayor  parte  de  los  Exercitos  se 
constituye  de  gente  de  campo,  que  por  mucho  regalo  dor¬ 
mía  tal  qual  vez  en  un  jergón  de  esparto,  que  no  dejaba  de 
hacerla  novedad  ,  por  la  costumbre  que  tenia  de  dormir 
continuamente  vestida  en  el  campo  ,  ó  en  las  quadras,  pa¬ 
ra  cuidar  del  ganado  propio  ,  ó  de  sus  amos.  A  los  que  no 
son  de  esta  clase  (hablo  por  lo  común)  ,1a  capa  tal  vez  les 
serviría  de  cama  ,  y  cubierta  todo  en  una  pieza.  Y  lo  mas 
especial  es  ,  que  unos  ,  y  otros  perdonarían  de  muy  bue¬ 
na  gana  á  la  cama  de  paja ,  para  excusarse  del  enredo  de 
buscarla  ,  llevarla  ,  mudarla  á  menudo  ,  y  renovarla  ,  pa¬ 
ra  obviar  los  inconvenientes  ya  expresados,  y  siempre  ser¬ 
viría  para  mayor  abundancia  de  forrage  á  la  Caballería. 

336.  Se  evitan  los  inconvenientes  expresados,  y  se  lo¬ 
gran  las  ventajas,ybeneficios  mencionados,  con  el  encerado! 
fabricado  sin  los  dichos  ingredientes  minerales  ,  ó  semimi- 
nerales  ,  y  con  la  condición  ,  que  manifiesto  en  gracia  de 
los  Militares.  La  composición  es  muy  simple  ,  poco  cos¬ 
tosa  ,  y  nada  sospechosa.  Pues  se  compone  de  aceyte  de 
linaza  ,  mezclado  con  lexía  común  no  fuerte  ,  cocidos  ,  y 
reducidos  á  justa  consistencia.  Sale  un  encerado  muy  sua¬ 
ve  ,  y  blando  ,  que  se  puede  estender  como  el  barniz  ;  y 


después  de  seco  el  lienzo  ,  ó  cuero  ,  queda  encerado  junta¬ 
mente  ,  y  embarnizado  ,  condicionado  de  manera  ,  que  se 
puede  doblar,  sin  quebrantarse  por  la  suavidad, y  de  tal  re¬ 
sistencia  ,  que  si  se  llenaran  de  agua  un  par  de  botas  ,  ade¬ 
rezadas  con  la  referida  mixtura  ,  por  mas  tiempo  que  estu- 
biesen  con  ella  ,  nunca  se  penetrarían  ,  ni  se  calarían.  Mi¬ 
ra  esta  composición  ,  con  mas  especialidad  que  las  otras,  á 
la  economía  ,  por  el  menos  gasto  ,  y  mas  resistencia  ,  co- 
_  _ _ P  2 _ _ _ _ mo  .  _ 
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mo  también  á  la  salud  ,  por  la  expresada  simplicidad  de  los 
ingredientes  que  la  constituyen. 

<  337.  Se  puede  cubrir  ,  6  encerar  con  ella  los  sombre¬ 
ros  ,  botas ,  ó  botines  ,  Tiendas,  y  qualesquiera  especie  de 
vestido  ,  con  tal  que  para  el  abrigo  del  frió  se  forren  con 
bayetas,  y  para  el  calor  con  lienzo.  En  cuyo  modo  resisti¬ 
rán  mas  ,  y  serán  ligeros ,  circunstancia  que  se  debe  aten¬ 
der  muy  principalmente  en  los  acampamentos.  Pues  el  pe¬ 
so  de  los  vestidos ,  y  de  las  armas  ,  con  el  conjunto  de  los 
demás  peltrechos  militares  ,  estorvan  notablemente  la  lige¬ 
reza  que  se  necesita  para  todas  sus  maniobras. 

338.  Eligieron  los  Israelitas  á  David  por  combatiente 
en  el  desafío  del  Gigante.  Le  vistieron  de  todas  armas, cre¬ 
yendo  ,  que  con  ellas  resistiría  mejor  al  conocido  valor ,  y 
fuerza  del  enemigo.  Pero  se  halló  David  tan  oprimido  del 
peso  ,  que  no  podia  moverse  ,  y  mucho  menos  combatir: 
por  cuyo  motivo  tubo  por  mas  conveniente  el  desarmarse* 
volver  á  vestir  los  vestidos  de  Pastor  ,  y  acometer  al  ene¬ 
migo  con  sus  armas  acostumbradas  ,  en  cuya  forma  logró 
la  deseada  victoria  ,  que  no  hubiera  conseguido  con  la  ves¬ 
tidura  de  las  armas  pesadas ;  y  por  consiguiente  se  hubie¬ 
ra  desvaratado  el  prodigio  de  la  elección  de  la  persona  del 
Combatiente  ,  por  el  desacierto  de  los  medios ,  que  se  juz¬ 
gaban  mas  conducentes  para  conseguir  la  victoria. 

Finalmente  ,  si  los  soldados  son  de  la  clase  de  los 
del  campo  ,  por  mas  que  estén  acostumbrados  á  las  moles¬ 
tias  del  trabajo  corporal  ,  no  lo  están  para  con  el  peso  ,  y 
mucho  menos  si  son  de  otra  clase  ,  ó  condición.  Ambos  se 
esforzarán  mucho  ,  se  cansarán  pronto  ,  y  se  constituirán 
inhábiles  ,  no  solo  para  la  prontitud ,  debida  en  los  mane¬ 
jos  militares  ,  sino  aun  para  la  resistencia  que  se  necesita 
contra  los  insultos  de  los  enemigos.  Motivo  ,  que  me  ha 
estimulado  á  revelar  la  propuesta  composición  á  favor  de 
los  Militares. 


* 

OBSERVACIONES  NUEVAS. 

CON  REFLEXIONES  UTILES, 
QUE  PROPONE 
A  LOS  CURIOSOS  OBSERVADORES 
DE  LA  NATURALEZA 

E  N 

DISCURSO  ACADEMICO, 

DON  FRANCISCO  BRUNO 

Fernandez ,  Presbítero ,  Doctor  en  Sagrada 
Tbeologia ,  en  ambos  Derechos ,  y  Medicina , 
Medico  Titular  de  los  Partidos  de  la  Villa 
de  Pozuelo  del  Rey  ,  y  de  el 
de  Valdar acete ,  &c. 


CON  LICENCIA. 


En  Madrid ,  en  la  Oficina  de  la  Viuda  de  Manuel 
Fernandez.  Año  de  17^. 
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A  máyor  dificultad  ,  que  experimenta  e! 
entendimiento  humano  en  explicar  los 
phenomenos  de  la  naturaleza ,  confifle 
en  la  falta  de  los  medios ,  que  no  tan  fá¬ 
cilmente  fe  le  proporcionan  ,  para  con- 
prehenderlos.  Conoce  muy  claramente 
los  efeéto s,  pero  ignora  3  tal  vez,  muy  ignorada  la  cania, 
efpecialmente  quando  es  equivoca.  Quién  no  conoce  el 
movimiento  de  los  Planetas  ,  y  los  efe&os  que  refultan 
de  él?  Pero  quién  harta  aora  ha  defeubierto  ,  y  declara¬ 
do  la  caufa ,  que  los  mueve?  Grande  es  la  penalidad,  que 
fufren  los  ciegos  por  falta  de  la  vifta  ,  pero  no  confide- 
ro  menor  la  de  los,que  gozan  de  ella,  fin  poderla  reducir 
á  el  a ftual  exercicio  ,  por  falta  de  la  luz  ,  que  no  le  pre- 
fenta  los  objetos.  Efta  efpecie  de  ceguedad  intele&ual* 
juntamente  con  las  demás  infelicidades ,  experimenta  el 
linage  humano  por  la  tranfgrefion  de  nueftro  primer 
Padre ,  que  nos  ha  reducido  á  la  precifion  de  bufear  me¬ 
dios  ,  para  remediarla,  (a)  Los  ciegos  mas  torpes  procu¬ 
ran  fuplir  la  falta  de  fu  fentido  con  el  de  las  manos,  pal¬ 
pando  muy  cuidadofa  ,  y  atentamente  el  fugeto  ,  que  los 
interefia,  á  fin  de  que  con  repetidas  meditaciones,  y  re¬ 
flexiones  le  puedan  proponer  con  mayor  facilidad  por 
objeto  á  fu  conocimiento.  Y  los  hombres  mas  celebres, 
que  oy  fe  veneran  en  la  república  literaria  ,  por  medio 
de  repetidas  obfervaciones  ,  meditaciones  ,  y  experien¬ 
cias  ,  han  procurado  fuplir^  y  con  efeólo  han  fuplido  al¬ 
gunas  faltas,  dexandonos  mas  de  una  luz  en  la  obfeuridad 
de  algunos  movimientos  de  la  naturaleza.  Arsi  nofotros, 
imitando  tan  dignos  modelos  ,  y  figuiendo  fus  gloriofos 
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(a)  S.  Augufl.  tra<9t.  44.  in  Joan,  circínit.  H¿c ,  enhn >  ex¬ 
citas  contlnj't  in  primo  b omine  per  peccatum  ,  de  quo  omnes 
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veftigios  5  debemos  praíHcar  lo  mifmo  ,  para  poder  lo¬ 
grar  ver  lo  que  no  vieron  nuertros  antecesores  ,  y  dar 
mas  alivio  en  fus  dolencias  á  los  enfermos. 

No  fe  niega  lo  arduo,  que  dificulta  femejante  em- 
preífa  ;  fin  embargo  el  mifmo  eftimulo  de  gloria  ,  para 
el  bien  publico,  y  común,  que  alentó  á  nuertros  antecef- 
fores  ,  debe  animar  igualmente  á  nofotros  ,  á  fufrir  con 
valor  los  trabajos ,  y  vencer  con  paciencia  las  dificultades* 
que  fe  atraviesan. 

Entre  las  hiítorias  phyficas  de  los  morbos  déíeriben 
también  la  de  las  Viruelas  ,  cuyo  phenomeno  procuran 
explicar  desde  fu  origen  ,  Diagnofis  ,  Prognofis ,  harta  la 
intención  curativa  de  ellas.  Mirado  fuperficialmente  el 
afíimipto,  no  parece  lo  mucho,  que  contiene  en  fu  pro¬ 
fundidad  ,  no  folo  por  lo  grave  que  es  en  sí ,  fino  tam¬ 
bién  por  las  circunrtancias  de  los  fugetos,  que  por  lo  re¬ 
gular  fon  muy  tiernos  de  fibra,  é  indifpueftos ,  para  que 
el  arte  pueda  exccutar  con  ellos  puntualmente  todo  lo 
que  les  corefpónde.  Eftos  motivos  mas  de  una  vez  nos 
han  obligado  á  declamar, ya  contra  la  malignidad, ya  con¬ 
tra  la  copia  excefsiva,  ó  multiplicidad  de  íimptomas,que 
oprimen  demaíiadamente  la  ternura  de  las  fibras  en  los 
niños  ,  ó  que  dificultan  mucho  la  erupción ,  por  la  refif- 
cencía,  que  encuentran  en  las  de  los  adultos. 

En  la  carta  literaria  del  mes  de  Agofto  próximo 
paííado  prometí  exponer  mi  disfamen  á  la  difereta ,  y 
fabia  cenfura  de  tan  dignos,  é  iluftres  hombres  ,  que 
componen* como  miembros,  nueftra  Academia  Medica 
Matritenfe,para  cumplimiento  de  cuya  promefta,  figuien- 
do  el  methodo  ya  propuefto,primero  referiré  brevemente 
las  opiniones  délos  Autores  con  algunas  leves  adverten¬ 
cias  de  paffo  en  quanto  permite  lo  corto  de  mis  talentos, 
y  luego  explicaré  religiofamente  las  obfervacioncs  ,  que 
tengo  hechas f  con  las  circunftancias  mas  individuales, 
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porque  todo  cffo  pide  la  gravedad  del  aífumpto  5  que 
aun  pediría  mas  3  fi  el  difeurfo  prcfence  no  fueffe  diri¬ 
gido  á  fugetos  de  entendimiento  ílrperior  ?  y  Maeítros 
en  la  facultad. 

Dexando,  pues,  aparte  todo  lo  que  pudiera  ocupar 
inútilmente  la  pluma  fobre  el  defeubrimiento  de  efía 
dolencia  5  aunque  algunos  con  Mercurial  en  el  pri¬ 
mer  lib.  de  Adorb .  Pueror .  pretendan  5  que  fea  abfoluta- 
mente  nueva  *  y  otros  ,  con  el  moderno  Lucas  Loz&i 
en  los  Commentar .  de  los  Aphorif,  de  Hypocrates  fa¬ 
vorezcan  mucho  á  la  antigüedad  de  ella  ;  lo  cierto  es5 
que  la  defcripcion  mas  cxaóla  de  fu  hiftoria  fe  halla 
en  los  Autores  Arabes  5  que  fueron  los  primeros  á  def» 
cribirla ,  ya  porque  entonces  fe  declaró  la  primera  vez 
popularmente,  ó  poique  fe  explico  con  malignidad  mas 
conocida  :  de  la  mifma  manera  ,  como  notan  difH  má¬ 
mente  hemos  recibido  de  nueftros  anteceífores  la  de 
la  Angina  peftilencial que  de  tal  modo  moleftó  los 
niños  en  el  principio  del  figlo  prefente  ,  que  pocos 
fueron  los  que  falieron  de  elfa  $  no  obftame  que  la 
Angina  ,  ó  Garrotülo  es  una  de  las  dolencias  muy 
antiguamente  conocida.  Lo  mifmo  fe  dice  del  Sudor 
Anglico  ,  DiíTenteria  peftilencial ,  y  otras  muchas  do¬ 
lencias  5  que  por  haverfe  experimentado  alguna  vez  con- 
tagiofas  ry  mortales,  han  merecido  haver  tratado  de 
ellas  con  efpecialidad  algunos  Autores* 

Según  refieren  los  Hiftoriadores  ,  parece  que  en 
Grecia  no  fe  conoció  por  maligna  ,  como  tampoco  en 
las  Indias  ,  efpecialmente  en  las  Occidentales  5  hafta  k 
primera  llegada  de  nueftras  gloriofas  Armas  3  juntamente 
con  un  Ethiope  5  que  alli  fue  acometido  furiofamente 
de  Viruelas  de  tan  venenofa  calidad  ,  que  comunican- 
dofe  fu  malignidad  á  los  Indios ,  deftrozó  por  la  primera 
«vez  una  cantidad  prodigiou  de  ellos*  Los  Principes  de 
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la  Medicina  Hypocrdtes ,  y  Galeno :  (que  ya  viejo  fe  vol¬ 
vió  á  Hypocratico  )  ertos  Principes ,  digo ,  no  hicieron 
mención  efpecia]  de  ellas  ;  por  lo  que  juzgan  los  Críti¬ 
cos  modernos ,  que  los  antiguos  no  iníliruyeron  tra¬ 
tado  particular  ,  por  haverlas  confiderado ,  como  una  de 
las  pafsiones  proprias,  que  fuelen  acompañar  las  calen¬ 
turas  pútridas  3  y  malignas  ,  ó  una  efpecie  de  erupción 
critica  ,  que  no  conftituye  propria  ,  y  determinada  ef- 
pede  de  dolencia  ,  fegun  la  opinión  de  la  Universidad 
de  Francfort  de  Bcrnando  Gladbachio  en  fu  Praxi  Adcd. 
y  otros  ?  en  cuya  fentencia  las  Viruelas  rigurofamente 
fon  malignas,  y  contagiólas  de  fu  naturaleza  ,  y  las  que 
vulgarmente  fe  llaman  benignas,  no  fon  fino  uno  de  los 
vicios  cutáneos,  que  aun  fe  comunica  ,  como  la  Sarna, 

Todavía  eftán  mas  difeordes  en  la  explicación  de 
fu  caufa  phyfica  ;  pues  unos  recurren  á  los  influxos  ma¬ 
lignos  de  la  conjunción  maléfica  de  Marte  ,  Venus,  y 
Saturno  ,  por  haverfe  experimentado  baxo  de  ella  algu¬ 
nas  Epidemias  graves ,  y  mortales  ,  los  efeéios ,  y  aun  la 
mifma  pefte,  fin  exceptuar  la  Lúe  venérea,  Pero  quién 
fe  perfijadirá,  que  ellos  Planetas  aora  influyen  tan  malig¬ 
namente,  no  bayiendo  influido  jamás  afsi  defde  el  prin¬ 
cipio  de  fus  conjunciones  ?  Luego  fi  en  las  de  los  li¬ 
gios  paífados  no  huvo  tal  malignidad  en  fus  influxos, 
no  la  havrá  tampoco  en  los  venideros  ,  fiempre ,  y  quan- 
do  fe  junten, 

Otros  ,  íiguiendo  la  do&rína  de  los  Arabes  ,  la  apli¬ 
caron  a  la  ebulición  depurativa  de  la  fangre  ,  como  fe 
depura  con  el  movimiento  fermentativo  el  moflo ,  pa¬ 
ra  hacerfe  vino  ,  y  el  mifmo  vino  para  perfeccionarfe. 
Omito  que  muchas  veces  la  fangre  fe  mueve  corrup- 
tiVe  harta  fu  total  difcraíia  ,y  desbaratar  enteramente  la 
contextura  del  cuerpo  :  Pregunto ;  antes  de  aora  fe  de-* 
paraba  la  fangre  ,  ó  no?  No  me  perfilado,  que  euton- 
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ccs  era  tan  pura  la  fangre  de  toáoslos  hombres  ,  que 
ninguna  necefsitava  depnrarfe.  Y  íi fe  depurava,  porqué 
no  fe  experimentavan  femejantes  efeétos  ?  Con  cuyo 
modo  de  penfar  ,  me  parece ,  que  á  lo  mas  fe  puede 
explicar  el  modo ,  mas  no  la  cauía  phyííca  >  mayormen¬ 
te  que  qualquiera  calentura  ,  y  toda  excreción  cutá¬ 
nea  es  una  efpecie  de  ebulición  de  fangre  ,  para  de- 
purarfe. 

No  falta  quien  la  aplica  á  los  principios  de  la  gene¬ 
ración,  y  es  al  Aura  feminal,yá  la  fangre  de  la  ma¬ 
dre,  con  que,  dicen,  que  fe  nutre  el  feto.  Pero  no  pare¬ 
ce  muy  dificultofo  el  abfolverlos  del  delito  ,  que  fe 
¡es  acumula.  Pues  de  las  indifpoficiones  feminales  no 
fe  originan  lino  dolencias  hereditarias  ,  que  duran  por 
todo  el  tiempo  de  la  vida  de  los  herederos.  Es  verdad, 
que  Hypocrates  en  el  lib.  de  Natur.pueri  dice,  que  el 
feto  fe  nutre  de  la  fangre  mas  pura  de  la  madre  ,  que¬ 
dando  la  menos  pura  para  ella  ,  y  la  mas  impura,  de 
que  fe  expurga  defpues  del  parto.  Sin  embargo  qué 
razón  hay  para  decir  ,  que  á  ellas  ocultas  partículas 
de  fangre  íuccede  femejante  determinada  especie  ,  y  no 
otra  afección?  Crece  la  dificultad  decomprehender  ella 
fuccefsion  ,  porque  los  principios  de  la  generación,  def- 
de  la  primera  creación  del  mundo,  han  fido,  y  ferán  fiem- 
pre  los  mifmos.  Además  que  no  fe  puede  ccmprchen- 
der  ,  como  ellas  partículas  de  fangre  fe  pueden  con- 
fervar  ,  halla  que  fe  pongan  en  movimiento  por  alguna 
difpoíicion  analoga ,  fin  que  en  el  tiempo  entremedio 
refultaífe  alguna  leíion  y  de  modo  que  contra  elle  íiílema 
parece  que  pugna  directamente  el  argumento  contra  la 
determinación  de  los  atomos,  para  la  determinada  com¬ 
binación  ,  y  figura  de  los  cuerpos  en  particular ,  envol- 
viendofe  con  la  explicación  un  my ferio  mas  arduo,  que 
j  d  phenomeno  ?  que  fe  pietende  explicar. 
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Por  fin ;  eran  entonces  las  mugcres  cíe  tan  pura  ían« 
gre  3  y  perfecta  3  que  no  fe  comunicavaá  Tus  niños  efta 
eípecic  de  mancha  en  el  tiempo  de  fu  concepción  ,  ni 
en  él  de  ¡ageítacion,  ni  antes  ,  ni  defpites  deí  parto, 
y  al  contrario  las  de  oy?  No  íc  puede  creer ,  mayor- 
monte  que  algunos  de  la  Era  prefen-te  no  han  tenido 
femejante  afección  3  ni  en  fu  niñez  ,  ni  en  la  juventud, 
ó  virilidad  ,  ni  en  fu  vejez  ,  y  han  muerto  fin  haver  pa¬ 
decido  jamás  cita  dolencia. 

El  mifmo  argumento  5  y  aun  mas  fuertemente  mi¬ 
lita  contra  al  dilema  ,  que  promueve  la  fubítancia  Ico¬ 
ro  fa.  Ellas  dos  opiniones  3-que  realmente  fe  reducen  á 
una  ,  con  diferencia  muy  corta  ,  aparte  del  fequito  co¬ 
mún,  parece,  haver  merecido  también  la  aceptación  po¬ 
pular.  Pues  viendo  el  vulgo  3que  lasmugeres  no  menf- 
truan  por  lo  regular  en  el  tiempo  de  fus  pregnados  >  fe 
perfuade  levemente.,  que  por  falta  del  acoítumbrado 
expurgo  menfual ,  fe  originen  luego  las  viruelas.  Fue¬ 
ra  del  vulgo  ,  pretendo  decir  entre  gente  de  medianas 
luces  5  no  tiene  otro  fundamento  5  fino  el  apoyo  de 
la  citada  doétrina  de  Hypocrates  5que  por  las  razones 
alegadas  ,  corno  también  por  lo  que  dice  él  mifmo  en 
el  numero  38.  fol.  18,  del  iib.  de  Natwr.  pueri  muy 
levemente  fe  le  puede  aplicar. 

Enfeña  el  docto  Viejo  en  el  numero  citado  el  mo¬ 
do  3  por  cuyo  medio  fe  puede  llegar  á  conocer  el  ar¬ 
tificio  3  y  los  palios  regulares  de  la  naturaleza  en  la  pri¬ 
mera  conílruccion  de  la  maquina  humana.  Libro  ver¬ 
daderamente  digno  de  leerfel  No  contentándome  de  lo 
que  dicen  Aquapendentc  ,  Harneo  ,  y  otros  modernos 
en  fus  obfervaciones  anathomicas  ,  citando  por  Medico 
titular  del  Partido  de  la  Villa  de  Poziido  del  Rey,  y  lue¬ 
go  de  el  de  la  Villa  de  J^aldaracete  ,  quife  poner  en 
practica  el  eonfejo  de  Hypocrates  con  la  mayor ,  y  mas 
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exaéh  obfcrvancla  dé  fus  monitos.  Eché  tres  gallinas, 
para  poder  facilitarla  falta  de  algún  huevo,  que  podía 
encontrar  güero.  A  cada  una  de  ellas  eché  diez  y  nue¬ 
ve  huevos  fecundados  de  gallo  nuevo  ,  rubio  ,  y  al  pa- 
parecer  muy  arrogante.  En  otra  eché  algunos  de  ga¬ 
llina  nueva ,  que  aun  no  havia  tenido  gallo  ,  y  otros 
diez  y  nueve  pufe  en  ertiercol  fermentado  ,  y  digefto, 
caliente  quatro  grados  mas ,  que  el  calor  del  cuerpo  hu¬ 
mano  ,  para  proporcionarlo  con  el  de  las  aves,  que  fue- 
le  exceder  en  ocho  grados  áel  del  hombre.  Pues  erte 
fe  calcula  en  noventa  y  ocho  grados ,  y  el  de  las  aves 
llega  á  ciento  y  feis.  Dexo  de  defcribir  el  modo  de  pro¬ 
porcionarlo  ,  por  no  hacer  digreísion  larga,  corno  tam¬ 
bién  ,  porque  no  fe  ignora  por  los  fugetos  á  quienes 
efcribo* 

Paffados  los  dos  dias  de  echadas ,  tomé  uno  de 
cada  una  de  las  cinco  ,  y  los  encontré  igualmente  to¬ 
dos  fin  cofa  efpecial  ;  falo  que  en  el  centro  de  cada 
yema  havia  una  vexiguiila  de  tamaño,  como  un  ojo  re¬ 
gular  de  gallina  ,  llena  de  licor  claro,  en  cuyo  medio 
ertaba  una  nubecilla^  que  en.  el  huevo  de  la  gallina  nue¬ 
va  era  mas  clara  ,  y  mas  obfcura  en  los  otros.  Al  ter¬ 
cer  dia  parecieron  algunas  lineas  que  falian  del  centro 
de  la  nubecilla  con  un  punto  vifible  mas  elevado  en- 
medio  de  ella  ¿  y  en  la  de  la  nueva  no  fe  percibía  fino 
la  mifina  nube  ,  un  poco  mas  obfcura  si ,  pero  fin  al¬ 
guna  delincación.  En  el  quarto  ,  y  quinto  dia  fe  ob- 
fervó  el  punto  mas  elevado  con  tres  protuberancias, 
dos  al  lado  ,  y  una  mayor  enmedio  ,  y  las  lineas  de 
debaxo  deé!  ,  iban  quaíl  como  á  juntarle.  La  nubeci¬ 
lla  del  huevo  no  fecundado  apareció ,  como  un  ovillo 
de  lineas  ,  que  permaneció  íiempre  lo  mifino  harta  la 
corrupción  délos  demás  huevos.  Al  fexto,  y  feptimo 
día,  en  las  tres  protuberancias  se  obfervaron  tres  puntos 
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blancos  ,  á  los  que  .fe  vio  luego  correfponder  los  ojos, 
y  pico  de  la  cabeza  del  pollo.  Los  demás  hilos  de 
baxo  de  él  delineaban  la  efpina  dorfal ,  con  termina¬ 
ción  viíible  á  las  extremidades*  En  el  oótavo  ,  y  nove¬ 
no  fe  obfervó  lo  mifmo  mas  feníiblemente,  y  todo  dé 
una  efpecie  de  fibras  blandas  ,  y  tiernas  ,  lo  que  an¬ 
tes  pareció  fubftancia  mocofa.  En  el  décimo ,  y  once¬ 
no  fe  diftinguian  el  cuello  ,  la  pechuga,  los  alónenos, 
y  las  piernecitas*  Las  fibras  coloreaban  algo*  En  el  do¬ 
ce,  y  trece  todo  eftaba  masfenfible ,  y  con  fenííble  mo¬ 
vimiento.  En  el  catorce  ,  y  quince  fe  manifeftaron  las 
patitas  diftintamente,  como  hilos  blancos,  que  acaban 
ban  con  puntos  obícuros.  En  el  diez  y  feis  ,  y  diez  y 
íiete  fe  conocieron  las  tripillas  :  En  el  diez  y  ocho ,  y 
diez  y  nueve  todo  eftaba  mas  conocido ,  apuntando  las 
plumas  ,  y  las  tripillas  mas  grandes.  En  el  veinte  pare¬ 
ció  el  pollo  todo  entero ,  folo  que  eftaba  abierto  en 
la  parte  baxo  la  ternilla  de  la  pechuga  correfpondiente 
á  los  inteftinos.  En  el  dia  veinte  y  uno,  mas  perfe&o, 
con  la  punta  délas  tripillas  fuera,  que  correfpondia  ala 
parte  de  enmedio  del  calcaron  ,  y  parecía  como  pega-* 
do  á  él.  A  la  madrugada  del  dia  veinte  y  dos ,  la  pun¬ 
ta  de  la  tripilla  eftaba  ya  dentro ,  y  aparecía  un  aguje- 
rillo  ,  baxo  la  ternilla  de  la  pechuga ,  como  una  efpecie 
de  ombligo.  Al  medio  dia  eftaba  todo  cerrado  »  á  la 
noche  fique  uno  todo  entero  ,  y  perfeéto,  mojado  co¬ 
rno  de  íudor  ,  al  rededor  del  cafcaron  havia  un  licQr 
mas  que  icorofo  ,  y  fluido.  Los  demás  quedaron  á  la 
gallina  para  facarlos.  No  continué  las  obfervaciones  con 
los  que  eftaban  en  el  eftiercol ,  por  falta  de  tiempo,  que 
fe  necefsitaba  ,  para  ir  proporcionando  el  calor  á  cor- 
refpondencia  de  el  que  fe  perdía,  enfriandofe  el  eftier¬ 
col  ,  lo  que  no  me  permitían  mis  ocupaciones* 

Dcfeaba  todavía  ulteriores  defengaáos  de  lo  que 
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havia  leído  en  Autores  fidedignos.  El  celebre  Boyle  en 
fus  experimentos  phyfico-mecanicos  refiere  de  la  mugcr 
de  un  amigo  fuyo  ,  que  fe  apefadumbrava  mucho  ,  por¬ 
que  oía  el  quexido  del  niño  ,  que  llevava  en  el  útero. 
Quifo  fatisfocer  fu  airiofídad  el  mifmo  Boylecon  ha- 
verle  oido.  En  la  Obferv.  82.  de  las  Ephymer.  de  Ger - 
mama  fe  refiere  de  otro  niño,  que  ahulló  muy  recio  def- 
de  el  vientre  de  íii  madre ,  que  cftava  en  el  templo,  con 
admiración  ,  y  terror  de  los  preíentes,á  cuyo  pronoftico 
funefto  atribuyeron  la  guerra  formidable ,  y  la  pefte  atroz 
que  devaftaron  la  Pomerania  ,  la  muerte  infeliz  de  fu 
padre  ,  y  el  incendio  de  fu  cafa  ,  que  ¡inmediatamente 
figuieron.  Semejantes  cafos  refieren  Thomís  Bárto- 
lino  ,  Sennerto  ,  y  otros  Autores ,  que  conflantementc 
dicen,  que  los  niños,  efpecialmente  en  los  últimos  tiem¬ 
pos  antes  de  nacer ,  oyen  ,  fe  duelen  ,  ríen ,  fe  ale¬ 
gran  5  &c.  Grande  advertencia  para  las  feñoras  en  cin¬ 
ta  ,  para  efeufarfe  de  toda  efpecie  de  peíadumbre  aun 
leve  ,  y  procurar  alegrarfe  lo  mas  que  puedan ,  efpe¬ 
cialmente  con  inílrumentos  ,  harmonía ,  &c.  evitando 
religiofamente  todo  loquees,  y  puede  fer  efpantofo, 
trille ,  ó  malancolico.  Ariñoteles  dice,  que  las  tempef- 
tades ,  y  truenos  fon  muy  perjudiciales  á  la  exclufion  de 
los  pollos,  gufanos  de  feda,  &c.  y  yo  puedo aífegurar 
con  teftigos  abonados  ,  haver  oído  piar  un  pollo ,  aun 
eítando  todavía  en  fu  cafcaron  entero  ,  que  no  era  muy 
gordo  ,  y  fue  el  ultimo  á  falir  j  de  lo  que  arguyo ,  que 
las  gallinas  empiezan  á  facar  del  primero  que  oyen  piar, 
por  cuyo  motivo  juzgo  que  dexan  enteros  los  que  fon 
güeros  ,  lo  que  confirma  la  obfervacion  íiguientc. 

Sacaba  yo  algún  huevo  para  registrarle,  y  luego 
quando  le  reponía  obferve  mas  de  una  vez  ,  que  la  ga¬ 
llina  le  volvía  ,  y  revolvía  bailantes  veces  antes  de 
echarfe  en  élj  d  hecho  íc  atribuía  ácafualidad,  ó  á  ma¬ 
lí  x  yor 
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yor  conveniencia  de  ía  gallina  para  ferítarfe  ,  y  no' era 
fino  myfterio  de  la  naturaleza,  como  fe  deícubrió.  Tiz¬ 
né  dos  huevos  de  la  parte  donde  eftavan  Tentados,  y 
los  repufe  con  el  tiznado  arriba  ,  cuidando  fi  la  gallina 
los  volvía  5  ó  no.  Con  efeóto  volvió  el  tiznado  abaxo* 
los  rompí  immediatamente  uno  á  uno,  y  encontré  en 
ambos,  que  el  tiznado  correfpondia  a  el  efpinazo  del 
pollo  ,  en  cuyo  fitio  quedaba  con  la  cabeza  arriba ,  y 
á  lo  contrario  con  la  cabeza  abaxo.  Admiré  los  prodi¬ 
gios  de  la  naturaleza  ,  y  luego  me  acordé  de  la  doctri¬ 
na  de  Hypocrat.es  ,  que  hablando  del  fitio  del  feto  en 
el  útero,  dice,  que  la  cabeza  efláá  la  parte  fuperior, 
los  brazos  doblados  con  los  codos  ,  que  correfponden 
á  los  vacíos,  las  piernas  dobladas  ,  de  modo  que  los 
pies  tocan  las  nalgas,  los  ojos  encima  de  las  rodillas, 
y  las  narices  entremedio  de  ellas,  con  cuya  figura  ef- 
pherica  ocupa  menos  lugar ,  para  fu  mayor  convenien¬ 
cia,  y  menor  moleítia  de  la  madre.  Al  tiempo  natural 
del  parto  ,  fe  buelve  luego  con  la  cabeza  abaxo  ,  para 
facilitar  fu  falida  ,  como  fucede  á  todo  genero  de  fruta 
de  alguna  gravedad ,  que  eftando  madura ,  fe  inclina  de 
por  sí  ázia  la  tierra- 

REFLEXIONES. 

LA  fubftanria  de  todos  los  huevos  generalmente ,  y 
fin  excepción  alguna  ,  no  es  de  la  fangre ,  fino  es 
de  una  efpecie  de  licor  glutinofo  ,  que  corre  continua¬ 
mente  con  la  fangre  por  las  arterias,  y  no  tienen  di* 
ferencia  alguna  los  fecundados  de  los  no  fecundados. 

En  el  ovario  de  las  mugeres  de  qualquier  e  fia  do, 
todos  los  huevos  de  por  sí  tienen  delineadas  todas  las 
partes  del  cuerpo  humano  ,  como  fe  manifiefta  en  la 
nubécula  mencionada  ,  y  con  el  mieroícopio ,  y  á  ve-. 
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tes  fin  él , en' las  fomentes  de  algunas  plantas  fe  vela 
delincación  individual  de  ellas. 

Efios  huevos  fe  fecundan  por  el  efpiritu  feminal, 
de  cuya  fuerza  ,  y  virtud  reciben  movimiento  ,  y  vi¬ 
da  en  el  útero  ,  por  falta  de  cuyo  efpiritu  no  fe  per¬ 
fecciona  el  embrión  del  huevo  virgen  aunque  por 
rara  cafualidad  llegara  al  útero  por  las  tubas  pfaalopianas, 
en  cuyo  cafo  fe  corrompería  ,  como  el  de  la  gallina  vir¬ 
gen  ,  con  ruina  infalible  de  la  madre*  no  abriendo  cami¬ 
no  la  providencia  ordinaria* 

Por  fuerza  de  analogifmo  ,  que  es  el  argumento  mas 
fuerte  ,  quando  ,  y  donde  no  fe  puede  tener  demonftra- 
cion  ,  íi  el  pollo  faeado  del  huevo  de  la  gallifia  tiene  vi¬ 
da  de  por  sí  ,  fin  que  fe  la  comunique  la  gallina  ,  que  íe 
le  echa  encima  ,  como  es  notorio  ,  por  qué  razón  no 
la  ha  de  tener  por  sí  el  huevo  fecundado  en  el  útero* 
fin  que  fe  la  comunique  por  la  madre? 

Mas:  Si  el  pollo  llega  á  fu  total  perfección  hafia  la  ex- 
cluíion  perfeéia,  fin  que  fe  le  participe  nutrimento  al¬ 
guno  por  la  gallina,  como  es  confiante  ;  por  qué  no  pue¬ 
de  llegar  á  tal  efiado  perfeófo  el  feto  humano  en  el  úte¬ 
ro,  fin  que  la  madre  le  fubminiftre  alimento? 

Fue  opinión  de  algunos  Autores  ,  que  el  feto  vi¬ 
ve  de  la  vida  de  la  madre  ,  y  es  común  de  todos ,  que 
fe  nutre  con  el  fucco  alibile  de  la  mifma.  La  prime¬ 
ra  fe  ha  defeubierto  ya  por  faifa,  y  no  me  atrevo  á  fentar 
la  fegunda  ,  por  la  fuerza  que  me  hace  en  contrarió  el 
referido  argumento  ;  ni  las  razones  que  la  favorecen 
fon  tan  fubfifientes  ,  como  parecen* 

El  apoyo  principal, y  todo  fu  fundamento  es ,  pri¬ 
mero  :  porque  fi  el  feto  no  chupara  en  el  útero  antes  de 
falir  de  ello  ,defpues  de  haver  íalido,  no  fupiera  mamara 
2,  Poique  en  los  inteflinos  de  los  recien  nacidos ,  y  aun 
de  los  no  nacidos*  y  de  parto  abortivo*  fe  ha  encontra- 
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do  meconio  ,  ó  excremento  ,  á  favor  de  cuyas  razones 
parece  que  eílá  el  mifmo  Hypocrates  en  el  libro  de  Car - 

mbus . 

En  veneración  de  cuya  refpetable  autoridad  dice  el 
Autor  de  Placitis  philofoph.  que  la  doílrina  que  trae  Hy¬ 
pocrates  verdaderamente  es  de  Democrito,  fin  embargo 
no  hace  menor  contrapelo  la  razón  juntamente  ,  y  la 
experiencia.  Pues  fi  el  feto,  fin  cnfeñanza  antecedente, 
empezó  á  chupar  de  por  sí  la  primera  vez  eflando  en  el 
útero,  por  qué  luego  no  podrá  mamar  de  por  si  la  pri¬ 
mera  vez  fin  antecedente  alguno?  Si  para  dio  fe  necefi- 
litara  difpoficion  anterior ,  por  qué  no  fe  necefsita  para 
el  otro?  Mayormente  que  los  pollos ,  faliendo  del  calca¬ 
ron  ,  pican  de  por  sí ,  fin  otro  antecedente  ,  que  no  po¬ 
dían  tener;  y  fi  la  naturaleza  ha  fido  tan  pródiga  para  con 
ellos ,  por  qué  ha  de  fer  efcafa  con  el  hombre,  á  cuyo  fa¬ 
vor  difpufo  todo  lo  demás  criado? 

Evacuada  ya  la  primera  dificultad ,  tocante  á  la  fe- 
gunda  del  meconio  ,  ó  fubflancia  fezofa ,  que  fe  encuen¬ 
tra  en  los  intefiinos  de  los  recien  nacidos  ,  hay  en  con¬ 
trario  la  experiencia  de  los  pollos  acabados  de  falir  del 
cafcaron ,  en  cuyos  inteílinillos  fe  encuentra  femejante 
fubñancia  mucoía,  nías  obfcura  ,  y  un  poco  mas  efpefa 
que  la  clara  del  huevo ,  fin  que  la  gallina  le  haya  partici¬ 
pado  alimento  alguno, como  es  confiante,  que  no  podía 
haverlo  comunicado  de  ninguna  manera.  Crécela  dificul¬ 
tad  :  pues  fi  en  todo  el  tiempo  de  la  geílacion  ,  fe  nutrie¬ 
ra  el  feto  de  alimento  eítrafio  ,1a  cantidad  de  fu  excre¬ 
mento  ,  lea  qual  fe  fueífc  ,  no  fe  pudiera  detener  en  los 
intefiinos ,  hafta  que  naciera ,  fin  detrimento  notable 
de  él,  Y  los  favorecedores  de  ella ,  dicen  ,  que  el  feto  no 
orina ,  y  fiendo  ella  función  la  primera,  antes  que  la  ex¬ 
creción  fezofa,fe  ligue ,  que  no  haciendofe  la  mas  fácil, 
mucho  menos  fe  hará  la  mas  dificultofa;  aunque  otros, 
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para  huir  de  la  dificultad,  dicen,  que  la  orina  excreada  efi 
tá  en  el  licor  de  las  dos  membranas  ,  lo  que  es  faifo, 
porque  el  licor  contenido  en  el  Amnion  ,  y  Corion  ef- 
tava  antes  de  perfeccionarfe  el  feto  >  deftinando  la  natu* 
turaleza  la  blandura  de  aquellos  licores  á  fin  de  que  la 
ternura  de  las  fibras  no  tropezara  con  la  refifteneia 
delosfoüdos,  que  fujetandolas  ,  impedirían  fu  incremen¬ 
to.  Sobre  que  fi  orinan  deben  excrementar  ,  y  fi  excre¬ 
mentan  j  vuelve  á  inflar  el  argumento,  á  cuyo  favor  eftá 
la  obfervacion  hecha  por  la  Academia  de  Ciencias  de 
Londres ,  que  ha  defcubierto  ,  que  la  orina  de  Jos  re¬ 
cien  nacidos  es  dulce, y  no  tiene  fal  alguna  (aunque  fflur 
cho  tiempo  antes  havía  dicho  Helmontio  ,  que  la  orina 
del  toro  embrionado  era  dulce.)  Punto  que  dá  mu* 
cha  exteníion  á  la  fuerza  de  la  dificultad. 

Confirma  el  argumento  la  obfervacion  anathotnica 
de  la  conexión  ,  que  tiene  el  feto  con  el  útero  de  la 
madre.  La  ultima  parte  ,  que  fe  cierra  en  los  pollos, 
es  el  agujerillo  de  la  punta  de  los  inteftinos  debaxo  la 
ternilla  de  la  pechuga,  en  forma  de  ombligo  ,  como 
dixe  en  la  obfervacion  del  dia  22.  ni  debe  eftrañarfe, 
pues  diariamente  vemos  lo  mifino  en  los  niños  ,  que 
por  el  conduóto  ombilical  eftán  pegados  a  la  Placenta 
del  útero ,  ó  Hepar  Uterino ,  que  fegrega  el  licor  ,  que 
va  á  las  membranas  Corion  ,  y  Amnion,  como  el  Igado 
fegrega  el  Bilis  para  la  Cifli  fellea. 

El  óbice ,  que  dificultara  el  leguir/e  comunmente 
efta  opinión ,  confífte  en  el  bulto  material  de  la  mole  dej 
feto  ,  que  parece  no  haver  podido  abultar  fin  el  concur* 
fo  de  la  nutricacion  en  el  mero ,  fin  embargo  el  pollo, 
faliendo  del  cafcaron ,  abulta  mas  que  el  huevo.  El  mif* 
mo  feto  fale  mas  abultado  del  útero  ,  y  á  las  veinte  y 
quatro  horas  eftá  mas  encogido.  Algunas  cofas  hay,  que 
abultan  mucho  feníible,  y  materialmente,  que  luego  con*. 
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primicias  ,  ocupan  poco  lugar.  Tenemos  eí  exémplo  éri 
el  Barómetro  ,  y  en  el  mecanifmo.  La  mafa  no  fermen¬ 
tada,  que  ocupaba  quatro  puntos  de  eípacio  en  fu  to¬ 
tal  exteníion  (que  es  el  huevo  virgen)  luego  fermenta¬ 
da  en  fu  idéntica  porción  ,  ocupa  diez  y  feis  puntos, 
(que  es  el  huevo  fecundado  en  el  embrión.)  Madu¬ 
rada  ya  perfectamente ,  y  cocida  con  el  -calor  del  horno, 
ocupa  32.  puntos  de  exteníion  en  fu  circumferencia, 
íirv  haverle  añadido  porción  alguna  de  otra  mafa  ,  y  es 
el  feto  perfectamente  maduro  paralaexcluíion  del  útero. 
El  algodón  en  rama,  el  ayre  incluido  en  un  pellejo, 
vexiga,  &c.  abultan  mucho  ,  y  pefan  poco  ,  porque  tie¬ 
nen  mas  extendidas  las  partes  de  fu  cuerpo.  Al  contra¬ 
rio,  el  oro  abulta  poco  5  y  pefa  mucho,  y  las  partícu¬ 
las  de  fu  cuerpo  fe  pueden  extender  ,  y  ocupar  mas 
eípacio  5  que  las  de  igual  porción  dequalquier  otro  me¬ 
tal.  Cierto  es  ,  que  la  falta  del  alimento  puede  impediiy 
e  impide  el  incremento.  Pero  es  principio  confiante,  que 
el  incremento  ,  exteníion  5  ó  expanfion  de  los  cuerpos 
no  fe  mide  i  proporción  del  alimento  ,  fino  de  las  pro- 
priedades  particulares  ,  que  los  diftinguen.  Por  mas  que 
coma,  y  fe  regale  grandemente  un  Pigmeo,  ó  un  hom¬ 
bre  chiquito ,  íiempre  quedará  pigmeo  ,  ó  chiquituelo, 

.  como  eflava.  Sabiamente  reflexionan  'Jorge  BlagliVio 
fol.  5p8.  y  Monf.  de  Ándri ,  explicando  la  eaufa  phyíica 
de  la  longitud  de  las  lombrices  latas. 

De  lo  dicho  fe  evidencia  ,  que  para  cumplitfe  per¬ 
fectamente  el  feto  en  el  tueco  ,  no  concurre  la  fubftan- 
cia  icorofa,  ni  la  fangre  ,  ni  algún  fucco  alible  de  la  ma¬ 
dre  ,  fino  la  mifma  fubftancia  pnrifsima  del  huevo  ,  que 
en  virtud  del  efpiritu  ,  ó  aura  feminal  recibe  la  vida  ,  y 
el  movimiento  para  perfeccionarle. 

Efta  fubftancia  primigenea  ,  que  corre  con  la  fangre 
arterial P  que  Cornelio  llamó  auCtifica  ,  debe  conílderaríe 
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criada  en  el  principio  ,  Juntamente  quatido  todas  las  de¬ 
más  Amientes ,  con  la  bendición  de  la  virtud  mu  ltípli- 
cativa  ,  que  defde  Adan  ha  pallado ,  y  pallará  á  fus  des¬ 
cendientes  harta  el  ultimo  termino  de  fu  duración. 

También  fe  evidencian  los  dos  ertados  del  feto  en 
el  útero ,  y  fon  :  Uno  para  perfeccionarle  ,  y  el  otro  pa¬ 
ra  madurarfe,  que  fe  manifieftan  ,  no  íblo  por  las  refe¬ 
ridas  obfervaciones ,  fino  es  en  toda  eípecie  de  fruta, 
que  defpues  de  cumplida  ya  perfectamente ,  necefsita 
luego  del  tiempo  correfpondiente  para  bien  fizonarfe. 

Prescindiendo  de  que  fe  necefsite  el  concurfo  de  fe- 
mejante  fubrtancia  para  la  ulterior  nutricacion  del  feto, 
harta  la  exclulion  del  útero  ,  ó  no ,  como  en  la  de  los 
pollos  :  lo  cierto  es  ,  que  en  ninguna  de  las  dos  hypo- 
tefis  puede  fer  caufa  phyfica  de  las  viruelas  la  fubftan- 
cia  Icorofa ,  ni  la  Sangre  purifsima  de  la  madre. 

No  fe  duda  que  erta  dolencia  es  común ,  y  por  con- 
Siguiente  debe  fer  común  fu  caufa  phyfica.  Tampoco 
fe  duda  que  es  propria  del  eftado,  pues  por  lo  regular 
toca  fiempre  á  los  niños ,  cuya  circunstancia  no  fe  mu¬ 
da  por  algún  cafo  particular  de  haver  afligido  alguna  vez 
á  otro  ;  como  por  una  golondrina ,  que  aparece  fuera 
de  fu  eftacion ,  no  fe  muda  la  drcunftancia  de  la  pro¬ 
pria  eftacion  de  ellas,  y  dice  el  adagio  'Una  hirundo  non 
facit  ver .  Ni  un  cafo  particular  hace  regla  en  contra¬ 
rio  ,  como  no  hace  que  alguno  haya  pa fiado ,  ó  fe  paf~ 
fe  fin  ella.  Favorece  á  la  expreífada  propoíicion  la  auto¬ 
ridad  de  Hypocrates  en  los  Apborif  24.  25.  2 6,  27.  y 
28.  terminantemente  para  femejantcs  dolencias  ,  cuya 
tazón  es  idéntica ,  como  dcmonftraré. 

Igualmente,  no  fe  puede  dudar  ,  que  oy  diala  na¬ 
turaleza  humana  ,  confiderada  phy feamente  ,  y  no  en 
ab/lraElo,  efiá  declinada  de  fu  vigor ,  figuiendo  la  mif- 
ma  ley  de  principio  3  eftado ,  declinación  5  y  termino, 
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igualmente  que  todos  los  demás  entes  criados  ;  por  cu¬ 
ya  razón  qualquiera  de  las  (¡mientes  de  la  mayor  per¬ 
fección  ,  y  qualidad  que  fuelfe*  fembrada  repetidas  ve¬ 
ces  ,  aun  en  tierra  perfe&amente  difpucíla*  quanto  mas 
fe  fiembre  otro  tanto  mas  declinará  de  íu  perfedo  eflado: 
yelmifmo  vulgo  predicada  robuítez,  y  fortaleza  de 
fus  antecesores  *  doliendofe  de  la  luya  *  y  de  la  de  fus 
defendientes. 

Cierto  es  también  *  que  el  ayre  lleno  *  é  Impreg¬ 
nado  de  varias ,  y  diílintas  partículas  de  evaporaciones* 
y  exhalaciones  comprime  con  variedad  *  agita,  y  altera 
la  fangre  del  cuerpo  humano *  como  produce  el  mifmo 
efedo  la  diferencia  délos  alimentos*  eípecialmente  por 
la  voracidad  *  y  mala  elaboración  del  Chifofis  en  los 
niños  *  cuyas  fibras  fon  muy  tiernas  *  la  fangre  muy  flo¬ 
rida  5  y  el  cutis  muy  raro,  conjunto  muy  inficiente  para 
excitar  los  vicios  cutáneos  ;  y  la  experiencia  manifieíla 
conftantemcnte  por  verdadera*  y  folidala  dodrina  de 
Hypocrates  3  que  nos  afiegura  *  que  la  fangre  *  y  todos 
los  demás  licores  del  cuerpo  humano  ,  en  toda  edad* 
y  de  por  si  mudan  litio  ,  y  configuración  halla  variarle 
la  contextura  de  los  folidos  *  de  manera  *  que  promo¬ 
viendo  el  ayre  la  fermentación  de  fangre  tan  florida  *  é 
igualmente  impura  por  la  variedad  de  los  alimentos* 
é  inordenacion  de  vivir  en  edad  tan  tierna  *  y  de  cutis 
fumamente  raro  *  fe  mueve  luego  defordenadamente* 
ya  con  movimiento  depurativo  *  ya  con  corruptivo*  á 
proporción  de  la  mayor  *  ó  menor  impuridad  de  las 
partículas  excrementicias  que  contiene  *  hafta  la  erup¬ 
ción  cutánea  de  las  Viruelas. 

Es  de  advertir  *  que  no  hay*  ni  puede  darfe  abfolu- 
tamente depuración  alguna,  fin  que  preceda  movimien¬ 
to  alterativo  5  con  que  primero  fe  mueven  3  y  mudan 
de  litio  las  partículas  del  cuerpo  *  que  fe  altera  *  y  lue¬ 
go 


go  fe  defatari.  No  riücefslta  demonftracion  efta  verdad, 
pues  es  muy  confiante  aun  en  el  mecaniímo.  Delata¬ 
das  ya  ,  y  quaíi  pueftas  en  libertad  ,  fe  juntan  por  na¬ 
tural  magnetifmo  las  homogéneas  ,  y  de  íemejante  fi¬ 
gura,  en  cuyo  aóio  excluyen  las  eterogencas  ,  hafta 
echarlas  á  la  circumferencia.  PraéMca  conftantemente  ef 
ta  ley  la  naturaleza,  para  perfeccionar  fus  obras  en  el 
Macrocofmo,  lo  que  haviendoobfervado  repetidamente 
los  fabios  interpretes  de  ella,  imitando  con  el  arte  fus 
movimientos ,  depuran  todo  genero  de  fubftancia  flui¬ 
da,  ó  folida  ,  fegregando  fus  impuridades,  ya  á  la  par¬ 
te  fuperior  ,  ó  inferior  de  ella,  ya  en  ambas ,  ó  á  toda 
fu  circumferencia ,  dexando  pura ,  y  limpia  la  interior 
de  fu  centro.  No  puede  darnos  la  naturaleza  mas  cla¬ 
ra  ,  ni  mas  perceptible  demonftracion  de  fu  idea  ,  fino 
con  la  depuración  ,  que  hace  del  raoílo  ,  cuyas  parti- 
culas,primero  fe  ponen  en  movimiento  defordenado  ,  y 
fe  perturban  ,  bafea  que  juntadas  las  fimilares,  fe  fe- 
gregan  las  mas  grueíías  en  forma  de  eípumarajo  á  la  fu- 
perfície  de  él ,  y  las  menos  grueíías  en  forma  de  tár¬ 
taro  á  la  circumferencia,  dexando  clara,  y  pura  en  fu 
interior  la  fubfiancia  del  vino. 

Con  femejante  modo  de  penfar,  parece  que  fe  ex¬ 
plica  lin  tropiezo  alguno  ,  no  folo  la  caufa  phyfica  del 
phenomeno  ,  fino  también  el  modo  ,  y  los  accidentes 
individuales  ,  que  fuelen  acompañar  ,  como  pafsiones 
proprias,  la  determinada  efpecie,  y  naturaleza  de  do¬ 
lencia,  aunque  no  fiempre  fe  juntan  todas  en  todos  los 
enfermos  ,  por  la  diferencia  de  las  difpoíiciones  de  los 
íugetos ,  que  encuentra  la  gravedad  de  la  caufa ,  Scc.  co¬ 
mo  advierte  el  mifmo  Hypocrates  en  el  lib.  3.  de  Epi- 
dem. 

Supuefia  la  caufa  expreífada  ,  fon  efeélos  muy  na¬ 
turales  de  ella ,  todo  genero  de  excreción  cutánea,  ( no 
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leve  )  el  dolor  de  cabeza  con  pulfkioñ  en  la  frente',  y 
fienes  ;  fomnoíenda  grave  con  terrores  ,  y  efpantos  en 
el  fueño ;  delirio  ,  tremores  ,  y  convulfíones  por  la  afec¬ 
ción  del  firtcma  membranofo ;  tos,  dificultad  de  rcfpi- 
racion  5  calor  febril  confiante  ,  anfias  3  inquietudes  3  fen- 
facion  pungitiva  por  todo  el  cuerpo  con  prurito;  tumor3 
y  rubor  en  la  cara  3  con  hinchazón  en  los  ojos  3  ó  lacri- 
macion  involuntaria;  dolor  en  la  efpina  dorfal3  &c. 
Efias  pafsiones  fon  mas  3  ó  menos  graves  3  fegun  3  y 
conforme  a  la  mayor  3  ó  menor  violencia  de  la  cania  3  y 
diípoíicion  de  los  fugetos.  Lo  que  no  folo  fe  obíerva 
en  toda  efpecie  de  dolencia,  fino  aun  en  las  conrtitu- 
dones  epidemiales ,  como  advirtió  en  los  citados  li¬ 
bros  el  dodo  Viejo  con  las  palabras :  Non  omnes  tomen 
negros  ¿equabilirer  ajjeEíos ,  fed  pro  Varia  cujnfque  ha - 
bitudine  natur abatate  ,  tempore  3  regione  ,  dieta  ,  altos 
gravius  5  altos  levius  ¿cgrotajje  ,  &c.  Lo  mifmo  advier-J 
te  Lucas  Tozzi  en  el  lib.  3,  Aphor.  3* 

En  la  dodrina  exprcííada  fe  funda  comunmente  por 
los  Autores  la  diferencia  de  las  benignas  ,  y  malignas • 
Bufcava  todavía  ulteriores  luces  por  lo  que  tenia  me¬ 
ditado  por  mucho  tiempo  en  mis  penfamientos  3  y  no 
haviendolas  podido  encontrar  en  los  libros  3  que  harta 
aora  he  podido  alcanzar  3  me  determiné  por  fin  á  bus¬ 
carlas  con  las  obfervaciones  anathomicas,  que  pedí,  y 
urbanamente  me  concedieron  en  los  celebres  Hofpita- 
les  de  S.  Espíritu  de  Roma3  de  la  famofa  Univeríidad 
de  Mompiiler  ,  y  en  el  magnifico  Hofpital  general  de  la 
Ciudad  de  Palermo,  Ya  havia  obfervado,que  de  los  vi¬ 
rulentos  de  fímptomas  iguales  3  y  quafi  idénticos  3  tra-* 
tratados  con  el  mifmo  método  curativo  3  algunos  íe 
morían  fin  otro  antecedente  3  que  rechinavan  algo  los 
dientes  en  el  dia  antes  de  morir.  Todos  harta  el  dia 
catorce  ivan  bien  igualmente  ,  menos  que  los  últimos 
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que  fe  morían  entrando  al  dia  quince  con  corta  dife¬ 
rencia  de  horas  ,  y  mucha  admiración  de  los  Médicos. 
Advertí  en  ellos  ,  que  en  el  dia  líete  ,  y  ocho  de  fu  en¬ 
fermedad  pedían  de  comer,  inflando  con  mucho  anhelo, 
y  que  hafta  poco  antes  de  morir  eftavan  con  todos  los 
fentidos  perfectamente,  de  lo  que  infería  ,  que  á  mas  de 
la  diferencia  comunmente  admitida  ,  debía  haver  otra, 
que  diftinguiera  en  dos  clafes  las  malignas  ,  diferentes 
en  fu  caufa  phyfica. 

Fomentava  mi  duda  la  doCtrina  de  los  diferentes 
principios  ,  de  que  fe  produce  qualquiera  efpecie  de 
vicio  cutáneo ,  de  modo ,  que  el  remedio ,  que  fe  cono¬ 
ce  útil  para  uno,  no  lo  es  para  el  otro  ,fiendo  al  pare¬ 
cer  una  miíma  dolencia.  Manifieftan  efta  verdad  los  ex¬ 
perimentos  hechos  fobre  la  Sarna  por  Tachenio  en  fu 
Hypocrates  ,  las  Eriíipelas  ,  todo  genero  de  puftulas, 
ulceras  , llagas,  tubérculos,  y  en  el  mifmo  Ejeorbuto , 
tratado  por  Hypocrates  baxo  los  términos  de  morbo  fe- 
c atorio  ,  fegun  la  opinión  de  Sennerto  concoidemente 
recibida,  íediftinguen  los  dos  diferentes  principios  phyfi- 
cos,  y  es  Sulphure o- salmo  y  Salmosulphureo .  Los  7¿í- 
bardillos ,  ó  calenturas  malignas ,  unas  fon  de  coagulo , 
otras  de  difolucion^t n  unas  primero  la  fangre  fe  coagula, 
y  luego  fe  difuelve;  en  otras  al  contrario ,  primero  fe  di¬ 
suelve,  y  luego  fe  coagula.  El  efeóto  Aflhmatico  uno  es 
húmedo,  otro  es  Jeco.  El  Dolor  de  coftadoyfegi\n  la  doc¬ 
trina  de  Hypocrates,  uno  fe  cura  con  la  fangria ,  otro  con 
la  purga  ,  remedios  tan  diametralmente  opueftos  ,  que 
trocandofe  matan  ,  como  un  efcopetazo.  No  es  mío  el 
pcnfamicnto  ,  fi  no  es  del  gran  Maeflro  de  la  Medida 
na  ,  cuyas  palabras  traslado  Coac .  73.  uibus  w  febre 
latens  dolor  mcidit  yJtquidern  per  Uquidis  bihojis  pro - 
fijé  alVus  feraturymitefcit .  A  los  que  con  la  calentura  fe 
le  acompaña  el  dolor  del  lado  ?  fi  fe  lefuelta  el  vientre 
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profufamente  ,  fe  mitiga  la  dolencia  ;  Y  es  de  avertir, 
que  para  quitar  femejante  afección  ,  no  es  bañante  la 
foltura  ligera,  ó  alguna  leve  perturbación  de  vientre,  fino 
que  ha  de  fer  foltura  con  copioía  excreción  de  bilis ,  co* 
mo  expreífamente  dice  el  texto ,  profus  e  alvus  fer  atur. 
Y  el  mifmo  Maeftro  mas  abaxo  explica  aísimiímo  Coa c. 
49.  diciendo  ,  que  fi  la  foltura  del  vientre  es  leve  ,  en 
tal  cafo  los  enfermos  de  femejante  dolencia  fe  ponen 
phreneticos  ,  en  lugar  de  aliviarfe  ;  Quibus  cum  dolore 
lateris  levis  adefi ,  cmt  módica  pertur batió  divi  eva* 
dunt  phrenetici , 

No  fe  pcrfuada  alguno  fer  yo  tan  vano  ,  que  quie* 
ra  atribuirme  la  gloria  de  tan  útiles  ,y  necelíarias  refle¬ 
xiones  para  el  acierto  de  la  curación  de  femejantes 
dolencias ;  pues  fobre  que  fon  palabras  del  texto  terrni* 
nantemente  claras  ,  antes  que  yo  las  reflexionaron  los 
verdaderos  diícipulos  de  Hypocrates,  el  celebre  Adartia • 
no  ,  el  famofo  Disreto ,  y  el  dodifsimo  Bellonio  en  fus 
Commentarios, reprobando  acremente  la  pradtíca  délos 
Médicos ,  que  fin  reflexionar  la  caula  phyfica  ,  que  di*» 
ferencia  los  dolores  de  cofíadoyrepiten  indiferentemente 
las  fangrias  con  refultas  muy  perjudiciales  délos  enfermos® 
Punto  muy  importante,  que  por  la  gravedad  de  fu  mé¬ 
rito  necefsitaria  un  tratado  particular  de  pluma  bien  cor* 
rada ,  y  de  talento  mas  fuperior  ,  que  mis  cortas  luces, 
para  el  mayor  acierto  de  las  curaciones  ,  y  verdadera 
inflruccion  de  los  principiantes. 

No  fe  exceptúan  de  efta  variedad  de  principios 
las  calenturas  mefemericas ,  fegun  la  opinión  ,  y  dili¬ 
gentes  obfervaciones  de  Jorge  Baglivio  en  el  1.  lib.  de 
fu  Praxi  Adedica.  Y  para  demonftrarlos  mecánicamente 
examinemos  los  de  la  Vinagre, 

Si  el  vino  contiene  mayor  porción  de  partículas  fleg- 
maricas,  agu  oías,  ó  halimofas ,  que  acedas,  ó  efpirituo- 
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fas ,  continuando  la  naturaleza  ,  que  nunca  eftá  ocio- 
fa  5  fu  movimiento  alterativo  5  en  tal  cafo  el  vino  fe  con¬ 
vierte  en  vinagre  ,  por  falta  del  efpititu ,  que  no  es  baf- 
tante  á  corregir  la  copia  redundante  del  flegma.  Al  con¬ 
trario  :  Si  la  porción  aceda  efpirituofa  es  mayor,  que  la 
del  flegma ,  en  efte  cafo  ,  no  pudiendofe  proporcionar 
á  la  redundancia  del  efpiritu  ,  por  la  dicha  razón  fe  con¬ 
vierte  igualmente  envinagre.  Ve  ai  la  vinagre  producida 
de  principios  tan  diferentes, y  diametralmente  opuef- 
tos,  que  el  agua  que  feria  el  remedio  mas  apropriado, 
para  corregir  la  fuerza  del  acido ,  en  uno  ayudaría  mu¬ 
cho  para  la  total  deftruccion  ,  y  corrupción  del  otro  ;  y 
íl  la  naturaleza  es  ííempre  igual ,  y  confiante  en  todas  fus 
operaciones  refpedivamente  á  los  fugetos,  por  que  no  fe 
ha  de  conílderar  femejante  variedad  de  principios ,  aun 
en  las  Viruelas  ,  como  fe  manifiefta  en  todas  las  demás 
dolencias? 

x 

Comuniqué  los  motivos  fundamentales  de  mis  du¬ 
das  con  profeífores  muy  experimentados  ,  y  por  mu¬ 
chas  conferencias  ,  que  teníamos  ,  quedavamos  ííempre 
con  ellas  ,  para  falir  de  cuyo  eftado  fe  determinó  con¬ 
cordemente  de  remitirnos  á  las  obfervaciones  anathomi- 
cas.  Dequatro  cadáveres  de  virulentos ,  que  fe  pu fiero n 
en  la  tabla  anathomica,cn  ninguno  fe  obfervó  lefion  par-» 
ticular  en  los  vifeeres  principales,  pero  todos  tenian  al¬ 
gunas  lombrices.  En  el  primero  fe  encontraron  dos  tere-» 
tes  regulares,  una  en  el  principio  del  intefiino  redo,  y  la 
otra  en  el  fegundo  de  los  grueílbs  >  tuvo  éfie  en  los  dos 
dias  antes  de  morir  pocas  evacuaciones  de  fubftancia  fe- 
zofa, blanquizca, no  muy  liqiiida,y  baftantemente  hedion¬ 
da.  En  el  2.  fe  encontró  una  lombriz  redonda,  larga  una 
tercia  de  vara,  color  como  de  lavadura  de  carne,  medio¬ 
cremente  gorda,cabeza  grande, y  pico  agudos  eftava  entre¬ 
medio  de  la  válvula  del  Palor o,  de  modo, que  la  mitad  de 
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ella  quedava  en  el  inteftino  duodeno-,  y  la  otra  en  la  par¬ 
te  inferior  del  ventrículo.  Eñe  tuvo  á  ratos  alguna  pro- 
penfion  á  vomito,  y  ambos  fe  quexaron  de  dolor  obtuío 
del  eftomago.  En  los  otros  dos  fe  encontraron  los  intef- 
tinos  tenues  ,  y  grueífos$  quafi  llenos  de  aícarides,  á  ex¬ 
cepción  del  duodeno.  Lo  que  fe  obíervo  igualmente 
en  todos  quatro  ,  fue  ,  que  el  licor  de  la  Cifti  Fellea  era 
de  color  amarillo  claro  ,  como  inerte  ,  y  débil,  que  con 
pocas  gotas  de  agua  caliente  íe  aclarava  perfectamente. 

Con  efta  ocaíion  tuvimos  un  rato  de  converfacion 

« 

literaria  muy  divertida;  mas  no  falimos  de  la  duda,  pues 
aun  la  producción  de  los  Infectos  tiene  fu  variedad  de 
principios  conñitutivos  ,  fegun  la  opinión  de  algunos 
Philoíophos,  y  los  modernos  con  el  diligente  obíervador 
de  la  naturaleza  Francifco  Kbedilos  admiten,  como  dif- 
poficiones  eífenciaies.  Dos  camuefas  perfectamente  fanas, 
puedas  feparadamente,  una  con  agua  clara,  y  la  otra 
en  vino  ,ú  otro  licor  acedo  ,  con  diferencia  de  tiempo 
mas ,  ó  menos  ,  ambas  por  fin  llegan  á  corromperfc  ,  y 
á  engendrarfe  los  guíanos.  Aunque  fe  duda  ,  íi  la  corrup* 
don  es  caufa  phyfica  de  ellos  ,  no  fe  puede  dudar  ,  que 
fon  muy  diferentes  los  principios  de  ella,  como  es  ma« 
nifíedo.  Lo  mifmo  fucede  en  el  cuerpo  humano  :  fe 
conoce  el  efe&o  de  la  putrefacción  ,  y  fe  ignora  la  cau¬ 
fa  phyfica  de  ella.  En  una  miífna  epidemia  de  calentu¬ 
ras  pútridas ,  y  malignas  con  excreciones  verminoías, 
de  las  que  fe  moria  en  el  primero ,  ó  fegundo  feptenario 
la  mayor  parte  de  los  enfermos  en  AFaJJa ,  Ciudad  de 
la  Provincia  de  Umbría  en  el  ano  1700.  fe  expcrimen» 
tó  ,  que  las  lombrices  de  los  que  bebían  vino  ,  hecha- 
das  en  él , vivían  los  dos  .,  y  tres  dias  agiles,  vigorólas, 
y  muy  ligeras  ,  y  al  contrario  las  de  los  que  no  bebían 
vino  ,  hechadas  en  él,  fe  morían  al  inflante;  de  lo  que 
concluye  dogamente  el  Autor  ,  que  el  vino  fue  reme- 


«lio ,  y  tarifa  de  la  dolencia ;  Vlnum  itaque  antidotan* 
fuit  morbi ,  &  morbi  caufa. 

Semejante  cafo  puedo  aíTegurar  con  teftigos  abo¬ 
nados  jhaver  fucedido  en  la  Villa  de  Pozuelo  del  Rey, 
De  vuelta  de  mi  viíita  encontré  un  dia  ,  tendidos  á  la 
puerta  de  mi  caía ,  dos  mozitos  Gallegos ,  legadores, 
de  edad  de  17,  años  ,  que  obligados  por  la  neceísidad 
á  aguantar  los  trabajos  de  la  Ciega  ,  fe  rindieron  ,  por 
fin ,  vencidos  de  calentura  mas  que  mediana ,  que  los 
acometió  ,  eftando  uno  con  curios  difentericos  ,  y  el 
otro  con  ulceras  en  la  garganta :  condoliéndome  del  ef- 
tado  infeliz  de  los  pobres  ,  por  eftár  ocupadas  la  plazas 
del  defdichado  Hofpital  del  dicho  Lugar  ,  eflava  fufpen- 
fo  ,peníando  el  modo  de  favorecerlos.  Por  difpoíicion 
de  la  Providencia  divina  en  el  mifmo tiempo  pafsó  cafual- 
tnente  por  alli  Don  Chrijloval  Díaz.,  Boticario  del  mií- 
rno  partido  ,  hombre  muy  Chrifiiano  ,  y  bien  entendi¬ 
do  en  fu  facultad  ,  á  quien  hice  prefente  el  cafo  lafli- 
mofo,  para  que  por  Dios  favorecieíTe,y  amparaíTe  á  uno 
de  los  dos  á  qual  quiíiera  ,  cargando  yo  con  el  otro  que 
quedava.  Aceptó  el  buen  hombre  el  combite  piadofo, 
y  de  camino  fe  llevó  á  fu  cafa  al  difenterico  ;  con  quien 
fe  practicaron  todos  los  remedios  regulares  fin  provecho 
alguno,  de  modo  que  empezava  á  defeonfiar  de  fu  cura¬ 
ción.  Me  acordé  luego  del  monito  de  Jorge  Baglm 9 
y  de  la  referida  obíervacion  del  primer  virulento  ,  por 
cuyo  motivo  le  mandé  bebidas  ,  y  difieres  contra  lom¬ 
brices  con  fuceíTo  feliz;  pues  haviendo  expelido  con  las 
excreciones  cinco  lombrices  regulares,  pronto  fe  reftitu- 
yó  al  primer  citado  de  fu  buena  íalud. 

Mande  íangrar  dos  veces  á  el  que  tenia  en  mi  ca¬ 
fa,  gárgaras  correfpondientes  ,  y  todo  lo  demás  que  ex¬ 
terior  ,  é  interiormente  podía  conducir  á  la  dolencia, 
tratándola.,  como  Angina, o  Garrotillo  fupurado,  acomo- 
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dándome  a  los  preceptos  de  Hypocrates  lik  t.  de  loc.ín 
hom .  pero  todo  inútilmente,  y  fin  alivio  alguno  del  en¬ 
fermo.  Mas  cuidado  me  dieron  las  anfias  grandes  ,  fu¬ 
ma  inquietud,  con  dificultad  de  refpirar  y  leves  tremo¬ 
res  ,  y  propenfion  á  vomito  >  que  tuvo  en  el  dia  y.  en 
que  toqué  las  ulceras  con  un  poco  de  agua  vulneraria 
blanca.  Sin  embargo  en  el  dia  6.  añadí  á  la  mifima  agua 
unas  gotas  de  balfamo  vulnerario  de  Martin  Rulando y 
y  volví  á  tocarlas.  A  la  primera  vez  le  dio  un  deímayo, 
quexandofe  de  dolor  en  el  orificio  fuperior  del  ventri- 
colo.  A  la  fegunda  fe  le  aumentaron  todos  los  íimptomas, 
con  vomito  vehemente  de  coleras  ,  con  que  juntamente 
echó  doblada  en  forma  de  ovillo  ,  una  lombriz  mas  lar¬ 
ga  de  tercia  de  vara ,  baftantemente  gorda  ,  redonda* 
y  de  color  pardo;  la  que  ,  echada,  fe  foífego ;  curó  pron¬ 
to  ,  y  convaleció  breve.  Al  infiante  me  acordé  de  la 
hiftoria  ,  que  trae  Bagh^io  del  mozo  de  20.  adosen 
Roma  ,  que  echó  por  vomito  en  forma  de  ovillo  una 
teretes  redonda  ,  y  larga  30.  pies  en  el  año  de  1696.  ha* 
viendo  precedido  femejantes  fimp  tornas. 

Eché  la  lombriz  de  mi  Hueípede  ,  primero  ,  en 
azeyte ,  en  que  fe  pufo  torpe  ,  á  las  quatro  horas  la 
eché  en  leche,  y  fe  pufo  mas  viva  >  la  pafsé  al  zumo  de 
la  cebolla  ,  por  lo  que  refiere  el  citado  Baglivio  de  la 
lombriz  de  treinta  pies  ,  y  fe  pufo  mas  ligera.  La  eche 
en  vino  ,  y  fe  pufo  otra  vez  torpe  ;  pero  dando  cabeza¬ 
das  ,  como  borracha ;  por  fin  la  eché  en  eípiritu  de  Azu«* 
fre ,  y  murió  inmediatamente.  De  lo  referido  fon  tefti- 
gos  abonados  el  mencionado  Boticario  ,  y  el  Doctor 
Don  Melchor  Rodrigue^ ,  Cura  Parrocho  de  la  referid 
da  Villa,  hombre  muy  Edeíiafiico,  doóio,  y  muyzeioíb 
de  fus  ovejas. 

Es  de  advertir ,  que  los  fegadores  Gallegos  por  íu 
pobreza  viven ,  defayunandofe  l  comiendo  ,  y  meren-* 
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dando  contlnuimíntí  gafpacho  con  azéyte,  cebolla,  ajos, 
y  cofcorrones  de  pan  ,  mojados  en  vinagre  aguada  ,  por 
cuyo  motivo  me  perfilado  ,  no  haver  hecho  nove¬ 
dad  á  la  referida  lombriz  el  azeyte ,  ni  la  cebolla  ,  ni 
el  vino  ,  de  la  corrupción  de  cuyas  fubftancias  havia 
nacido  ,  verificañdofe  el  axioma  de  los  Philofophos, 
que  cada  cofa  crece  ,  y  fe  nutre  con  lo  mifmo  ,de  que 
fe  produxo  la  primera  vez  i  Res  omms  iisdem  auge- 
tur  ,  quibus  primo  compomtur . 

Reflexione  también  ,  que  el  efpiritu  fulfurco  acedo 
del  azufre  es  muy  contrario  á  los  principios  de  la  ex- 
pellada  corrupción  ,  por  cuyo  motivo  la  lombriz  puerta 
en  él,  no  folo  fe  murió  inmediatamente,  íino  que  falló 
al  olor  de  él  con  lo  vomitado* 

Igualmente  reflexioné  ,  que  la  ineficacia  de  los  re¬ 
medios  contra  las  lombrices  no  es  de  parte  de  ellos, 
fino  de  parte  de  la  aplicación ,  con  que  indiferentemente 
fe  aplican  á  ellas,  Ertrañava  el  celebre  obfervador  de  la 
naturaleza  Francifco  RJiedi  ¡  de  que  la  mayor  parte  de 
los  remedios  ,  que  comunmente  fe  juzgan  contrarios 
k  las  lombrices  favorecen  mucho  á  ellas ,  fin  embargo 
reflexionando  á  la  variedad  de  fus  principios  ceífa  abfo-? 
latamente  el  motivo  de  la  admiración. 

El  remedio  mas  eficaz  ,  aun  indiferentemente  apir— 
cado  ,  es  el  Adercurio  ya  crudo  ,  pero  purificado  ,  ya 
ulcerado  con  agrio  de  limón  ,y  un  poco  de  conferva 
de  flores  de  periieo  ,  íegun  la  opinión  de  Arthmano 
in  praxi  ,  ó  con  azeyte  de  almendras  dulces  ,  y  azúcar 
rofado  ,  fegun  á  la  del  Baricello ,  Cardilacio  ,  Jacob  lar 
co SL,  ó  el  agua  del  mifmo  ,  que  preferive  Hdmoncios  6 
el  preparado  dulce  con  algunos  granos  de  diagridio  cor¬ 
regido  con  azufre  ,  fegun  la  de  Lázaro  Riveno  en  fus 
obfer'j.  ó  con  flor  de  azufre ,  comunmente  llamado  PoU 
V os  de  Fthiopia ,  por  lo  negro  en  que  fe  convierten  los 
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ingredientes  ,6  con  otras  preparaciones  mas  acomoda¬ 
das  5  para  el  efeóio  que  traen  los  Autores  3  y  dexo  por 
brevedad. 

Solamente  refiero  lo  que  obferve  en  la  Villa  de 
Valdaracete  ,  en  cuyo  Partido,  entrando  de  Medico  titu¬ 
lar  3  me  refirió  mi  anteceífor  por  obfervaciones  hechas 
por  él  3  y  de  los  anteceíTores  á  él  comunicadas  ?  que  los 
vecinos  de  la  dicha  Villa  eftavan  continuamente  mo- 
leflados  de  Tabardillo  ,  y  con  efeéfco  me  entregó  algunos 
de  primera  invafion  3  y  otros  de  recaída.  Haviendo  pre¬ 
guntado  de  la  cania  ,  refpondió  con  efpecialidad  á  la 
de  las  recaídas  }  que  era  la  regular  de  las  defordenes, 
particularmente  en  gente  falta  de  medios,  para  la  bue¬ 
na  convalecencia  »  pero  que  fu  methodo  era  de  íangrar- 
los  repetidamente,  con  cuyo  medio,  decía  ,  que  lograva 
la  terminación  de  las  enfermedades  con  íudor  critico. 
Continuando  la  viíita  en  mi  prefencia,  mandó  fangrar 
un  enfermo  de  primera  invafion  ,  hijo  de  un  Cazique 
llamado  Juan  de  Dios ,  que  acabava  de  falir  de  Alcalde, 
que  no  permitió  de  praéticarfe  inmediatamente  la  fan- 
gria  por  algunas  dudas  ,  que  en  fii  prefencia  fe  me 
ofrecieron  conful tar  con  mi  anteccííor,  á  fin  de  fufpen- 
derla  hafia  el  dia  figuiente.  Sofpechc  de  lombrices  ,  y 
con  efeéio  las  expelió  at  tercer  dia  con  los  excremen** 
tos  3  de  modo  que  en  el  dia  fíete  falió  á  la  calle  á  ju-i 
gar  con  fus  compañeros.  Con  íemejantes  obfervaciones 
logré  curar  los  demás  ,  cuyas  dolencias  terminaron  con 
excreción  de  lombrices  ,  con  lo  que  fe  abreviaron  las 
curaciones ,  la  convalecencia  ,  y  fe  efeufaron  las  recaí¬ 
das.  Tiene  el  territorio  malas  aguas ,  y  peor  pan  5  cau- 
fa  principal  de  las  dolencias ,  que  por  lo  regular  fujetan 
aquellos  vecinos.  Son  teftigos  abonados  ‘de  la  referi¬ 
da  hifioria  los  Señores  Eclcfíafticos  5  fujetos  muy  res¬ 
petables  ,  y  toda  la  Villa  de  Valdaracete.  He  referido 
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las  exprcffadas  hiflorías  j  porque  por  experiencia  he  co¬ 
nocido  que  muchos  enfermos  íe  mueren  de  lombrices* 
íin  conocerlas  5  ni  advertirlas  *  juzgandofe  vulgarmente 
que  folo  los  muchachos  ertán  fujetos  á  ellas. 

Tocante  al  punto  de  fu  producción  *  como  de  los 
demás  infectos,  nadie  ignórala  reñida  controveríia  entre 
los  que  promueven  los  huevos  5  y  los  de  la  generación 
ex  putri.  Jorge  Baglhi o 3íiguiendo  la  opinión  de  Fran- 
cifco  Rhedi  juzga  muy  improprio  de  un  Philofopho  el 
penfamiento  *  que  la  corrupción  de  una  cofa  es  gene¬ 
ración  de  otra;  corruptio  unius  *  efl generarlo  alterius : 
viendofe  por  experiencia*  que  lo  regular  de  los  anima¬ 
les  nacen  de  los  huevos  3  y  que  las  mifmas  femillas  de 
que  phyficamente  fe  producen  las  plantas  ,  no  fon  fino 
una  efpecie  de  huevos5en  que  refpeétivamente  ertán  de¬ 
lineadas  3  fírviendo  el  calor  de  la  putrefacción  *  como 
una  efpecie  de  fermentación  5  para  poner  en  movimien¬ 
to  los  principios  del  viviente ,  que  eftavan  torpes  *  y  pa¬ 
ra  decir  afsi  *  quali  dormidos  *  harta  la  total  exclufion 
del  infedio  5  como  el  calor  de  la  gallina  5  para  la  exclu- 
íion  del  pollo. 

Sin  embargo  de  la  autoridad  tan  refpetable  de 
eftos  Autores *  no  me  parece  de  menor  pefo  la  de 
los  Philofophos  y  que  bien  entendidos  *  y  bien  ex¬ 
plicados*  dicen  aun  mas  que  los  otros  fin  la  me¬ 
nor  contradicion  entre  ellos.  Cierto  es  *  que  movidos 
de  eftimulo  de  gloria  los  modernos  no  han  querido 
sbandonarfe  á  feguir  ciegamente  las  opiniones  de  los 
antiguos  3  fin  ponerlas  á  el  examen  mas  rigorofo  de  la 
Philofophía  mecanica-experimental  5  con  cuyas  laborío- 
ías  3  y  pacientes  obfervaciones  han  defeubierto  el  por¬ 
que  de  algunas  cofas ,  y  enmendado  algunos  equívocos 
con  buena  fe  comunmente  feguidos.  Prueba  manifíefta 
de  cito  da  el  mifmo  Bagbyto  *  que  preguntado  de  fu 
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opinión  fobre  el  origen  de  las  lombrices  latas  por  Jlfonfl 

de  Andr'i doéiifsimo  Medico  Parifienfe  ,  refpondió, 
que  aunque  el  Macílro  Hypocrates  dice ,  que  nacen, 
crecen ,  y  fe  aumentan  con  el  feto  ,  defde  fu  prime¬ 
ra  concepción,  no  obftante  ,  no  fe  atrevía  á  decir  cofa 
fixa  5  y  íe gura  fobre  el  aífumpto ,  porque  no  le  confia- 
va  de  fus  experiencias* 

Los  Fhilofophos,  tratando  de  la  primera  producción 
ele  las  cofas  ,  y  en  particular  de  las  animas  materiales 
vivientes  ,  dicen ,  lo  que  nos  enfeña  la  Sagrada  Efcrim- 
ra  5  y  es ,  que  fe  produxeron  de  la  tierra ;  praducat  ter - 
ra  animam  > iventem .  Con  efeélo  las  produxo  la  tierra^ 
mandándolo  afsi  el  Supremo,  é  Increado  Artifice,dando? 
le  con  fu  bendición  la  virtud  multiplicativa,  Fallan  lue¬ 
go  á  explicar  el  modo ,  que  praílicó ,  para  executar ,  y 
cumplir  con  la  difpoficion  divina  ,  y  dicen ,  que  por  re¬ 
petidas  alteraciones  ,  fegregadones ,  y  colecciones  fe  de* 
terminaron  ,  parad  efecto  ,  algunas  partículas  voláti¬ 
les,  éfpirituofas ,  y  muy  fubtiles ,  mucho  mas  aéiivas, 
y  penetrantes  dé  las  que  obfervamos  en  el  efpiritu  pu- 
rifsímo  del  vino  ,  facado  por  el  mecaniímo ,  cuyas  par¬ 
tículas  aplicadas  á  la  pólvora  la  encienden  ,  echadas  en 
gotas  en  el  ayre  ,  no  llegan  al  fudo  ,  fino  fe  defvane* 
cen  ,  &c.  prueba,  de  que  fi  el  arte,  imitando,  llega 
á  femejante  grado  de  perfección,  elfo,  y  mucho  mas 
puede  la  naturaleza  autora. 

Para  cumplimiento  de  las  exprefladas  operaciones 
Se  desbarata  precifamentc  la  contextura  del  cuerpo ,  que 
fe  corrompe,  (como  arribarle  ha  dicho)  en  cuyo  cen¬ 
tro  fe  juntan  las  individuales ,  y  rcfpeótivas  partículas, 
de  las  que  fe  compone  el  infeóto.  Efto  es  lo  que  qui¬ 
lo  decir  Ariftoteles  con  los  términos  obfeuros  de  la 
educción  de  la  forma  del  centro  de  la  materia.  Forma 
gdttcitMr  l  Jim*  materi#^  Con  cuyo  modo  de 


quaiqurera  de  los  Philofophos  ,  fin  avergonzarfe  ,  puede 
decir  , que  la  corrupción  de  una  cofa  es  caufa,(fe  entiende 
difpofítiva)  y  condición  tan  necefíaria  ,  que  fin  ella  no 
fe  puede  efectuar  la  generación  déla  otra.  Praólíca  cons¬ 
tantemente  la  naturaleza  eíle  modo  de  proceder  en 
todas  las  producciones  ,aun  fin  exceptuar  las  que  fe  ha¬ 
cen  de  los  mifmos  huevos  ,  de  cuyo  centro  por  me¬ 
dio  de  repetidas  alteraciones  ^Agregaciones  ,  y  coleccio¬ 
nes  de  las  partículas  fobredichas ,  produce  refpediivamen- 
te  3  y  faca  los  pollos* 

La  continuada  obfervacíon  de  los  modernos  hadefi» 
cubierto  con  diligencia  unos  huevos  ,  que  ignoraron  los 
antiguos,  de  modo,  que  en  rigor  Philofophico  no  hay  in¬ 
dividuo,  aun  de  los  -  minerales ,  que  no  fe  produce  de 
fu  efpecifíca  aura  feminal ,  incluida  en  fu  refpedivo  ef- 
perma  ,  ya  de  huevo  ,  ya  de  femilla,  &c.  necefsitando- 
fe  indifpeníablemente  de  la  corrupción  ,  para  la  pro-* 
dnccion  ,  y  multiplicación  de  los  refpedtivos  individuos; 
por  cuyo  motivo  el  fagrado  Philofopho  en  el  Santo 
Evangelio  dice  ,  que  íi  el  grano  del  trigo  no  fe  corrom¬ 
piera  en  la  tierra  ,  no  pudiera  fructificar  ;  A/i’/?  gra * 
num  frwmenti ,  cadens  in  terram  ,  mortuum  fuerit ,  ip~ 
fum  folum  manet  •,  íiicediendo  igualmente  lo  mífino  en' 
los  otros  dos  Reynos  Animal ,  y  Mineral,  como  tratara 
txprofejjo  Aligue!.  Sendnwgio  en  fu  tratado  no\>mn  lu¬ 
men  ,  y  el  Conde  TreVifano  en  fu  de  Su!phure\  erg 
que  fe  empeña  denionílrar  ,  que  todas  las  virtudes  fe- 
mínales  fon  de  fubftancia  Salino-fulphnreo-volaul ,  a 
quienes  figue  el  moderno  Lucas  T'ozxi  Y  otros* 

De  lo  dicho  fe  infiere,  ícr  inútil  abíoíutamente  el 
admitir  la  efpecie  de  huevos  tan  fuciles  penetrantes  ,  é 
inalterables,  efparcidos  ,  y  volitantes  por  fa  fuperior  ,  6 
inferior  atmosfera,  que  fe  introducen  en  todos  los  cuer¬ 
pos  ^  haíta  penetrar  ai  coraron  del  centro  de  ellos,  fia 
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alteración  alguna  de  fu  círcumferéncía,  que  en  verdad 
fe  reduce  á  un  modo  de  cerrar  los  ojos  3  para  creer ,  con 
mucha  impro priedad  de  philofophar. 

Igualmente  queda  confiante  ,  que  el  excefío  de  uno 
de  los  principios  induce  alteración  en  qualquiera  ef* 
pede  de  cuerpo  ,  hafla  desbaratar  enteramente  fu  con¬ 
textura  5  y  corromperle  ,  como  tengo  demonftrado  en 
las  mecánicas  de  la  vinagre  ,  y  de  las  camuefas. 

Se  evidencia  también  de  las  referidas  Obfervacio- 
nes  anathomicas  ,  quan  grande  utilidad  refultaria  en  la 
Praxi  Medica  3  fi  fe  acompañaran  con  las  medicinas  cor- 
reípondientes  á  efta  dolencia  remedios  ,  para  corregir 
la  putrefacción  ,  que  íiempre  fe  prefume  exilíente  ,  ref- 
pedo  de  la  mala  elaboración  de  la  Chilofís  5  y  congerie 
de  cacoquimia  en  los  dolientes. 

Por  fin  fe  concluye  ,  que  la  referida  dolencia  5  aun¬ 
que  aguda  3  con  todo  elfo  puede  provenir  ,  y  origi- 
narfe  indiferentemente  dp  uno  de  los  dos  principios, 
cuya  perfeda  curación  depende  únicamente  de  la  ver¬ 
dadera  diagnoíis  ,  punto  que  merece  la  mayor  atención 
de  los  Médicos  ,  que  en  vifta  de  feñas  tan  equivocas, 
pueden  defviarfe  fácilmente  del  camino  redo  ,  y  expo- 
íierfeá  contingencias  ;  para  cuyo  deíengaño  he  querido 
comunicar  las  Obfervaciones anathomicas,  y  acompañar¬ 
las  con  las  reflexiones  de  mi  corta  infuficiencia.  Lo  de-* 
trias  lo  juzgo  por  muy  inútil  refpcdo  á  la  plenitud  de  los 
fugetos,  á  quienes  va  dirigido  el  difeurfo  prefente ,  como 
por  molefto  á  los  curiofos ,  que  no  fon  de  la  facultad. 
Unos ,  y  otros  fe  lervirán  aceptar  el  vivo  defeo  que  ten¬ 
go  j  para  el  bien  publico  ,  y  común  ,  declarándome  def- 
de  luego  por  muy  agradecido  de  las  luces ,  que  fe  dignaf» 
fen  comunicarme. 
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